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  Capítulo Uno


  Fallon


  Josephine Annabelle Easton yacía en el ataúd en el que nunca había querido acostarse. A los cincuenta y siete años, ella ya no estaba con nosotros en cuerpo, pero estaría conmigo para siempre en espíritu.

  

Mi hermana menor, Farah suspiró después de limpiarse la nariz con un pañuelo de papel. Me empujó con el hombro. —Odio llorar. ¿No es así, Fallon?


  Asintiendo con la cabeza, miré a mi hermana, con su largo cabello rubio clavado prolijamente detrás de sus pequeñas orejas. —Yo también lo odio. También lo hizo Jo.


  La hermana mayor de mi madre había odiado su nombre de pila e hizo que todos la llamaran Jo. Mi tía Jo no tuvo hijos. Se había casado una vez, brevemente, a los veinte años, pero rápidamente se había dado cuenta de que la vida matrimonial no era para ella, divorciándose del hombre antes de llegar a su segundo aniversario.


  Un espíritu libre con un don para la pintura, se había hecho la vida vendiendo su arte en las galerías de arte del sur de Texas. Ella y yo viajíamos por todas partes para tomar escenas de todo nuestro estado que ella pintaría, poniendo su giro único en las imágenes.


  Siempre una figura solitaria habitaría en cada uno. La tía Jo llamó a las pequeñas figuras oscuras su gente de sombras, y vivieron en sus pinturas, dándoles un toque de vida.


  Mi hermano, Fabián se asomó alrededor de Farah para mirarme. Sus ojos verdes perforaron en la mía. —Lo siento por esto, Fallon.


  —Sé que lo eres. —Fabián sabía lo cerca que estábamos Jo y yo. También sabía lo mucho que ella no quería esto.


  Jo no era exactamente como una segunda madre para mí, pero tenía un lugar igual de especial. Nací el mayor de tres hijos y el primer nieto de la manada de cuatro de mi madre y sus hermanas.


  La tía Jo me codiciaba desde el principio. Yo era el tipo de niño que estaba tranquilo cuando necesitaba ser y servicial y conversacional cuando era apropiado. Ella y yo nos llevamos bien desde el principio. Los dos éramos artísticos, ella con pinturas y yo con palabras.


  Fue ella quien me conmeyó para ir a la universidad a estudiar escritura creativa. Había adquirido mi título, y actualmente me había hecho una copia de escritura decente. Un libro estaba en las obras, pero con estar ocupado haciendo dinero, poco tiempo se dedicó a eso. Un día, como se suele decir.


  Era yo a quien Jo me había pedido que hiciera los arreglos para celebrar su vida. La tía Jo no quería un funeral. No se suponía que hubiera duelo. Nada salió como ella lo había querido hasta ese día mientras nos sentábamos en la funeraria en la pequeña ciudad de Crystal Falls, Texas, en la que había crecido.


  La tía Clair, que se sentó en la primera fila, se acercó a mi madre, moviéndose sus largos dedos. —¿Tienes más tejidos, Bonnie? Me he quedado sin ella.


  Mientras mamá buscaba en su bolso más pañuelos desechaba, escuchaba los sonidos que había estado tratando de apagar. Los olfatos que escuché hicieron que me doliera el corazón por mi tía que no quería derramar lágrimas por su fallecimiento.


  La tía Jo había pasado sus últimos meses en casa, con el cuidado de Hospice. Le había dicho a cualquiera que la hubiera visitado que había disfrutado de su vida. Ella lo había vivido exactamente como ella había querido, y su vida después de la muerte seguiría su ejemplo.


  No, un funeral no era lo que ella pedía, en absoluto.


  La tía Lorena, que se sentó directamente frente a mí, se volvió y me miró con ojos de borde rojo. Como la segunda a la más antigua, todos habían asumido que Jo le dejaría sus pertenencias. Eran los más cercanos en edad, y tenía sentido. —Quiero que sepas que no estoy molesto por cómo Jo dejó las cosas, Fallon. —Sus ojos cortaron a mi madre que se sentó a mi lado—. No importa lo que alguien te diga, no estoy loco.


  —Gracias por su comprensión, tía Lorena. —Jo me había dejado su casa de tres dormitorios en el lago. Se suponía que debía hacer una fiesta allí. La comida y las bebidas estaban destinadas a fluir. El bote iba a ser sacado para esparcir sus cenizas en el lago a su hora favorita del día, el anochecer.


  Pero mi madre no tendría eso. —De ninguna manera —fueron sus palabras específicas cuando le dije lo que su hermana quería hacer después de su muerte—. No me importa lo que Josephine dijo que quería. —Mi madre era la menor de las cuatro hermanas. Supongo que porque nadie la escuchaba de niña, esa mujer haría tanto alboroto como tenía que hacerlo para ser escuchada ahora.


  Sin instrucciones específicas en su voluntad sobre qué hacer con sus restos, Jo lo había dejado abierto. Supongo que se había sentido segura de que todos harían lo que me había dicho que quería. Pero eso no había sucedido en absoluto. La madre me había quitado todo de las manos, lo que nos dejó sentados en una funeraria, mirando el cadáver de mi tía. Estaba seguro de que la tía Jo estaría persesionando a mi madre por un tiempo por lo que había hecho.


  Lo haría si yo fuera ella.


  La tía Clair y la tía Lorraine se sentaron una al lado de la otra, sus respectivas familias se sentaron junto a ambas. La madre había optado por su familia para tomar el segundo banco. Nunca encajaría del todo con sus hermanas mayores. La escuché mientras le susurraba a mi padre que se sentaba al otro lado de ella: —No tienen idea del error que Josephine ha cometido.


  Me había quedado con la tía Jo durante el último mes de su vida. Yo estaba allí cuando ella tomó su último aliento. Ella me había dicho que estaba allí para mi primer aliento en el hospital cuando nací, y que yo estaría allí con ella cuando ella la tomara por última vez. Jo me hizo prometer que no lloraría cuando se fuera a casa, como ella lo llamaba.


  Me esforcé tanto por no llorar cuando ese siguiente aliento no llegó la noche en que nos dejó. Me esforcé tanto por hacer lo que ella me había dicho. Pero lloré. Lloré tan maldito duro y tan maldito largo, todo el tiempo disculpándose con ella una y otra vez.


  En el fondo, sabía que Jo no estaba enojada conmigo, pero sabía lo que había querido. Me enojó un poco conmigo mismo que no pudiera cumplir esa promesa. Y luego el funeral fue organizado por mi madre, haciéndome incapaz de cumplir la otra promesa que había hecho a mi tía también.


  No se iban a esparcir cenizas. Su cuerpo estaba a punto de ser enterrado en el cementerio local justo al lado de su madre y su padre. La familia tenía un complot, y todas las hermanas iban a ser enterradas allí, por orden de mi abuelo. Es curioso cómo una persona todavía puede hacer que las cosas vayan a su manera sin siquiera estar alrededor para hacer cumplir sus reglas más. Mi madre era la favorita de su padre, probablemente porque a ambos les gustaba mucho mandar a la gente.


  Un empujón en mi hombro me sacó de mis pensamientos internos. —Sube y paga tus respetos, Fallon —me susurró mamá—. Date prisa antes de que comiencen los servicios. Tú y ella eran los más cercanos, y puedo escuchar todo tipo de murmullos sobre ti.


  Mis ojos rodaron a medida que mi actitud se desplomaba más profundamente. —No me importa lo que piensen los demás. La tía Jo ni siquiera quería esto, madre.


  Ella me empujó; No me movía. Yo no era un niño que ella podía empujar alrededor. Tenía veinticinco años por el amor de Dios.


  Sus palabras salieron como un sidón: —¡Fallon, maldita sea! —Ella continuó tratando de empujarme fuera de mi asiento, en vano.


  Me incliné hacia adelante para mirar más allá de ella, buscando ayuda en mi padre. —Papá, dile que se detenga, por favor.


  Sus ojos azul pálido se estrecharon cuando le dio su expresión I’m-not-taking-your-shit-today. Mi madre dejó de molestarme de inmediato y miró hacia abajo. Ella no estaba a punto de avergonzarse frente a todos por mi padre proponiendo una palabra para ella sobre su comportamiento. Otra cosa más a la que a la madre le gustaba, interpretar a la pequeña familia perfecta en todo momento. Le di un guiño de agradecimiento y me senté. Papá tenía mi espalda la mayoría de las veces en lo que a mamá se refiere. Tampoco le gustaba mucho ser mandado.


  Mis padres solían asistir a una pequeña iglesia bautista cuando vivíamos en la pequeña ciudad de Crystal Falls, en el sur de Texas. El predicador de esa iglesia había aceptado oficiar el servicio para mi tía. Ella no era miembro de su iglesia; le estaba haciendo un favor a mi madre al hablar ese día.


  Salió, con un aspecto convenientemente triste y triste. Era casi como si la lástima goteaba por su larga cara con su expresión commiserante. Sus canas y ojos coincidían con sus rasgos estoicos.


  Nunca me había gustado mucho. El sacerdote, conocido como el hermano Bart, se dirigió a mi madre con pasos lentos y fluidos, y la acarició en el hombro con su mano de dedos largos. —Hola, señora Nelson, es bueno verte de nuevo. ¿Qué ha pasado, cuatro, cinco años desde que te mudaste?


  —Seis años en realidad, hermano Bart. Gracias por aceptar oficiar esta ceremonia para mi hermana. Como les dije por teléfono, ella estaba demasiado enferma para hacer los arreglos adecuados para sí misma, así que la tarea recayó en mí. Agradezco su ayuda. —Ella hizo un gesto vago a mi padre, el único sostén de la familia—. Mi esposo tiene un cheque para la iglesia para mostrar cuánto apreciamos todo lo que estás haciendo por mi hermana. —La madre se abanicó como si el acto de hablar fuera demasiado para ella.


  Como si.


  El predicador le dio otra palmadita en la espalda y luego me miró hacia la derecha mientras su mano permanecía en el hombro de mi madre. Sus ojos grises de pizarra me agujereó con cierta cantidad de condena. Todo el pueblo pensó que había sido yo quien había hablado con mi tía en lo que la mayoría consideraba una forma ridícula de conmemorar su vida.


  —Así que, Fallon, escucho que ahora eres escritor. —La forma en que enfatizó la palabra ‘escritor’ me molestó. Lo había dicho de la misma manera que uno diría ‘prostituta’.


  Ignorando su jab pasivo-agresivo en mi carrera elegida, simplemente aseintió. —Solo escribiendo copia para varios sitios web en este momento. Paga las facturas para mí para vivir en un pequeño apartamento de una habitación en San Antonio.


  Me dio una sonrisa. —Todos tenemos que empezar por algún lado, ¿no? —Las líneas bajo sus ojos parecían multiplicarse. Sus dientes eran amarillos por fumar y delgados en los extremos, la sonrisa más vil que había visto.


  Aseintió con la cabeza y miré hacia otro lado para obtener el control del estremecimiento que me atravesaba. Podía entender al predicador. Yo no siempre fui la mejor persona, y él era muy consciente de ese hecho. Unos años de adolescencia salvajes empañaron mi pasado. Y un año oscuro como la mierda puso una gran mella en mi reputación.


  La tristeza que estaba en los ojos de mi padre cuando vio las marcas en mi espalda ese día me perseguiría para siempre. I’d no tenía idea de que he’d ser caminando más allá de la puerta de mi habitación que fatídico día. Solo lo había dejado abierto porque nadie había estado en casa cuando entré.


  Las heridas en mi espalda habían picado tan mal que tuve que rasgarme la camisa para poner ungüento más doloroso en los largos, delgados y rojos que corrían por ella. Papá me había pillado mirándome en el gran espejo sobre mi cómoda para hacerlo. No escuché más que un susto y corrí mis ojos hacia arriba para atrapar el suyo en el espejo. El miedo me había atravesado. No sabía qué decirle.


  Mis padres me llevaron directamente a la iglesia para hablar con el predicador, el hermano Bart, cuando les dije por qué tenía las marcas en la espalda. Esa fue, con mucho, la conversación más incómoda que había tenido con nadie. Me había negado a decirle a cualquiera de ellos que había dejado que le hiciera eso a mi cuerpo. Sabía que mi padre le daría un golpe al tipo que me había hecho eso, a pesar de que era algo en lo que estábamos metiendo en ese entonces. No es que nadie supiera de la relación secreta que tenía.


  Blade Rose y yo nos veíamos en secreto. Me había dicho que necesitaba ciertas cosas en una relación. Él había dicho que necesitaba control, y que necesitaba dominar nuestra relación, o se vería obligado a encontrar a otra mujer para cuidar de sus necesidades especiales.


  No iba a dejar que encontrara otro. La razón por la que tenía las marcas en la espalda era porque había hablado con un chico que había ido a la escuela con mi último año de escuela secundaria. Había tenido la audacia de hablar con mi antiguo compañero de clase en el estacionamiento de la tienda de comestibles local.


  Blade me dio cinco lameduras con su cinturón en la espalda para el castigo por lo que él llamó un crimen contra nuestra relación. Cuando me golpeó, me dijo que era porque me amaba tanto, tenía que mantenerme en línea, para que pudiéramos permanecer juntos.


  Yo era joven a los diecinueve años e ingenuo. No tenía nada que ver con el amor. Se trataba de controlarme. Sin embargo, no lo vi de esa manera en ese momento.


  La reacción que tuvieron mis padres al enterar que estaba aceptando el castigo me hizo pensar que tal vez no era correcto hacerlo en absoluto. Por lo tanto, nos enfriamos en las cosas BDSM.


  Blade incluso había actuado como si fuera mi caballero con una armadura brillante después de que mi nombre fuera lanzado por la ciudad, ahora con tonos bajos, y palabras duras dichas detrás de él. Me dijo que ya no tendríamos una relación privada. No salimos con eso, pero empezamos a salir en público y él vino mucho a mi casa. Y comenzó a llevarme a su casa también. Todo el mundo pensaba que habíamos empezado a vernos.


  Blade llegó a decirle a mi padre que no se preocupara, que había cuidado del gilipollas que me había lastimado, y que nunca volvería a suceder. Lo siguiente que hizo me sorprendió. Le preguntó a mi padre si podía casarse conmigo. Él no mepreguntó,sólo papá, que había estado de acuerdo de inmediato. Mamá y papá amaban al tipo que hizo creer a todos que había huydo del bastardo al que le gustaban esas cosas ásperas que había estado haciendo antes.


  Fue tan raro sentarse allí con el tipo que me había hecho esas cosas, actuando tímidamente mientras me reprendió frente a mis padres por dejar que alguien me hiciera esas cosas.


  Todo fue tan maldito extraño.


  Después de que Blade le había dicho a toda la ciudad que nos íbamos a casar, el tipo se fue un día. De la nada, se desvaneció en el aire. Finalmente hizo una llamada telefónica a su madre tres meses después y le dijo que estaba vivo. Ella me hacía saber que estaba bien, y que simplemente no podía ser el hombre que necesitaría ser para casarse conmigo.


  Después de digerir la noticia de que se había escapado de mí, dejé de preocuparme por su y decidí odiarlo por hacer el ridículo de más de una manera. Le dije a mi padre que me iba a mudar de la ciudad en la que crecí. Todo el mundo sólo me conocía como la pobre chica que fue abandonada sin decir una palabra. Yo era esa chica, así como la chica que estaba secretamente en algo considerado tabú en nuestra pequeña ciudad. Estaba listo para un do-over.


  Mi padre respondió diciéndome que tenía que haber habido más de lo que yo le estaba diciendo a nadie. Dijo que sabía que tenía un lado oscuro y que probablemente era por eso que Blade me había dejado de la manera en que lo hizo.


  No sabía qué decirle. Permití que esa mierda me pasara a mí. Tal vez tuve un lado oscuro. Cualquiera que fuera mi problema, quería alejarme de ese Crystal Falls.


  Mamá no me haría salir sola al gran, gran mundo. Ella le dijo a mi padre que toda nuestra familia necesitaba un nuevo comienzo, no solo yo. El apellido Nelson había sido empañado por mis acciones. Entonces, mi pobre hermano y mi hermana fueron desarraigados, y todos nos mudamos a un suburbio en las afueras de San Antonio, Texas. Todo el mundo empezaba de nuevo, les gustara o no.


  Mi hermano y mi hermana me culparon por reorganizar completamente sus vidas. Afortunadamente con los años haciendo las cosas más fáciles, mi hermana menor y mi hermano y yo habíamos inventdo todo. La forma en que ambos me sonrieron cuando el hermano Bart se alejó para comenzar el servicio me hizo sonreír de nuevo a ellos.


  Mudarse de Crystal Falls se suponía que iba a ser este excelente, nuevo comienzo que iba a estar haciendo solo. Dado que mis padres me consideraban un imbécil, incapaz de tomar buenas decisiones por mi cuenta, el nuevo comienzo no fue tan bueno.


  Finalmente, pude mudarme por mi cuenta a un pequeño apartamento de una habitación en San Antonio para probar mi mano en ser un adulto. Ese logro no fue fácil ya que mi madre encabezó un movimiento para hacerme quedarme con mi familia.


  —Toda esta familia ha cambiado sus vidas por ti, Fallon Marie —había escupido mientras su dedo se me metía en la cara—. Y aquí solo estás avanzando y no estás agradecido por todo lo que hemos hecho por ti.


  Pero la cosa era que no necesitaba ni quería que se reubicaran. Quería hacerlo por mi cuenta, pero fue mi madre quien prohibió esa acción. También fue mi madre quien me metió ese montón de culpa en la garganta cada vez que tuvo la oportunidad.


  Unos años más tarde, la tía Jo se enfermó, y volví a Crystal Falls para pasar el resto de su vida con ella. Mi madre tampoco estaba contenta con eso, pero afortunadamente, la tía Jo tenía antigüedad sobre mamá. Sus deseos eran que yo estuviera con ella hasta el final. La tía Jo siempre venció a mi madre.


  Quedarse con ella, hacer que el final de su vida fuera tan feliz como podría ser me había ganado una hermosa casa en el lago, un barco, y su pequeño BMW Jo negro estaba tan orgulloso de comprar para sí misma. Ella se había ido, y yo lo tenía todo, solo que no tenía idea de lo que se suponía que debía hacer con él.


  Volver a la ciudad donde había crecido no era algo que quería hacer. Había pasado el último mes allí teniendo mucho cuidado de no toparme con la gente, lo cual es bastante difícil de hacer en una ciudad tan pequeña que tarda la friolera de cinco minutos en conducir de un extremo al otro.


  Especialmente me había asegurado de evitar al único hombre en el que no tenía ningún deseo de volver a poner los ojos. Lo que es-su-culo, como llamé a Blade cuando tuve que hablar del hombre que me había humillado, no se veía por ninguna parte. Mi tía había dicho que lo había visto por la ciudad de vez en cuando y él siempre me preguntaba cómo estaba.


  Ella me había dicho que se había unido a algún club de motociclistas y parecía resistente, pero todavía era tan guapo como siempre. Se había cubierto de tatuajes y ahora tenía barba. Su cabello oscuro, que una vez fue hasta los hombros y lleno de ondas, fue afeitado cerca de su cabeza. Ella me había recordado sus ojos azul violeta y lo penetrantes que eran.


  Le había dicho que ya no me importaba cómo se veía la mierda del gilipollas. Después de lo que me hizo, nunca quise volver a ponerle los ojos.


  Mi estómago se apretó con la idea de verlo cara a cara de nuevo después de todo ese tiempo. No era algo que quisiera hacer. La casa del lago que me dejó la tía Jo me tenía confundido ya que nunca quise volver a encontrarme con Blade Rose. Me hubiera gustado que se hubiera quedado un día más, así que habría tenido la oportunidad de preguntarle qué debería hacer con ella.


  Tuve la sensación de que sabía lo que ella me diría: —Superate a ti mismo, Fallon. No vale la pena renunciar a una casa.


   







Capítulo Segundo

  

Blade


  Golpeando mi espalda, el sol calentaba el cuero negro que llevaba. Esperé afuera de la funeraria local en Crystal Falls, con la esperanza de echar un vistazo a la mujer que amaba más que la vida misma. Pero parecía que no podía convertirme en el hombre que ella merecía.


  Fallon Nelson y yo éramos algo, érase una vez, en esta pequeña ciudad del sur de Texas. Pero lo había soplado.


  Cuando tenía solo dieciséis años, empecé a ver a la adolescente pandillada transformarse en la joven en la que un día se convertiría. Su cabello rubio había sido largo y algo fibroso cuando era una niña. A los dieciséis años, lo había cortado y lo había estilado, vestía pantalones vaqueros azules ajustados y pequeños tops halter.


  Había pasado de ser la chica promedio del barrio a la reina adolescente al rojo vivo de la ciudad. A partir de ese momento, mi polla fue duro para ella.


  El único problema era que yo era cinco años mayor que ella y ya me había graduado de la escuela secundaria. Todos me dijeron que sus padres, ávidos felinos de la iglesia, nunca me permitirían hacer nada con su hija mayor.


  La cosa era que yo venía de una familia respetable. Mi tía jugaba al tenis con la madre de Fallon. Por lo que cualquiera de mi familia sabía, yo era un tipo bastante bueno. Trabajé duro como carpintero y me mantuve a mí mismo sobre todo.


  Así que sabía que tenía la oportunidad de ganarme a los Nelson. Había activado el encanto por ser el tipo de Eddie Haskell que nunca había sido antes. Incluso me había mostrado en su casa con un ramo de flores para su madre y una botella cara de escocés para su padre.


  Fallon había usado una expresión extraña cuando se acercó detrás de sus padres y me vio de pie en su puerta. Ella no sabía nada acerca de cuáles eran mis intenciones para ella. Yo no era parte de su manada. Yo era un tipo mayor que siempre había pasado el rato con gente de mi edad.


  Fallon no tenía idea de que me gustaba en absoluto -ni una idea de los planes que tenía para hacerla mía. Ella no tenía idea de que debería haberme rechazado cuando le pedí que fuera a dar un paseo conmigo ese día.


  Sus padres me habían recibido con los brazos abiertos y me habían llevado a su sala de estar. Mucho más rápido de lo que pensaba, desaparecieron, mientras yo estaba allí mirando a su hija virgen de dieciséis años.


  Las primeras palabras que me dijo fueron: —¿Qué quieres?


  —Tú —había respondido con una sonrisa torcida.


  La había hecho sonreír y sonrojarse. Lo sabía en ese momento y allí quería ver esa sonrisa todos los días. Durante un tiempo, vi esa hermosa sonrisa. Luego comencé a despegar por mi cuenta de vez en cuando, necesitando algo más que Fallon para hacerme sentir vivo.


  Fallon, ni nadie más para el caso, sabía mi pequeño secreto. Tuve una ligera adicción al alquitrán negro. Mainlining la droga era una cosa que fui a otros a hacer por mí, ya que no había acumulado el valor para golpear esa aguja en mi propia vena. Tenía un lugar al que iría fuera de Austin. Un lugar donde solo los distribuidores me conocían, y no eran los que tiraban ninguno de los nombres de sus clientes.


  Me quedaba en la casa de la droga por los días que perseguía el subidón que había encontrado con mi primera experiencia. A veces tardaba una semana en encontrarlo. Otras veces sucedía en solo uno o dos días. No importa cuánto tiempo tomó, I’d salir de allí con suficiente droga para vender en Austin para que parezca como si I’d tomado en un trabajo secundario que me pagó bien para trabajar fuera de la ciudad por un poco. Ser carpintero tenía sus ventajas.


  Fallon nunca me cuestionó sobre mis ausencias que eran cada vez más frecuentes. Ella nunca había querido que nadie supiera mucho sobre lo que ella y yo estábamos haciendo por alguna razón. Nadie pensó que éramos más que amigos, y así lo quería ella. Ella afirmó que sus padres nunca darían su consentimiento, lo cual era ridículo para mí, como pude ver en sus ojos, me amaban. O mi acto, de todos modos.


  Además de mi adicción sobre la que sentía que tenía control total, tenía otro pequeño algo que la persona que me había encendido a la droga también me había encendido. Gloria Stallone, también conocida como Glory, era siete años mayor que yo cuando me dio un brillo un verano mientras estaba en un campamento en las afueras de Austin.


  Siendo consejera, se había asegurado de que la adolescente de quince años que yo era en ese entonces aprendiera mucho sobre la vida adulta, como ella la había llamado. Sexo, drogas, alcohol, ella me había enseñado sobre todos ellos, y todo en cuestión del mes de julio.


  Después de salir del campamento ese verano, me sentí como un hombre de verdad. Me había tomado a fumar cigarrillos sin que mis padres lo supieran. Y robaba el alcohol de papá la mayoría de los fines de semana para compartirlo con mis amigos. Lo único que nunca compartí con nadie fueron las dos cosas que Glory me había dicho que guardara para mí. Las drogas y el BDSM.


  Antes de que tuviera que salir del campamento de verano, Glory tuvo la amabilidad de llevarme a los traficantes de los que había recibido la heroína en Austin. Tenía a mis proveedores para esa adicción ahora, con su ayuda. Pero no tenía a nadie para la otra cosa.


  Pagar prostitutas demostró ser un dolor en el. Y ninguno de ellos sabía realmente cómo hacerlo. No significaba mucho para mí sin la persona que realmente podía gobernar. Fingir que ya no lo hacía por mí.


  Tenía necesidades que nadie en mi pequeña ciudad entendía. Necesidades que no iba a pedirle a Fallon en ese momento. Pero cuando cumplió dieciocho años, le hice saber lo que necesitaba, y ella me lo dejó.


  Le dije que teníamos que mantener nuestra relación en secreto. Le dejé marcas de vez en cuando. Si sus padres hubieran sabido que éramos una cosa, me habrían tenido alquitranado y emplumado por mis actos en el cuerpo de su inocente hija pequeña.


  Todo salió muy bien, por un tiempo. Fallon llegó bien, aprendiendo lo que quería, necesitaba, exigía. Hasta que su padre vio las marcas en su espalda un día y todo eso se detuvo estrepitosamente. Tuve que actuar como si hubiera salido corriendo del tipo que había lastimado a su hija. Y me encontré diciendo que quería casarme con ella.


  Yo quería eso, pero sabía muy bien que nunca podría ser el tipo de hombre que necesitaba en su vida. Además de eso, ella nunca iba a ser el tipo de mujer que era adecuada para mí.


  No importaba lo duro que había tratado de cambiarla, ella tenía una predisposición natural a ser dulce, honesta y vainilla. Fallon era todo sol y arco iris. Pero anhelaba a una mujer que estaba en cráneos y huesos cruzados. Yo también anhelaba Fallon, de alguna manera. Ella era la única mujer que había querido que era tan pura y sana.


  Sin embargo, eventualmente la cambié. Le traje oscuridad a la princesita. Una oscuridad que nunca antes la había atravesado. Cuando vi que salía en ella, me asustó. Me avergonzó.


  No soy un hombre al que le gusta sentir vergüenza por cualquier cosa que haga. La hice hacer cosas y tomar cosas que sabía que nunca habría hecho por su cuenta. Su devoción a mi la tenía siendo una persona que no era. Tuve que desaparecer. Fue por su propio bien.


  Cualquier cosa que le dijera que necesitaba, lo haría. No había una sola cosa a la que ella dijera que no, incluso cuando traté de ver cuáles eran sus límites. Conmigo, ella no tenía ninguno. La estaba convirtiendo en una de las mujeres basura con las que incursionaba de vez en cuando en los clubes oscuros y cutres en los que las mujeres de vainilla no serían atrapadas muertas. No quería empañar a Fallon más de lo que ya tenía.


  Así las noticias, toda la ciudad había oído que se había metido en bdsm con alguien de fuera de la ciudad. El chisme era que sus padres la habían cogido consiguiendo su golpeado por el fuera de la ciudad en casa en su dormitorio.


  Cuando tuve que ver a la gente mirándola como si fuera una persona que ni siquiera conocían, rompió algo dentro de mí. Incluso salir a la intemperie no había impedido que la gente dijera cosas terribles sobre ella.


  No podía llevarla por el camino oscuro en el que estaba. Me fui sin mediar palabra y le rompí el corazón por lo que todos decían. Luego toda su familia se mudó. Ella sólo volvió a estar con su tía para el último pedacito de su vida.


  Sigue siendo noble como la mierda.


  Por razones que no entendía del todo, estaba esperando afuera de la funeraria para volver a verla. Habían pasado años, y no debería haber estado allí. Pero lo fui. Parece que no podía hacerme irme.


  La puerta se abrió y la gente salió en pequeñas bocanadas de grupos afligidos. Caminando en cámara lenta y enjugando las lágrimas, soplando narices y llorando abiertamente, los ciudadanos de nuestra ciudad rindieron sus respetos a uno de los suyos.


  Hombre, Jo habría odiado esto.


  Fallon había pasado mucho tiempo con su tía. Eso significaba que cuando estábamos juntos, a la intemperie, salía mucho con ellos dos.


  Me encantó su peculiar tía. Ella era una puta explosión. Tan fresco y divertido. Tuvimos tantas fiestas en la casa del lago de Jo que la mayoría de los otros adultos no tenían idea de que estaban sucediendo.


  Sabía que la mayoría de los adultos pensaban que Jo era un trabajo de tuerca porque ella vivía su vida de manera tan diferente a como lo hicieron ellos. Pero la verdad es que ella no era la que estaba loca. Ella vivió la vida en sus propios términos, y la gente debe respetar eso de una persona, no llamarlos locos.


  En las ciudades pequeñas, me he dado cuenta de que hay mucho más juicio que la gente tiene en las ciudades más grandes. Un infierno de mucho.


  Me apoyé en mi Harley mientras veía a la gente que llamaba loca a Jo salir de su funeral. Entonces mi corazón se detuvo cuando una mujer rubia salió por la puerta. No la de diecinueve años que me había ido, sino una mujer de crecido.


  Fallon.


  Llevaba un vestido rosa hasta la rodilla y bemoles beige. Tan dulce y de aspecto normal. No es la forma en que se habría visto si la hubiera cambiado de la manera en que lo había estado haciendo en ese entonces.


  Me torcí el cuello y lo hice estallar para amplificarme para hablar con ella. Con pasos lentos y constantes, me dirigí a ella. Mi voz se quebró un poco, mientras llamaba: —Oye, Fallon.


  Me miró con sus ojos verdes brillando por las lágrimas que había estado llorando. —¿Qué quieres?


  Sofoqué una risa mientras la sensación de déjà vu me golpeaba. —Estoy aquí para presentar mis respetos a tu tía. Yo también la amaba, ya sabes.


  —¿Amor? —preguntó con un guiño que se convirtió en una sacudida—. ¿No tienes que tener un corazón para amar a alguien, Blade Rose?


  ¡Ay!


  Ella se alejó de mí, y yo seguí mientras sus padres hablaban con otras personas, pero mantenían sus ojos en mí. —¿Cómo has estado? —Caí en su lugar a su lado.


  Se detuvo y me miró a los ojos. —No lo hagas.


  No era una perra. Conocía a muchas perras. Fallon era pequeño y adorable. Su mirada helada podría haber amenazado a un hombre más débil, supongo. Pero yo no.


  Me reí un poco, y su expresión se convirtió en un resplandor. De repente sentí un poco de miedo de ella, a pesar de su aspecto adorable. Algo así como un pequeño caniche que muestra sus dientes afilados y te recuerda que pueden ser pequeños y lindos, pero aún pueden extraer sangre. —Lo siento.


  Con un giro rápido, caminó a través del estacionamiento y hasta el pequeño auto negro de su tía. Su silencio era peor que si me estuviera molestando. No podía dejarla irse. Debería haberlo hecho, pero nopude.


  Ella presionó un botón en el fob en su mano, y la puerta se abrió. Al llegar a pasarla, abrí la puerta. Fallon se volvió hacia mí con más hostilidad de la que había visto de ella antes. Parecía más dura, de alguna manera. Más caliente y más a cargo que nunca antes. Su cuerpo estaba entre el mío y el coche, y la atracción que siempre había tenido por ella me tenía en llamas.


  Sin decir una palabra, me miró a los ojos y vi un millón de preguntas detrás de ellas. Preguntas que nunca sería capaz de responder por ella. Me di cuenta de que estaba luchando por no preguntarle ni siquiera a uno de ellos.


  Sus labios rojos se separaron, las pestañas gruesas revolotearon mientras contenía las lágrimas. Toda la dureza desapareció, y ella volvió a la chica vulnerable que solía conocer. —Mira, no puedo hacer esto en este momento. No creo que pueda hacer esto con ustedes. Vuelve a tu pandilla, Blade. Ni siquiera podías molestarte en cambiarte de tu chaqueta de cuero para un funeral. Esa es tu vida ahora, por lo que he escuchado, así que vuelve a ella.


  —No sabes nada de mí, Fallon. —Me sentí indignado. Has mantenido tu fuera de la ciudad durante tanto tiempo, la gente dice que estás muerto.


  Se deslizó en el asiento del conductor y luego me miró. Sus mejillas empolvadas eran de color rosa, y eso significaba que se estaba cabreando. Aún no del todo, se pondrían rojos si eso sucediera, pero ella estaba llegando allí.


  Debería haberme ido. Sabía que debería haberlo hecho. Pero rara vez hago lo que debería. Así que me quedé allí, sosteniendo la puerta del auto, para que ella no pudiera cerrarla y la miré de nuevo.


  Su cabeza amartillada hacia un lado. —Durante unos tres meses oré por no estuvieras muerto en algún lugar. ¿Sabías que Blade? Pensé que debías estar muerto en una zanja en algún lugar porque no habría razón para que desaparecieras así. Si no querías casarte conmigo todo lo que tenías que hacer era decírmelo. No era como si fuera una cosa que habíamos discutido de todos modos. Tenía diecinueve años por amor de Dios. Ni siquiera me preguntaste; le preguntaste a papá. Entonces, todo lo que tenías que hacer era decir algo como, oye, Fallon, sabes qué, no creo que ahora sea el momento adecuado para que estemos saltando a un matrimonio.


  ¡Ella está hablando conmigo!


  Desde que la tuve hablando, fui a por ello: —Vamos a tomar unas copas y hablar de cosas, Fallon.


  —¡Ja! —se rió y sacudió la cabeza—. ¡Si tomara copas contigo, entonces terminarías muerto en una zanja seguro!


  Algún polluelo caminó junto a nosotros, mirándome por la nariz. —Fallon, ¿estás bien?


  Baje las sombras de mi aviador para mirarlas a la mujer narices. —Sí, está bien. Que tengas un buen día.


  Con las cejas levantadas, se alejó, murmurando: —Qué gilipollas.


  Miré hacia atrás a Fallon que parecía estar tratando de encontrar una manera de cerrar la puerta en mí. Sostuve la puerta, sin permitir que eso sucediera. —Voy a arriesgarme. Vamos. Quiero llevarte a dar un paseo en mi bicicleta, de todos modos. Quiero que vayamos a dar un paseo y salgamos a casa de su tía y hablemos de toda la diversión que tuvimos en esa casa del lago. Quiero acordarme de ella. Quiero recordarla contigo.


  Su voz fue súper alta. —¡De ninguna manera! —Su expresión era incrédula. —¿Estás loco?


  —No creo que lo sea. Pero tal vez podrías decirme si ese es el caso después de pasar algún tiempo conmigo. —Tomé su barbilla en la mano—. ¿No me has echado de menos en absoluto?


  Ella sacudió la cabeza, haciendo que las olas rubias rebotaban por todas partes. El sol de la tarde hizo que su cabello brillara mientras atrapaba las hebras doradas que fluía a través de él. Me encantó la forma en que brillaba y olía a miel y limones.


  —No me puedes preguntar eso, Blade. Perdiste el derecho a preguntarme esas cosas cuando me dejaste así. Ahora, necesito  ir. La procesión ya está despegando. Mis padres estarán furiosos si no voy a la puta ceremonia de la tumba que Jo ni siquiera quería. —Su cabeza cayó sobre el volante cuando comenzó a perder la voluntad de hacer lo que todos esperaban que hiciera.


  —Sé que ella nunca querría nada de esto. Por eso estoy aquí. Para ti, Fallon. Estoy aquí para ti, bebé. —Corrí mi mano sobre su hombro y encontré las viejas chispas todavía allí.


  No pude detenerme mientras tomaba su mano, sacándola del auto. Su cuerpo se derritió en el mío mientras la abrazaba. Ella me encajaba perfectamente como siempre lo había hecho. Su cuerpo tembló mientras lo dejaba ir todo. La sostuve, corriendo mis manos sobre su espalda y a través de su cabello. Debería haberla dejado ir; Sabía que esto iba a un lugar que solo nos haría daño a los dos.


  La gente nos miraba y susurraba mientras pasaban. Sabía lo que todos estaban pensando: ‘Mira este gilipollas. Él la rompió y ahora aquí está en un momento en que ella está débil. Tratando de volver a su vida después de que él la humillara desapareciendo después de decirle a todo el pueblo que se iban a casar.


  Sí, soy ese gilipollas.


  Pero la amaba, y me mataba que me odiara, por mucho que me lo merecía. Sabía que la había hecho mal de muchas maneras. Algunas maneras que ni siquiera conocía.


  La apreté y la dejé llorar. Sabía que era una cosa de una noche. Una noche más para ayudarnos a resolver nuestro pasado. Una noche para corregir todos los errores. Una noche para dejar las cosas atrás y, finalmente, tal vez podría seguir adelante y dejarla ir.


  Esta mujer había sido lo único que tenía en mente desde que tenía dieciséis años, y me estaba impidiendo seguir adelante con mi vida. La forma en que su cuerpo temblaba mientras lloraba me dijo que necesitaba eso una noche también. Me hubiera gustado que se detuviera con la tenacidad y nos diera a los dos lo que necesitábamos: el cierre.


   







Capítulo Tercero

  

Fallon


  El banco de madera era duro debajo de mi. Todavía estaba dolorido de la mejor manera posible tres días después de mi una noche con Blade Rose.


  El hombre sabe cómo darle a una mujer un gran entrenamiento.


  Mi madre todavía no me hablaba ya que no había llegado al servicio de sepultura de la tía Jo. En cambio, me había subido a la parte trasera de la Harley de Blade, y habíamos salido a la casa del lago de mi tía, que ahora era mía. Nos habíamos quedado toda la noche por ahí. No pelear, como pensé que pasaría. Tampoco volver a enamorarse. Sólo conseguir un cierre muy necesario. Y derribando las telarañas de mi anatomía femenina latente.


  Habían pasado meses desde que había visto alguna acción y cuando Blade hizo su movimiento, lo dejé. Le dejé hacer lo que quisiera. Al igual que los viejos tiempos. Era áspero como siempre lo fue. Pero no hizo ninguna de esas cosas que solía hacer para corregirme. No había ninguna razón para hacerlo.


  Antes de salir de la casa temprano a la mañana siguiente, acordamos que lo que teníamos había terminado. Dejamos el pasado allí mismo en la casa del lago en la que habíamos pasado tanto tiempo cuando éramos una pareja. Nos alejamos el uno del otro con una ola y una sonrisa, y me sentí mejor de lo que lo había hecho en mucho tiempo.


  Mi tía me había dicho que se veía diferente, pero ella había descuidado decirme cómo Blade había logrado crecer un tonelada de músculos. El hombre fue construido como un camión Mack, pero todavía podía ver al anciano dentro del hombre de treinta y dos años en el que se había convertido.


  Sus manos eran ásperas y coriáceas de sostener el manillar de la motocicleta, así como golpear las uñas como carpintero. Se sentían diferentes. Las cosas simplemente se sentían diferentes. Él y yo podíamos decir eso, lo cual fue una gran cosa. Significaba que ambos estábamos listos para seguir adelante.


  Sabía que había mantenido mi corazón encerrado desde que Blade me había dejado. Eso es lo que me dijo el puñado de hombres que habían tratado de construir algún tipo de relación conmigo, de todos modos.


  Blade y yo habíamos hecho todas las cosas ásperas que nunca me había atrevido a pedir a ninguno de los otros hombres con los que había estado desde él. Me dijo después que no necesitaba dejar que otros hombres me hicieran esas cosas, yo era mejor que eso. Me dijo que estaba destinado a cosas mejores que a ser el juego de algún hombre.


  Me sentí más como su amigo, una cosa que nunca fui cuando él y yo estábamos juntos. Yo era su chica en ese entonces. Su posesión. ¿Y ahora? Bueno, ahora, yo era su nada, y él era mi nada. Y los dos estábamos contentos con eso.


  Ahora, sabía que si nos encontrábamos en el mismo lugar al mismo tiempo, no sería incómodo, como siempre había temido que sería. Confesó las mismas preocupaciones que yo había tenido.


  Habíamos puesto nuestro pasado donde pertenecía e hicimos las paces con cómo habían resultado las cosas. No intercambiamos números de teléfono. No prometimos mantenernos en contacto. Pero prometimos dejar de guardar rencor, y eso se sintió mejor de lo que cualquier cosa se había sentido para siempre.


  Yo era una mujer libre que había conseguido un poco viejo acción de llama y podía seguir adelante. Como había tenido relaciones sexuales de nuevo, me sentí reabastecer y lista para comenzar de nuevo.


  El único problema con eso era que mi mejor amiga se había metido en un poco de problemas. Becca y los problemas iban de la mano, ella se había encontrado embarazada poco después de comenzar la universidad. Su hija, Harley llegó, pero el padre de Harley no. Becca fue víctima de love ‘em y leave ‘em, hombres. No una sino tres veces. Su gusto por los hombres era realmente horrible.


  En ese momento, Harley tenía cuatro años, luego vino Patz, que tenía dos años, y luego vino una pequeña niña de seis meses a la que había llamado Rainy, todos niños sin padre que solo tenían a Becca de la que depender. Y ese hecho parecía haber hecho que Becca hiciera algo muy tonto.


  Ella estaba en la corte para pedir clemencia en los cargos en los que había incurrido después de ser declarada culpable de falsificación. Becca trabajaba como sirvienta para una pareja de ricos mayores. Los tiempos se habían puesto un poco demasiado difíciles para ella. Patz había estado enfermo, y el medicamento que tomó era un tipo de venta libre que su Medicaid no pagaría.


  Becca tenía sus razones para hacer lo que hizo. Ella podría haberme pedido el dinero que necesitaba, pero no quería imponerme. Eso es lo que me dijo, de todos modos.


  Pero Becca se fue por la borda, como era a menudo su moda con la vida en general. Becca no tiene un hijo con un padre muerto. No, Becca tiene tres de ellos. Becca no roba un cheque de la pareja de ancianos y lo hace por varios cientos de dólares. No mi Becca. No, robó tres cheques y aumentó las cantidades de cada uno, el último escrito por tres mil dólares. Para rematar la gran cantidad, como una especie de idiota, incluso se había hecho el cheque a sí misma y lo había puesto en una cuenta bancaria que logró obtener con sus fondos fraudulentos.


  Cuando Becca se equivocó, se aseguró de hacerlo de una manera espectacular.


  Me senté allí en la corte como la única persona que creyó conveniente seguir teniendo algo que ver con ella. Incluso su familia le había dado la espalda. De todos modos, nunca la habían apoyado particularmente. Cuando quedó embarazada en su primer año de universidad, tuvo que dejar la escuela y se fue a trabajar para cuidar al bebé, ya que su familia no la ayudaba con nada. Le tiré un baby shower, y nuestros amigos le dieron todo lo que necesitaba para comenzar la vida del bebé. Pero esas cosas se agotaron demasiado rápido.


  Ayudé a Becca a obtener ayuda del gobierno llenando todo tipo de papeleo para ella. Ella dijo que todo la abrumó, y que no podía entenderlo todo, así que salté y salvé el día. I tenemos su en el mejor section-eight apartamentos en San Antonio. Le conseguí el mejor obstetra y pediatra que Medicaid pagaría. Conseguí su ayuda con el teléfono y los pagos de electricidad. Y se puso a mirar en algún momento de lo que esperábamos que fuera solo libertad condicional. Seguramente, ningún juez querría ponerla tras las rejas. El Estado terminaría pagando aún más por cuidar a sus hijos de lo que ya estaba.


  Crucé los dedos y me reposicioné en el banco duro mientras la fiscal de distrito llamaba su nombre. Becca se levantó y fue a ver al juez con su abogado designado por la corte que parecía que necesitaba un cambio de imagen bastante mal. La mujer parecía golpeada. Su cabello parecía como si no hubiera visto champú en días. Había logrado cepillarlo, pero parecía frito. El café era lo que la joven abogada parecía vivir mientras se tambaleaba y tartamudeaba mucho.


  La mujer debe haber venido de una de esas familias que les dicen a sus hijos que pueden hacer cualquier cosa y ser lo que quieran si solo creen lo suficiente. Pero algunas personas no están hechas para ciertas cosas. Ella parecía una persona que sería genial en cualquier trabajo que requiere que uno fume todo el día mientras bebe café negro, sea cual sea el infierno que sea ese trabajo. Pero definitivamente no este trabajo.


  La forma en que la jueza miró tanto a mi amiga como a su abogado me hizo pensar que esto podría no ir tan bien como esperábamos que lo haría.


  Luché contra el impulso de levantar la mano para ver si el juez podría dejarme decirle que mi amiga no eligió a su abogado. Fue este tribunal el que había nombrado a la mujer desgastada para ese honro trabajo. Sin embargo, solo estaba allí para obtener apoyo moral, así que no levanté la mano.


  En cambio, me senté y escuché atentamente mientras los delgados labios del juez se curvaban en una sonrisa que parecía genuina. —Buenos días.


  —Buenos días, juez Carlson —el tono de Becca reverente de la manera en que le había enseñado esa mañana.


  La jueza miró a través del expediente y frunció el ceño con cada página que pasó. Luego lo cerró y se quitó las gafas de borde negro. No me gustó tanto la forma en que frunció el ceño. —Rebecca Tisdale, ¿realmente tienes solo veintidós años?


  Becca asintió con la cabeza mientras sus manos se volcaban nerviosamente a sus lados. —Sí, juez.


  El juez la miró con atención con los ojos cerrados. —Querida, ¿realmente tienes tres hijos ya a tu corta edad?


  El bob de la cabeza de Becca hizo que sus rizos oscuros rebotaron a lo largo de su espalda. —Sí, tu honor.


  Sonreí mientras le había dicho que se dirigiesa al juez de esa manera. Me alegró verla seguir mi consejo. Aunque no estaba en absoluto acostumbrado a los casos judiciales, había visto un árone de televisión de la corte para ayudar a mi amigo a superar el difícil momento.


  El juez le bajó las gafas y le rompió los nudillos. Los escalofríos corrieron por mi columna vertebral mientras podía sentir el amor duro colgando en el aire rancio de la sala del tribunal.


  Mis ojos viajaban por encima de la habitación que había visto a tanta gente con tantos problemas. Algunos los trajeron sobre sí mismos, y otros los habían echado sobre ellos. Pero todos los que vinieron allí, vinieron con problemas.


  La vieja pintura bronceada se desprendió en lo alto de tres de las cuatro esquinas de la vasta y resonante sala. Los pisos de madera estaban raspados por pies que probablemente tuvieron que ser hechos para llevar a su persona hasta el banco donde se sentó el juez, esperando para condenarlos o liberarlos de sus crímenes acusados.


  Pude ver a Becca temblando mientras la mujer mayor con rayas blancas corriendo por su cabello oscuro miraba a mi amiga desde la altura que el banco le dio. —No le haría ningún favor al permitirle salirse con la suya con este delito simplemente cumpliendo la libertad condicional. La libertad condicional es para personas que han cometido pequeños errores y tienen la oportunidad de rehabilitarse y volver al camino correcto. ¿Cómo crees que la libertad condicional te ayudará a hacer eso, querida?


  La grieta en la voz de Becca me hizo saber que estaba cerca de las lágrimas. —Por favor, Su Honor, por favor déjenme servir tanto tiempo en libertad condicional como mejor les parezca. Lo siento por lo que he hecho. Soy yo. Si no hubiera tenido hijos, nunca lo habría hecho. Juro que no lo habría hecho. Necesito libertad condicional, para poder seguir cuidando de mis hijos. Por favor.


  —Por el aspecto de las cosas en su archivo, es el estado el que hace eso, de todos modos. Usted tiene poca educación, poca experiencia laboral y poca idea de cómo dejar de tener hijos. Usted y sus padres parecen no saber nada acerca de apoyar adecuadamente a una familia. —Ella tocó sus uñas cortas y sin pintar en la madera marrón de su banco mientras miraba hacia abajo a mi amiga equivocada. La jueza tenía un lugar de poder sobre los demás, un lugar donde se veía muy a casa.


  Becca me miró por encima del hombro y luego regresó al juez. —Si puedo obtener empleo y salir de la asistencia social, ¿me darás libertad condicional entonces, Tu Honor?


  El juez le agarró la cabeza mientras sus labios formaban una delgada línea recta. —No. Has tenido meses para hacerlo por tu cuenta y no has hecho nada. Por lo tanto, le ordeno que se quede con el excelente estado de Texas por el período de un año. Te voy a hacer un favor, querida. Voy a asegurarme de que obtengas algún tipo de entrenamiento para que cuando salgas, tengas una habilidad. Esto le ayudará a asegurarse de que no se encuentre tomando el dinero de otras personas de nuevo. Ya ves, no necesitarás hacerlo.


  Becca cayó de rodillas, haciéndome luchar para no correr y recogerla y decirle que las cosas no estaban tan mal como parecían. —¡Juez, no, por favor!


  La jueza se volvió a piedra mientras miraba al alguacil. —Llévala bajo custodia, por favor, Byron.


  Becca se levantó cuando el hombre la tomó del brazo. Ella me miró y gritó: —Tienes mi bolso. Tienes mis llaves. Por favor, Fallon, cuídate de mis hijos por mí hasta que salga. Por favor, Fallon, te lo ruego. Mi madre los tiene. Pero ella dijo que los entregaría al estado si me encerraban. ¡Por favor Fallon, por favor llévalo a mis hijos!.


  La miré y asintió con la cabeza mientras sostenía su bolso. —Está bien. Puedes contar conmigo —las palabras salieron de mi boca sin que mi cerebro las diera su consentimiento.


  Las lágrimas fluyeron por sus mejillas bronceadas mientras la alejaban. —Harley tiene que dormir con una luz nocturna cenicienta. Asegúrese de obtener eso. Patz está casi entrenado para ir al baño, pero no seas demasiado duro con él si tiene un accidente ocasional. Rainy sigue siendo amamantada —se le rompió la voz mientras lloraba—. Ella será un verdadero placer para tratar, lo siento mucho por eso. Lo siento mucho, Fallon. Gracias. —Luego la sacaron por la puerta lateral.


  Miré alrededor de la habitación llena de extraños y luché contra las lágrimas. Algunas de las lágrimas lograron escapar de todos modos, pero un torrente de ellas abofeteó en la parte posterior de mis ojos, difuminando mi visión. Salí de la gran sala llena de gente que me miraba cuando me fui.


  Parecía que iba a ser madre de tres hijos durante un año.


  ¿Qué demonios acaba de pasar?


   







Capítulo Cuarto

  

Fallon


  Cuidar a los niños no era nada en comparación con cuidar de tres niños a tiempo completo. Apenas había llegado al final de mi primera semana como madre adoptiva de los hijos de mi mejor amiga. Fue una especie de experiencia segura.


  El pobre bebé, Rainy, tuvo que pasar frío sin el pecho. No hace falta decir que eso fue duro para la pobre cosita, y para mí. Los otros niños estaban bien. Me conocían bien, y yo había explicado cómo podíamos ir a ver a su madre pronto en el siguiente día de visita. Les había dicho que estaba en un campo de entrenamiento para aprender un nuevo trabajo y me había pedido que los cuidara mientras aprendía a ganar más dinero.


  El día de pago había llegado, así que estaba recibiendo algunas cosas para ayudar a que el cuidado de los niños sea más fácil. De alguna manera, en medio de mover todas sus cosas, la luz nocturna de cenicienta se había perdido. Necesitaba conseguir uno nuevo y algunos de esos pañales nocturnos pull-up para Patz que parecía dormir tan profundamente que no se dio cuenta de que estaba orinando. Con suerte, eso terminaría con tener que lavar sus sábanas todas las mañanas.


  Convencí a mi hermana menor de ver a los niños por la tarde para que pudiera tomarme un poco de tiempo mientras iba de compras. A los veintiún años, Farah, estaba mucho más interesado en la fiesta. Con la tentación de un poco de dinero en efectivo para ayudarla en las escapadas para el próximo fin de semana, la soborné para que me ayudara durante unas horas.


  Mamá no me estaba hablando en un nivel completamente nuevo ahora que había acogido a los hijos de Becca. Ella me había dicho que no tenía ningún negocio con los niños, y en esa nota su silencio se mantendría conmigo hasta que vi la luz y llamó al estado para llevarlos.


  ¿Por qué en el mundo ella pensaba que sabía algo sobre los niños, y yo estaba más allá de mí. Había ayudado a Becca con sus hijos desde que nacieron. Yo fui el que investigó maneras de ayudar a un bebé colicky cuando Patz lo consiguió poco después de que él nació.


  Becca no tenía a nadie excepto a mí para ayudarla, así que ya había hecho mucho con los niños. Yo era como una hermana mayor para ella y como una tía para sus hijos. Cómo mi madre pensaba que sabía algo de mí era ridículo. El silencio de ella continuó, pero eso era mucho mejor que las conferencias constantes, así que no me quejaba.


  Al bajar del BMW me dejó mi tía, me dirigí al centro comercial para ir a buscar una tienda de bebés para ver si podía encontrar algún tipo de biberón para Rainy. Ella odiaba los que había encontrado hasta ahora. Sólo había logrado conseguir suficiente fórmula en su garganta para evitar que se muriera de hambre.


  El pediatra me dijo que podía seguir adelante y darle un poco de cereal de arroz ya que la leche materna estaba fuera. Sin embargo, el pobre niño necesitaba más. Estaba decidido a encontrar la botella que la engañaría hallado pensando que era un pezón de la vida real.


  Justo cuando entré en el centro comercial, Potbelly Sandwich Shop me llamó la atención.


  Hora de una pausa para almorzar.


  El olor me llevó como un personaje de dibujos animados a las delicias deliciosamente preparadas. Los labios sonrientes de un adolescente con cara de proxeneta le preguntaron: —¿Qué puedo conseguirte hoy, señora?


  Sabía instintivamente lo que iba a dar en el clavo. —Tendré un naufragio y un D.P.


  —¿Quieres eso todo el camino con salami, carne asada Angus, pavo, jamón y queso suizo? —preguntó, con la mano flotando sobre la caja registradora.


  —Seguro que sí. —Me ya me aguaba la boca.


  Me escribió eso y luego me miró de nuevo. —¿Y el bollo de varios granos?


  —Por supuesto. —Sabía que no sabría igual sin eso—. Y lechuga, tomate y mayo por favor. Brindé por mí también.


  Después de pagar, tomé mi Dr. Pepper y encontré un asiento para esperar a que la comida se preparara.


  El centro comercial no estaba lleno al mediodía de un jueves. Fue relativamente tranquilo, ya que me senté alternativamente mirando mi teléfono y mirando a las pocas personas que estaban caminando por la zona. Mis ojos se movieron sobre los clientes a la fuente en medio del área abierta.


  Algo me hizo mirar hacia atrás a las pocas personas que caminaban en mi dirección. Uno de ellos me saludaba. Entrecerré los ojos.


  ¿Quién demonios es ese hombre alto y de hombros anchos que me saluda?


  Se acercó, y vi ondas rubias rebotando alrededor de esos hombros anchos, y una amplia sonrisa radiante de su cara.


  Miré detrás de mí, pensando que este hermoso hombre estaba saludando a otra persona. Entonces lo oí decir: —¿Fallon Nelson?


  Su voz envió ondas directamente a mi cerebro. Mi memoria parpadeó de vuelta a mis días de escuela secundaria. Días en el lago, en el muelle de mi tía. Una fiesta de cumpleaños y… —¿Rosa de Phoenix?


  Él asintió con la cabeza, y me encontré con que mi corazón se volvía loco. Phoenix era el hermano menor de Blade. Parecía tener alrededor de veintiocho años y maldita sea, se había puesto tan caliente. Me levanté para saludarlo y me encontré envuelto en sus brazos musculosos. Olía a colonia cara, y eso hacía que mi cabeza se iluminase y mis rodillas se debilitaran. Un beso en la mejilla lo dejó cosquillando.


  Phoenix me contuvo y me miró mientras lo miraba en silencio aturdido. —Fallon Nelson, ¿cómo demonios has estado, chica? Han pasado años desde que puse los ojos en ti.


  —He estado bien —logré salir, ya que estaba un poco abrumado con cómo mi corazón corría. El niño en el mostrador llamó a mi número por el micrófono, y lo miré y luego de vuelta a Phoenix. —Mi sándwich está listo.


  Todavía tenía las manos en mis brazos, sosteniéndome a la distancia de los brazos. Se rió mientras me dejaba ir. —Lo agarraré. Siéntate, podemos ponernos al día.


  Los lugares en mis brazos donde los había sostenido eran cálidos y deslumrante. La sensación se movía como una ola por todo mi cuerpo, terminando en el extremo sur de la misma. —Bien, gracias.


  Tomé mi asiento y apoyé mi barbilla en mi mano, mirando al hombre. No podía quitarle los ojos de los ojos. Parecía tan exitoso, tan diferente a los pantalones vaqueros azules y el tipo con camiseta que había tocado base en una pequeña banda de rock contemporáneo que Blade y yo habíamos ido a ver en ocasiones.


  Phoenix regresó con mi comida y una bebida para él, junto con algunas papas fritas. —Dijo que las papas fritas vienen con la comida que compraste. —Los puso sobre la mesa y luego se sentó frente a mí. Sus pantalones negros le encajan tan perfectamente, abrazando sus piernas bien construidas. Un botón azul claro que combinaba perfectamente con sus ojos estaba metido en ellos, mostrando su línea de cintura.


  —No tenía ni idea. Gracias. —Mis ojos lo escanearon. Sólo apuesto a que algunos abdominales cincelados se esconden debajo de esa camisa.


  Chasqueó los dedos mientras miraba mis papas fritas. —¿Ketchup?


  Aseintió con la cabeza, y él volvió a levantarse. Mis ojos se movían como rayos láser sobre su fantástico.


  Dios mío, el hombre ha crecido ahora.


  No había visto a Phoenix desde que tenía unos veinte años y todavía tenía un aspecto de pandillas y adolescente. Ahora estaba todo lleno y precioso. Me di cuenta de que mi boca estaba abierta y la cerré.


  Escalofrío, tonto.


  Regresó, y tomé un sorbo de mi bebida para tratar de enfriarme.


  —Aquí lo tienes. —Colocó el ketchup en la mesa junto a mi comida y luego se ayudó a sí mismo a un gofre frito, sumergirlo en el ketchup—. Entonces, ¿qué has estado hasta, señorita Nelson?


  —¿Yo? —Todavía no estaba seguro de por qué se tomaba dos minutos conmigo.


  Se rió y asintió con la cabeza. —Sí, tú.


  —Estoy escribiendo y viendo a los niños de esta chica en este momento. ¿Y tú? —Mi boca se cerró apretada, y me sentí como un puto idiota con la forma en que había descrito las cosas.


  Me miró con una sonrisa perfecta. —¿Tipo de escritura?


  Sus frenos finalmente se desprendieron, veo.


  —Um, sí, como que escribo. Escribo copia para un montón de sitios web. Una cosa independiente. ¿Y tú? —Me encontré cerrando los labios apretados de nuevo, sintiéndome completamente estúpido.


  —Soy productor musical aquí en San Antonio. Solo una pequeña empresa, nada sobre lo que escribir en casa. Todavía no, de todos modos. Hablando de casa. —Puso su mano encima de la mía. El contacto envió calor corriendo a través de mí, terminando en la zona más inapropiada de mis regiones más bajos—. Lo siento por Jo, Fallon. Mamá me habló de su fallecimiento. Es una maldita vergüenza. Fue una verdadera explosión.


  —Gracias. —Me encontré desgarrando. Pero Jo habría odiado eso, así que me despejaba la garganta y me sacudió la tristeza—. Conseguí su casa del lago en la voluntad.


  —No, ¿mierda? —Sus ojos se iluminaron—. Hombre, tuvimos algunas fiestas badass allí. Si tienes alguno, mejor que me invites. No he estado en una de esas fiestas asesinas desde que tenía como veintidós años, creo.


  Tenía veintidós años. De repente lo recordé demasiado bien por alguna razón. —No planeo nada en esa ciudad, Phoenix. Trato de evitarlo.


  —¿Por qué? —Tomó una copa mientras me miraba directamente a los ojos.


  —Um, muchas razones. Dejé atrás esa vida. No estoy buscando volver a esa pequeña ciudad que no va a ninguna parte. Ni siquiera estoy seguro de lo que voy a hacer con la casa. Tal vez venderlo. —Cogí un alevín y encontré mis dedos tocando el suyo mientras él iba a por uno también.


  —Lo siento. —Él sacudió su mano hacia atrás—. Aquí estoy comiendo su almuerzo. Qué cad. —Se rió y el joven en el mostrador le saludó para decirle que su pedido estaba listo.


  Se levantó y fue a buscarlo, y me encontré con ganas de correr por alguna razón. Él tenía mi corazón todo nervioso y mi mente todo entumecido. Me sentí como un idiota.


  Phoenix regresó demasiado rápido para que yo hiciera eso, sin embargo. Luego se sentó de nuevo y colocó dos de sus papas fritas en mi pila. —Te devolvieron.


  Sonreí y asintió con la cabeza, viéndolo tomar un gran bocado de su sándwich de pollo. Miré hacia otro lado mientras masticaba, encontrándome sintiéndome incómodo, como un maldito niño o algo así.


  Nunca había reaccionado de esta manera al tipo antes. Era el hermano de mi exnovio, nunca había pensado demasiado en él. Y ciertamente nunca me había sentido tan maldito a su alrededor. Pero en ese entonces era como un tipo diferente. La persona sentada frente a mí era todo hombre. Un hombre excepcionalmente caliente que se había vuelto más que perfecto.


  Mientras Phoenix tomaba una copa, sus ojos se cernieron sobre los míos. —¿Me importa si me pongo personal por un segundo?


  Agité la cabeza. —Supongo que no. —Jugué con un alevín mientras él me miraba.


  Sus ojos se inclinaron un poco como si estuviera un poco triste. —Blade y tú, ¿está eso encendido de nuevo?


  —No. ¿Por qué pedirías eso? —Mis mejillas se calentaron con un rubor avergonzado. Me sentí muy tonto. Y se preguntó por qué demonios pensaría eso.


  —Mamá dijo que te subiste a la parte trasera de su bicicleta y te montaste con él justo después del funeral de Jo. Blade no regresó a casa hasta la mañana siguiente. Por eso pregunté. —Tomó otro bocado del tamaño de un monstruo mientras me miraba.


  —Por eso odio ese maldito pueblo. No se puede estornudar sin que todo el pueblo sepa y le diga a todo el mundo que tiene neumonía. —Una vez más, yo era la que hablaba de esa pequeña ciudad. Y qué humillante que todos supieran que había pasado toda la noche con el hombre que me había abandonado y había salido corriendo.


  Blade Rose aparece en el funeral de mi tía, y como un dumbass, me subo a su bicicleta y salgo corriendo con él.


  ¡Dios, soy un perdedor!


  —Es pequeño, y no hay mucho de qué hablar, supongo. Entonces, ¿qué pasó con él esa noche? —Tomó otro bocado, esperando mi respuesta.


  Miré hacia fuera. —Bueno, tuvimos algún cierre.


  Su sonrisa era traviesa. —¿Y algo de sexo?


  —Tal vez —sonreí ante el recuerdo, pero luego fruncí el ceño—. No era lo mismo, y los dos lo sabíamos. Acordamos no guardar rencor y nos deseábamos lo mejor.


  —Mi hermano te  deseó  lo mejor. —Parecía que no me creía—. Luego ha cambiado desde la última vez que lo vi. Eso fue hace casi un año. Se ha metido en una mala mierda, Fallon. A decir verdad, cuando mamá dijo que ustedes dos se fueron juntos, me hizo preocuparme por ustedes.


  Ahora me quedé estupefacto. —¿Yo? ¿Pensaste en mí? ¿Por qué lo harías?


  Dejó el envoltorio vacío del sándwich de pollo que había bufandado y luego pasó su mano por encima de la mía. —¿Te acuerdas de aquella última fiesta a la que fui en casa de tu tía? Tú y yo nos sentamos en el muelle mientras se ponía el sol y compartíamos una cerveza mientras veíamos salir del cielo. Hablamos sobre los colores y la forma en que se reflejaban sobre el agua y parecían estar derritiéndose en ella.


  Y luego recordé exactamente por qué recordaba la edad que tenía en la última fiesta a la que fue en la casa del lago de mi tía. —Era tu vigésimo segundo cumpleaños. La fiesta era para ti esa noche. Sí, recuerdo estar sentado en ese muelle contigo. —Miré su mano cubriendo la mía.


  Lo movió de nuevo, y cada pequeño movimiento que hizo envió pequeñas chispas a través de mí. —Supongo que no entendías lo que te estaba preguntando esa noche entonces. Blade se había ido de la ciudad, y pude ver que te sentías avergonzado por él corriendo después de decirle a todos que ambos se estaban casando. Le pregunté si estaba dispuesto a superarlo. Habías dicho que sí.


  Asintiendo con la cabeza, le miré a los ojos. —Sí, lo recuerdo.


  Su sonrisa se fue torcida. —Supongo que no entendías que estaba hablando de mí. Quería que me dieras una oportunidad.


  —De ninguna manera —susurro, incrédulo. —Eres horrible en comunicarte, Phoenix.


  —Lo sé. Eso me lo han dicho más de una vez. —Se rió—. Entonces, voy a necesitar que me hagas saber cuando creas que me falta comunicación contigo. Si esto va a funcionar con nosotros.


  La confusión me llenó mientras miraba al hombre hermoso al otro lado de la mesa de mí que me sonreía como loco. —¿Eh? ¿Qué significa eso?


  —Sal conmigo, Fallon. Dame una oportunidad. —Su mano se movió sobre la mía de nuevo, y me sentí como un ciervo en los faros.


  Tirando de mi labio entre mis dientes, lo mordí mientras pensaba en Blade y cómo tomaría las noticias sobre mí saliendo con su hermano. Pero luego recordé que habíamos terminado las cosas con una nota que nos dejaba completamente libres y sabiendo que lo que teníamos había terminado.


  Sintiéndome libre de seguir adelante, incluso si era con el hermano menor de Blade, le di a Phoenix una sonrisa sexy. —Eres bastante lindo.


  Me sonrió. —Y eres preciosa.


  —Y la adulación es algo que me encanta escuchar de un hombre. —Le di la vuelta a mi mano, y él deslizó su palma sobre la mía, convirtiendo mis entrañas en Jell-O—. ¿A dónde te gustaría llevarme, Phoenix?


  —¿Qué tal salir a cenar, mañana por la noche?


  La forma en que su mano se movió sobre la mía casi me envió sobre el borde. Eso me dijo que él y yo podríamos llevarnos muy bien. —Está bien.


  Me pregunté si todavía querría una vacuna cuando se enteró de que yo era mamá para el próximo año.


   







Capítulo Quinto

  

Phoenix


  Los siguientes dos meses pasaron volando conmigo viendo Fallon todos los días o noches. La chica logró mantenerme fuera de su dormitorio durante las primeras dos semanas hasta que finalmente llegué a ella lo suficiente, no pudo detenerse a sí misma, y descubrí que el sexo con ella era la felicidad pura que siempre había imaginado que sería.


  Fallon tenía miedo de que no quisiera tener nada que ver con ella cuando me enteré de que tenía que cuidar de tres niños pequeños durante un año, pero se equivocó. Tuve que demostrarle eso antes de que estuviera dispuesta a intimar conmigo.


  No podía culparla. Sabía lo que había pasado después de todo. No podría haber sido fácil, vivir en nuestra pequeña ciudad con todos hablando en susurros a sus espaldas sobre mi hermano corriendo en lugar de casarse con ella como él se había estado jactando de hacer. El hombre era un jackass, simple y llanamente.


  Mi hermano y yo siempre habíamos tenido una relación extraña. Ambos nos amábamos y odiábamos. Él quería ser hijo único, y yo también. Nos pusimos mucho en el camino del otro. En su mayoría, sólo tratamos de coexistir en nuestra pequeña familia de cuatro.


  Él hizo más actividades con nuestro padre, y yo hice más con nuestra madre, que logró mantener la paz la mayor parte del tiempo. Hoy en día Blade estaba todo envuelto en su pandilla. Mamá me había dicho que había oído que él hacía algo más que incursionar en actividades ilegales. Yo sabía más sobre eso que ella, pero no estaba a punto de decirle todo lo que sabía. Lo más probable es que la matara si supiera las profundidades a las que se había aventurado su hijo mayor.


  Es por eso que cuando me dijo que Fallon se fue con él ese día, inmediatamente me preocupé por ella. Fallon desconocía por completo las actividades de Blade, pero una vez que la dejé entrar en todo, se sacudió.


  Ella no tenía idea de lo profundo que estaba con esa pandilla suya. No solo vendiendo drogas, sino también armas e incluso incursionando en una red de prostitución. Ella se veía como yo cuando me enteré de eso. Atenido, sacudido y profundamente perturbado.


  Blade no me lo había dicho, lo hizo un amigo suyo que vio la mierda de primera mano. Quería conseguir ayuda de Blade, pero Blade no quería ninguna. Chico, me alegro de que no tratara de que Fallon volviera a su vida. No era un buen lugar para una buena mujer como ella. No, Fallon estaba justo donde ella pertenecía ahora, en mis brazos, en lugar de los suyos. Ella me había invitado y estábamos viendo la televisión después de la cena.


  La pequeña sala de estar de su apartamento estaba oscura, con solo la luz de la televisión iluminándola. Un vistazo rápido a Fallon mientras se inclinaba contra mí me mostró que sus párpados se estaban poniendo pesados mientras nos sentábamos con los niños para permitirles ver algunas caricaturas antes de acostarse.


  Me había dicho que el bebé se despertaba un par de veces cada noche, y eso la había hecho más cansada de lo habitual. La mujer era una santa. Tomar a tres niños pequeños durante todo un año para mantenerlos fuera del cuidado de crianza fue una acción genuinamente heroica en mi opinión.


  El bebé se había quedado dormido en sus brazos, y los otros niños se habían quedado dormidos en la pila de mantas que ella había dispuesto para que se acostara mientras veían dibujos animados. Con un beso en la parte superior de su cabeza, susurré: —Déjame tomarla y ponerla en la cuna, bebé.


  Ella gimió un poco y se movió para que yo pudiera levantarme y tomar el bebé de ella. —Gracias, mi dulce hombre.


  Su apartamento era pequeño, y la cama de bebé también estaba en la sala de estar. El sofá se doblaba, y la mayoría de las veces los otros dos niños dormían en él. Pero parecían cómodos en la paleta que ella les había hecho en el suelo.


  Cuando me di la vuelta después de poner al bebé y asegurarme de que estuviera todo cubierto, encontré a Fallon mirándome. Sus ojos verdes brillaban en el resplandor plateado de la pantalla de televisión. Sin preguntar, la recogí y de puntillas hacia su dormitorio.


  Ella corrió sus brazos alrededor de mi cuello y me miró mientras me la llevaba conmigo. Pateando la puerta cerrada detrás de nosotros, le di una sonrisa. —¿Qué tal si me dejas pasar la noche esta vez?


  Una sonrisa se coló sobre sus labios. —¿Por qué haría eso, Phoenix?


  —No lo sé. Porque quieres que te haga panqueques para desayunar, tal vez. —Besé la punta de su nariz, y ella la arrugó.


  Tendida en la cama queen-size, estiró su cuerpo mientras hacía un pequeño gemido. —Hmmm, panqueques, ¿eh? Eso suena atractivo.


  A pesar de que todas las señales apuntaban hacia mí llegar a quedarse, ella no me había dejado quedarme toda la noche todavía, así que estaba tratando de no levantar mis esperanzas. Ella dijo que fue por los niños. Las cosas inapropiadas no eran una cosa que ella quería que vieran. Como dije, era una buena chica.


  Me quité la camisa mientras ella me miraba con una mirada sensual, con la esperanza de salirme con la suya. Ondulando mis abdominales, vi sus cejas subir, y su labio inferior tirado entre sus dientes. —Yo también puedo hacer salchichas. —Bajarme los pantalones tenía su interés creciendo que podía decir como sus ojos se fueron anchos.


  Ella sonrió y se sentó, tirando de su vestido sobre su cabeza. —Bueno, cuando tiras salchichas, ¿cómo puedo decir que no?


  Con un movimiento rápido, saqué su sujetador y ropa interior y la empujé hacia atrás en la cama. —Bien. Te haré alegrarte de que hayas dicho que sí.


  Sus manos se movieron a lo largo de mis brazos y luego descansaron en mis bíceps mientras me movía junto a ella. —Ya me alegras por tantas cosas.


  La forma en que sus pechos se levantaron y cayeron con cada respiración superficial me llenó de deseo. —¿Lo hago? —Le di un pequeño pellizco en el cuello.


  Ella asintió con la cabeza. —Tú sí. ¿Te hago feliz en absoluto?


  Besé sus regordetes labios rosados. —Me haces más feliz de lo que nunca supe que podría ser. —No era mentira, no vamos. Era la verdad. Nunca había sido más feliz de lo que era con ella.


  Ninguna otra mujer había hecho por mí lo que fallon hizo. Ella llenó mis pensamientos todo el día cuando estaba trabajando, y todo lo que podía pensar era llegar a pasar mis noches con ella. Una cosa que esperaba que esta pequeña sesión de hacer el amor fuera establecer una precedencia para.


  Su pie corrió por mi pantorrilla, trayendo la parte posterior de su rodilla para descansar sobre mi cadera. —He estado pensando últimamente, Phoenix.


  Moviendo mi mano a través de sus ondas rubias, le besé la frente. —¿Acerca de?


  —Sobre lo poco que es este apartamento. Y cómo tengo esta gran casa de tres dormitorios en la que los niños podrían tener mucha más libertad. Y lo único que me mantiene aquí es el hecho de que si me voy, no llegaré a verte tanto. —Sus yemas de los dedos se movieron sobre mis labios mientras nos mirábamos profundamente a los ojos. Los suyos se lanzaban de un lado a otro como si buscaran algo.


  Ella comenzó a acariciar mis labios con un dedo, tentando a abrir mi boca y chuparla dentro. Sus ojos se volvieron brillantes mientras corría mi lengua alrededor de ella. Entonces le sacaba el delicioso dedo de la boca y me decía: —¿Así que quieres mudarte a la casa de tu tía entonces?


  Ella asintió con la cabeza. —Al menos mientras yo tenga a los niños. Creo que sería un entorno más saludable para ellos. Pero no quiero romper contigo ni nada por el estilo. Tal vez los fines de semana podrías venir y quedarte conmigo.


  —¿Por qué no dejarme venir y quedarme con ustedes todo el tiempo? —Mis labios arrastraban besos a lo largo de su clavícula.


  Sus manos se movieron sobre mi espalda. —¿Podrías hacer eso? ¿Qué pasa con su empresa?


  —Puedo hacer mi trabajo desde cualquier lugar —Moviendo mi cuerpo para cubrir el suyo, me encantó la forma en que sus tetas se aplastaban contra mi pecho—, al igual que tú. El acceso a Internet es todo lo que necesito, y podemos conectarlo en la casa y trabajar desde casa. ¿Qué piensas de eso?


  Ella corrió sus manos a través de mi cabello con un pequeño gemido. —Creo que eso suena muy parecido a que estaríamos viviendo juntos. ¿Es eso lo que estaríamos haciendo, Phoenix?


  Moví mi mano sobre su estómago hasta que sentí su calor en mi palma. —Fallon, estoy listo tan pronto como digas la palabra. Te amo, ya sabes.


  Su corazón latía tan fuerte que podía oírlo. —¿Lo haces?


  Todavía no le había dicho las palabras por razones que no podía entender. La verdad era que siempre había amado a la chica de alguna forma o manera durante mucho tiempo. —Yo sí. Y vivir todos los días y todas las noches contigo sería como un sueño hecho realidad. Entonces, si estás listo para dar este paso, entonces yo también.


  —¿Phoenix? —preguntó mientras acunaba mi cara en sus manos y me miraba.


  —¿Sí?


  —Yo también te amo. Simplemente no quería decirlo y asustarte. —Ella me sonrió con una expresión tan dulce en su hermosa cara que hizo que mi corazón se saltara un latido.


  —No puedes asustarme, Fallon. Es oficial. Tú y yo vamos a volver a nuestra ciudad natal para encadenarnos juntos. ¿Debo sacar un pliego de una página en el periódico allí y poner fotos de nosotros con los niños? Puedes escribir el artículo que cuenta toda la historia, para que no tengamos que seguir repitiéndolo a todo el mundo. —La besé antes de que tuviera tiempo de responderme.


  Cuando me retiré, ella estaba casi sin aliento. Sus palabras salieron en un susurro silencioso: —Eso no será necesario. Todos ellos inventarán sus propias historias, de todos modos. Es mucho más divertido de esa manera.


  Le tomé la boca con un beso caliente. La forma en que su cuerpo se ajustaba al mío era increíble. Cuando nos llevé al lugar al que solo podíamos llegar, no pude evitar sentir que este era un gran paso adelante. Después de dos meses, no solo nos habíamos dicho cómo nos sentíamos realmente, sino que estábamos a punto de mudarnos juntos. Parecía rápido y dolorosamente lento al mismo tiempo. Había querido a Fallon durante tanto tiempo que ni siquiera era gracioso, así que para mí la espera había sido larga, pero para todos los demás, esto parecería apresurado.


  Ella gimió y se arqueó hacia mí mientras me movía contra ella. —Di las palabras de nuevo, Phoenix.


  Presioné mis labios hasta el chapuzón detrás de su oreja, dejándolos rozar su carne caliente con mis palabras: —Te amo, Fallon.


  —Te amo, Phoenix. —Ella besó mi hombro mientras sus uñas corrían ligeramente sobre mi espalda. —Realmente lo hago. —Una pierna corrió por la parte posterior de la mía y chispas de calor puro volaron a través de mí.


  Su corazón latía. La mía aceleró para unirse a la suya mientras le hacía el amor y esperaba como el infierno, ella sabía que era más que especial para mí. Ella se estaba convirtiendo rápidamente en todo mi mundo, mi todo. Y no había duda en mi mente, haría cualquier cosa por la mujer. Con mucho gusto le habría dado todo lo que tenía, a ella. Ella era increíble. Adorable. Sexy como el infierno. Y ahora ella era toda mía.


  Bueno, no en nombre, pero no iba a esperar mucho más antes de hacer esa pregunta.


  Su sonrisa me dio escalofríos y durante mucho tiempo estuvimos perfectamente quietos, mirándonos a los ojos, conectando de una manera que no sabía que era posible. Poco a poco acariciándose unos a otros por todas partes, cada uno respirando en el otro, sentí que era uno con ella.


  Fue increíble lo que habíamos encontrado, después de tanto tiempo, viviendo en la misma ciudad, yendo a las mismas fiestas cuando éramos más jóvenes. —Me pregunto si siempre podría haber sido así —dije mientras movía mi mano sobre su mejilla.


  Ella giró su cara para besar mi palma. —No hay razón para mirar al pasado y pensar en lo que podría haber sido. Solo sé feliz de que tengamos esta oportunidad. Doy gracias a Dios todos los días por ese centro comercial en el que nos encontramos de nuevo. Encontré el biberón perfecto para Rainy y el hombre perfecto para mí allí. —Ella se rió, e hizo que mi corazón revoloteara con el delicado sonido.


  Tomé sus labios con un beso dulce de nuevo como un pequeño golpe llegó a la puerta del dormitorio. —Tía Fallon, tengo que orinar —dijo Harley desde el otro lado.


  Aparté la boca y le di una sonrisa. —Ve a ser mamá. Estaré aquí cuando regreses. —Yo no quería, pero tuve que rodar fuera de ella, y ella gimió en protesta tranquila como lo hice yo.


  —Eso fue muy dulce, sin embargo. Tu peso se sentía muy cómodo en todo mi lugar. —Se levantó de la cama y agarró su bata, poniéndosela mientras se alejaba de mí.


  Ella se sentía tan malditamente cómoda debajo de mí también. La vi salir de la habitación y todo comenzó a hundirse. Realmente nos estábamos mudando a casa juntos al lugar donde ella y yo habíamos crecido, cometimos errores, y ella y mi hermano habían sido conocidos como pareja. ¿Qué tipo de olas haría eso en nuestra pequeña ciudad soñoliento?


   







Capítulo Sexto

  

Fallon


  Dentro de dos semanas de tomar la decisión de volver a nuestra ciudad natal de Crystal Falls, Phoenix y me mudamos a la casa en el lago mi tía Jo me había dejado. Decir que estaba nervioso era quedarse corto. Quiero decir, mi tía había muerto en la casa hace sólo unos meses.


  La cama de hospital que estaba en su dormitorio había sido enviada de vuelta al lugar de alquiler y todas las demás cosas médicas que eran necesarias para su cuidado mientras estaba en un hospicio también habían sido removidas. Pero todavía podía verlos en mi memoria, y permanecían en mi mente como muebles fantasmales que me recordaron que la tía Jo había estado allí no hace mucho tiempo.


  Phoenix tenía un conjunto de habitaciones muy agradable, así que reemplazamos el conjunto de mi tía con el suyo, moviendo el suyo al edificio de almacenamiento en el patio trasero. Tenía un mejor conjunto de sala de estar, así que reemplazamos la suya con la mía y pusimos esas cosas en el trastero, también. Aparte de eso, sus cosas todavía estaban alrededor, recordándome a ella. Eso no era algo malo, pero sentí que necesitaba hacer más para que el lugar fuera mío.


  Phoenix entró, llevando a Rainy, luciendo todo paterno. Suspiré al ver. —Oye, bebé. —Se acercó a mí y me dio un beso mientras Rainy protestaba porque pensaba que Phoenix era su novio. Rápidamente puso sus pequeñas manos gorditas en sus mejillas y puso su boca mojada sobre una de ellas.


  Me reí de la niña. —Cuidado, ella está usando algo de acción de la lengua allí. Estoy seguro de perderte con ella.


  Rainy detuvo sus besos descuidados y me miró, dándome el ceño fruncido que me dijo que retrocediera. Phoenix se rió y trató de limpiar el slobber de su mejilla, pero ella rápidamente lo reemplazó, marcando su territorio.


  Los otros dos niños estaban teniendo una explosión, jugando en el patio delantero con la pequeña casa de juegos de plástico que había encontrado en una venta de garaje en este lado de la ciudad. La casa del lago se encontraba a unas tres millas de la ciudad y habíamos pasado la venta en nuestro camino de salida.


  Los niños solo tenían los pocos juguetes que había encontrado en la casa de Becca. Ella estaba luchando por lo que vi. Cómo me hubiera gustado que me hubiera pedido ayuda en lugar de cometer un delito que la tuvo encerrada durante un año.


  Para librar mi mente de pensamientos de cosas que estaban más allá de mi control, miré la escena desde el gran ventanal en la sala de estar. Las tierras de cultivo planas hicieron que fuera fácil de ver todo el camino hasta el borde de la pequeña ciudad de Crystal Falls, el nombre del lago que fue construido cerca de. Podíamos ver por millas en todas las direcciones en el área abierta.


  Hacia atrás, podíamos ver por kilómetros detrás de nosotros, sobre las aguas abiertas del gran lago. Un porche corría a través de toda la parte trasera de la casa y hacía para algunas noches hermosas, y ya estaba deseando pasarlas con Phoenix.


  El sonido de una bocina tocando la bocina hizo que Phoenix se fuera a la puerta que estaba abierta de par en par. Saludó a alguien antes de volverse hacia mí. —Mis padres están aquí. —Mi corazón hizo esta cosa temblando en mi pecho, y me encontré un poco tembloroso. Phoenix les había hablado de nosotros, por supuesto. Pero esta sería la primera vez que los vería como la novia de Phoenix en lugar de la de Blade. Se sentía extraño.


  Puse la escoba con la que había estado a punto de empezar a barrer y fui a pararme con Phoenix en la puerta. Me miró con una pequeña arruga sobre su frente. —No te pongas nervioso, bebé.


  Tuve que reírme. —Sí, claro.


  Puso su brazo alrededor de mí y besó el lado de mi cabeza. —En serio, no seas.


  Traté de calmarme cuando su mamá y su papá se bajaron del camión grande de su papá para llegar a la casa. Su mamá llamó un saludo a los niños, y ellos la saludaron.


  Entonces estaban allí mismo, mirándome como Phoenix tenía su brazo alrededor de mí y sentí todo pánico. —Hola —dije un poco demasiado alto y un poco demasiado fuerte.


  Su madre, Carolyn, me guiñaba un guiño mientras tomaba mi mano, tirando de mí hacia ella. Me convertí en la receptora de un fuerte abrazo y luego ella me dejó ir. —Es bueno verte, cariño. Ustedes dos se ven felices.


  Phoenix se volvió y entró mientras seguíamos adelante, Carolyn todavía sosteniendo mi mano. —Somos, no es tan correcto, pasteles de bebé. —Besó la mejilla regordeta de Rainy, haciéndola reír.


  Una vez que estábamos dentro, Carolyn dejó ir mi mano y sostuvo sus brazos hacia fuera a Rainy que se trasladó a la derecha en ellos. —Oh, ella es adorable. —Ella besó la frente de Rainy. —Podría simplemente comérsla.


  El padre de Phoenix, Jim, corrió su brazo alrededor de mis hombros, dándome un buen apretón. —¿Y cómo has estado, missy? —Él solía llamarme así cuando estaba con Blade.


  Había pasado mucho tiempo con su familia. Parecía que volvería a hacerlo. Y por mucho que todos trataran de hacer que las cosas se sintieran normales, no lo hicieron. Pero empujé esa sensación incómoda hacia abajo y traté de enfocarme en el presente en lugar de hace unos años mientras decía: —Bueno. Bueno, genial en realidad. —Le di un guiño a Phoenix.


  —Es bueno tenerlos a ustedes dos de vuelta en la ciudad. Todo lo que veo más son pedos viejos al acecho alrededor de esta ciudad. Necesitamos algunos niños de vuelta en este lugar. Se está convirtiendo en un pueblo fantasma. —Jim me dejó ir a sentarme en el sofá.


  Yendo a la cocina, agarré una jarra de té dulce y cuatro vasos, llenándolos de hielo y poniéndolos en una bandeja para llevar a la sala de estar. —Hice un poco de té helado dulce hace poco tiempo. —Después de verter a todos un vaso, tomé asiento junto a Phoenix.


  Carolyn sostuvo al bebé en su regazo, sentada junto a su esposo. Ella miró a Phoenix y a mí mientras él ponía su brazo alrededor de mis hombros, tirando de mí cerca. —¿Cuándo creen ustedes dos que podrían darnos algunos de nuestros propios nietos para echar a perder?


  Mis mejillas se calentaron, y miré hacia abajo y me mordí el labio mientras Phoenix se reía. —Ella actúa como que eso nunca va a suceder, ¿no? —Sus labios presionaban contra el costado de mi cabeza. —Créanme, ustedes serán los primeros en saber cuándo tomamos esa decisión.


  Jim tomó un largo trago del té. —Yum, Fallon. ¿Qué marca de té es esta?


  —La marca de la tienda —le dije—. Pero yo uso azúcar orgánica. Por eso sabe diferente. No hay azúcares refinados en esta casa. Desde que cuidé a los hijos de mi amigo, he hecho mis deberes en nutrición.


  Carolyn le metió un codazo a Jim en las costillas. —Eso significa que nuestros  nietos estarán muy bien atendidos, Gramps.


  Phoenix me dio un apretón de hombros. —Por lo que he visto con la forma en que cuida a estos niños, Fallon será una excelente madre. Y esposa también, apuesto.


  Mi cuerpo estaba al rojo vivo de vergüenza, y sabía que mis mejillas habían estallado con un tono rojo remolacha. —¡Phoenix!


  —¿Qué? Lo harás —dijo y luego volvió a besarme la mejilla.


  —¿Cómo están tus padres, Fallon? —Carolyn preguntó mientras le hacía caras al bebé.


  —Muy bien —le dije. A pesar de que mamá no estaba bien con nada de eso, pero yo no estaba a punto de entrar en la saga que era mi madre.


  Cuando fui a la casa de mis padres para contarles que me alejé y me llevé a los niños y a Phoenix, mamá se fue balística. Ella despotricaba y deliraba, así que tuve que hacer que mi hermano menor, Cameron, sacara a los niños de vuelta, para que sus chillidos no los asustara. Phoenix había estado en San Antonio encargándose de los negocios, gracias a Dios. Eso habría sido humillante si hubiera presenciado su arrebato.


  Al final de mi corta visita, me reuní con mi padre afuera, quien me dijo que viviera mi vida como mejor me creyera. No vio nada malo en ayudar a los niños, y no vio nada malo en hacer una vida con Phoenix. Al menos tenía algo de sentido común. La madre actuaba como una persona demente.


  Mamá me había dicho que Phoenix solo me estaba usando para poner celoso a su hermano Blade. Ella dijo que Becca me estaba usando para cuidar de sus hijos. En efecto, yo sólo estaba siendo utilizado por todo el mundo, en su opinión. No me sentía utilizado. Especialmente por Phoenix.


  —Cada vez que necesitas una niñera, me llamas, Fallon —me dijo Carolyn mientras Rainy besaba su mejilla.


  —Bueno —agregó Phoenix. —¿Qué tal mañana por la noche? Quiero sacarla a algún lugar agradable. Tal vez la playa en Port Aransas.


  Carolyn bebió su té. —Suena bien. ¿Quieres que mire a los niños aquí o en nuestra casa?


  Phoenix me miró para esa respuesta. —¿Te importaría verlos aquí, Carolyn? —Pregunté. —Han tenido mucha agitación en los últimos meses. Me esfuerzo mucho por no barajarlos demasiado. Los dos movimientos han sido lo suficientemente drásticos, no quiero que se asuste.


  —Aquí está bien, querida. —Ella recogió a Rainy en el aire. —¿Quieres llevarme afuera para conocer a tu hermano y hermana, a tome de calabaza?


  Me reí cuando me di cuenta de que no les había presentado a los niños. —Eso es Lluvioso, tiene ocho meses y medio. La mayor es Harley, tiene cuatro años y Patz dos. Vamos, que te presentaré.


  Mientras todos caminábamas afuera, Jim comentó: —Todos se ven tan diferentes. ¿Seguro que todos pertenecen a la única chica?


  Me reí. —Tres papás muertos diferentes. Becca no es una buena recolectora de bebés.


  Phoenix trotaba hasta los niños que todavía estaban fascinados con la pequeña casa de juegos. —Oye chicos, quiero que ustedes dos conozcan a mis padres. —Recogió a Patz y lo puso sobre sus hombros y luego se acercó a su mamá y a su papá. —Esto es… Oye, ¿cómo quieres que te llamen dos?


  Jim se encogió de hombros. —Grams and Gramps funciona para mí.


  Phoenix parecía gracioso por un momento. —No, así te van a llamar nuestros  hijos. —Una corriente de amor puro corrió a través de mí mientras lo miraba y no podía creer que él y yo tendríamos hijos propios un día. —¿Qué tal esto? Esta es la tía Carolyn y el tío Jim.


  Patz saludó pero no dijo nada , realmente no dijo mucho de todos modos. Harley corrió y agarró a Carolyn por la pierna y la abrazó y luego le hizo lo mismo a Jim. —Hola, soy Harley.


  —Me ayesó conocerte, Harley —dijo Jim mientras la recogía.


  No pude evitar darme cuenta de lo genuinas que eran estas personas y compararlas con mi propia madre que ni siquiera reconocía la existencia de los niños. Me hizo sentir un poco triste. Me encogí de hombros ante los sentimientos negativos y sonreí. —Parece que todos se llevan bien.


  —Por supuesto que lo haremos —dijo Carolyn mientras se acercaba y jugaba con uno de los rizos espirales oscuros de Harley. —Me encanta tu cabello, Harley.


  Harley se acercó y tocó el bob rubio claro de Carolyn: —Yo también amo el tuyo.


  Jim colocó a Harley de nuevo en el suelo. —Bueno, es mejor que nos salgamos de tu cabello y te desempaquetemos las cosas. Nos vemos niños, mañana. Háganos saber cuándo venir a cuidar a los niños.


  Tomé a Rainy mientras se despedían y volví a entrar con Phoenix siguiéndome detrás de mí. —Se siente bien, ¿no? —preguntó mientras subíamos las escaleras y luego dentro de la casa.


  —¿Estar de vuelta aquí? —Pregunté al entrar en la casa que solo había conocido como la de mi tía.


  Me dio la vuelta y me sostuvo por los hombros. —Lo que quiero decir es ser parte de una familia.


  Asetí con la cabeza mientras él me tiraba en un abrazo y mecía de un lado a otro mientras sostenía al bebé. —Quiero esto contigo, Fallon. Quiero una familia contigo.


  Mi estómago se tensó cuando supe lo que estaba pidiendo sin preguntar exactamente. Él quería que fuera el espectáculo de mí y él para siempre. Y no sabía por qué eso me asustó, pero lo hizo.


  Yo no era un niño. Yo era un adulto con más conocimiento sobre los niños que la mayoría de las nuevas mamás. No era la idea de quedar embarazada y quedar sola, como becca era, para cuidar de un bebé. Había otra razón por la que me sentía raro por lo que había dicho.


  Me golpeó como un ladrillo al revés de la cabeza. Se trataba de mi madre y de cómo no lo aceptaba. Ella no me llevaba a casarme y vivir en la casa de mi tía. Ella no estaba aceptando nada de eso en este momento. Ella nunca aceptaría que yo hiciera mi propia familia. Había tomado una decisión y había puesto a Rainy en el suelo para jugar con algunos juguetes. —Voy a llamar a mamá y papá y decirles que hemos llegado aquí de forma segura.


  Phoenix abofeteó mi mientras me alejaba de él. —Dile hola a mamá por mí.


  —Lo haré. —No le había dicho lo que mi madre pensaba que estaba haciendo. Creí que lo aplastaría si lo hacía.


  Después de que encontré un agradable lugar tranquilo en el porche trasero, hice la llamada. Mamá respondió en el tercer anillo. —Hola, Fallon.


  —Mamá, solo quería que supieras que todos llegamos muy bien a Crystal Falls.


  —Genial. ¿Los niños ya han arrancado algo de tu tía?


  —No. Y estas cosas son mías ahora. La casa es mía. Las cosas son mías. Eso es lo que dijo la tía Jo, y eso es lo que dijo la voluntad. Y mamá, quería hacerles saber que voy a hacer una vida con Phoenix. Sus padres estaban aquí y nos trataron muy bien a los niños y a mí. Me obligó a pensar en cómo has estado ignorando a Phoenix. Quiero que eso se detenga. Él va a ser parte de mí a partir de ahora.


  —Ya verás. Cuando Blade regrese a la ciudad, verás entonces qué sucede. Te está usando para llegar a su hermano mayor. Sé exactamente lo que Phoenix está haciendo. Todavía no lo haces, pero lo harás. Por lo tanto, no intente empujar al hombre por mi garganta. Porque muy pronto, mi pequeño amor, lo verás por lo que es. Un hermano menor tratando de mejorar a su hermano llevándose a su niña.


  Ella siempre pensó que lo sabía todo y me enfureció. —Ya no soy la chica de Blade.


  —¿No? —preguntó. —¿Entonces por qué te montaste con el hombre y lo guardaste en la casa de tu tía toda la noche? Si ya no eres suyo, ¿qué eres? Un pedazo de los dos están negociando de un lado a otro?


  —¡Madre! —Saqué el teléfono de mi oreja y tuve que evitar que lo tirara. —Tengo que irse. Solo quería hacerles saber que lo hice aquí sano y salvo. Bye. —Terminé la llamada y me pregunté qué me hizo llamarla en primer lugar. Nunca podría cambiar de opinión.


  Ella nunca me verá como un adulto con un cerebro propio.


   







Capítulo Séptimo

  

Phoenix


  Las estrellas sobre el Golfo de México se reflejaron en el agua quieta, y su belleza por sí sola debería haber sido suficiente para una noche. Pero no podían compararse con Fallon mientras se sentaba frente a mí en el balcón de la suite del hotel, nos había alquilado por la noche.


  —¿Disfrutó de la cena, bebé? —Le pregunté mientras bebía una copa de vino blanco. Habíamos cenado en ostras frescas seguidas de platija rellena de camarones y cangrejo, una salsa cajún picante rociada sobre todo el asunto. —Pensé que todo estaba delicioso.


  —Yo también lo hice. Me alegro de haber dejado su orden. Habría seguido la ruta conservadora y me habría perdido si no lo hubiera hecho. Y estoy disfrutando mucho de esta brisa fresca del océano. Han pasado años desde que he estado aquí abajo. Solíamos venir todo el tiempo cuando éramos adolescentes. —Ella miró hacia fuera sobre el agua, sus ojos verdes brillaron. —¿Te acuerdas de aquellos tiempos?


  Hubo unas vacaciones de primavera que recuerdo haber visto tu pequeño vestido de bikini deambulando con tus amigas en la playa. Ustedes eran todos de dieciséis años y llevaban cervezas como si tuvieran la edad suficiente para estar haciendo eso. —Me moví detrás de ella, corriendo mis brazos alrededor de ella, presionando mis labios contra su sien.


  Se rió un poco. —Hasta que nos viste. —Ella giró en mis brazos para mirarme, corriendo sus brazos alrededor de mi cuello. —Tenías que ir y sacarnos del agua y llevarnos la cerveza.


  —No quería que te metes en problemas, Fallon. Te estaba haciendo un favor. Los policías acababa de pasar. —Saqué algo de mi bolsillo para dárselo.


  Una sonrisa le tiró de los labios hacia un lado. —Siempre atento a mí, ¿no?


  —Lo era. —La moví a sentarse en una silla y me puse de rodillas frente a ella. Lo suficientemente locamente, parecía imperturbada por la acción.


  Poniendo la copa de vino abajo, ella corrió sus manos a través de mi pelo. —En realidad, vimos a esos policías solo unos minutos después. Así que, gracias por hacer eso.


  —Eres bienvenido.


  Ella se inclinó hacia adelante como para besarme y yo me incliné hacia atrás, haciéndole fruncir el ceño. —¿No quieres besarme?


  Agité la cabeza. —Quiero decir algo primero.


  —Oh. —Se sentó, esperando.


  No podía creer que ella no se había dado cuenta de que yo estaba en una rodilla. —Fallon Nelson, te conozco desde que tengo memoria. Su linda cabeza rubia ha estado dando vueltas por nuestra pequeña ciudad para siempre, en mi memoria. Sé que solo hemos sido una pareja durante unos meses.


  —Dos y medio —dijo con una sonrisa.


  —Dos meses y medio hermosos. —Le devolví la sonrisa mientras tomaba su mano izquierda en la mía. —Fallon, has traído colores a mi vida que mis ojos nunca han tocado.


  Ella se rió, el sonido musical. —La única canción que bailamos cuando todavía estaba en la escuela secundaria en ese baile, todos terminamos. Recuerdo, Phoenix.


  —Bien. —Tuve que reírme—. Me preguntaba si recordabas el baile que robé esa noche. Te sentiste como en casa en mis brazos hace todos esos años.


  Sus ojos se desbordó y luego se cortó. —Sin embargo, yo estaba con él entonces.


  Le toqué la mejilla para hacerla mirar hacia atrás. —Todos cometemos errores. —Me reí, pero lo dije en quiste ser.


  En silencio, ella asintió con la cabeza mientras se veía un poco triste y luego sus ojos adquirieron una cualidad brillante mientras decía: —Estabas allí con un pollito skanky si estoy recordando esa noche correctamente.


  No es el momento adecuado para imaginarme con esa chica.


  —Olvídense de eso. Nos estamos descarrilando aquí. —Cambié un poco mi peso ya que la posición había comenzado a lastimar mi rodilla—. Bueno, para recapitular, sabía que eras tú el único en ese entonces. Me ha llevado mucho tiempo, y lo sé. Fallon Nelson, quiero que seas mi esposa. ¿Posiblemente considerarás casarte conmigo y hacerme el tipo más feliz del mundo entero?


  Sus ojos se hicieron grandes cuando abrí mi otra mano para mostrarle el gran anillo de compromiso de diamantes que tenía dentro de él. Entonces ella realmente me miró. Sus manos comenzaron a temblar cuando preguntó: —¿De verdad?


  Aseintió con la cabeza. —De verdad, bebé. ¿Qué dices? ¿Quieres dejarme cambiar tu apellido?


  —Phoenix… —Comenzó a llorar y asentir con la cabeza—. ¡Sí! ¡Sí!


  Ella extendió su mano, sacando sus dedos y yo deslizó el diamante grande sobre su dedo. Sus lágrimas me hicieron querer llorar también, pero lo sostuve todo. —Encaja perfectamente —dije con alivio.


  Levantó la mano para mirar el anillo y se limpió los ojos, para poder verlo mejor. —Phoenix, es precioso.


  De pie, la cogí en mis brazos, abrazándola fuertemente. —No es nada comparado con usted.


  Su cuerpo temblaba mientras la sostenía, el llanto realmente llegó a mí. —Phoenix, esto es increíble. Eres el hombre más romántico del mundo y yo soy la chica más afortunada del mundo.


  Olfateé, y ella se retiró para mirarme. —No, no estoy llorando.


  Ella se rió: —Oh, eres el hombre más dulce de la historia —y me abrazó de nuevo.


  En ese momento yo era el más feliz que había sido. Y había tiempos mucho más felices por venir. El día que nos casaríamos. El día que me decía que estábamos teniendo un bebé. El día que tendríamos ese bebé y el siguiente y el siguiente.


  Puedo ver nuestro futuro, ¡y es increíble!


  La retiré para mirarla. Ella brillaba, y yo sabía que había tomado la decisión correcta en ella. Sosteniendo su cara entre mis manos, me incliné para besarla. Sus labios se separaron, dejándome entrar.


  Fallon sería mi esposa un día pronto. Ese pensamiento me hizo llevarla dentro a la cama que sería el lugar donde primero haríamos el amor como una pareja comprometida.


  Fue diferente, tuve que admitirlo. Pensé que habíamos estado en la cúspide en ese departamento, pero me había equivocado. Su piel se sentía más suave, más sedosa mientras corría mis manos por todo su hermoso cuerpo.


  Nos mudamos mejor de alguna manera. Tal vez el compromiso gigante nos hizo a los dos dando más de lo que habíamos estado. No me había dado cuenta de que me había estado conteniendo, pero supongo que lo había sido.


  Mirándonos a los ojos mientras entrábamos nuestro clímax, ella nunca me había parecido más hermosa que en ese momento.


  Al día siguiente sostuve su mano izquierda en la mía mientras conducíamos de regreso a casa. Me encontré mirando la roca monstruosa que había puesto en su dedo y realmente no podía creer que me iba a casar con esta chica.


  Nos detuvimos en el estacionamiento de la tienda de comestibles en nuestra ciudad natal para obtener algunas cosas para hacer para la cena esa noche. Miré a la chica que siempre había tenido mi atención, pero siempre estaba al otro lado de mi hermano todos esos años atrás.


  ¡Y ahora ella es mía!


  —Me dejas abrir la puerta para ti, que pronto será la señora Rose.


  Ella me miró entonces su anillo y suspiró: —Está bien.


  Salí a abrir su puerta y le tomé la mano mientras salía. No pude mantener mis manos fuera de ella y la tiré en mis brazos mientras caminaba detrás de ella mientras besaba su cuello.


  Su pequeña risa linda hizo que mi corazón latiera en mi pecho. —Señor, vas a tener lenguas meneando.


  —No me importa —se lo hice saber. Todas las lenguas de la ciudad podían moverse por todo lo que me importaba. De hecho, quería que las noticias se extendieran como un recaída. Fallon estaba oficialmente fuera del mercado y cuanto antes todo el mundo lo entendiera, mejor.


  Ella agarró una canasta, y yo puse mis manos a cada lado de ella y la empujé mientras me quedé detrás de ella. —Phoenix, estás siendo una locura.


  —Estoy loco por ti, bebé. —Le besé el hombro cuando entramos en la tienda.


  Vi los ojos cortándonos de lado. Pero no pude encontrar en mí para dar una mierda. Entonces, empujé la canasta al departamento de productos y tomé algunas de las bolsas de plástico transparente, entregándoselas a ella. —Aquí, sostenga estos.


  Los tomó y los abrió mientras caminábamos por el pasillo, mirando las verduras. —¿Deberíamos poner en un jardín?


  —Creo que deberíamos —le dije mientras cogía un tomate y se lo entregaba. —Nunca he tenido mi propio jardín.


  —Yo tampoco. —Ató la bolsa de plástico y la colocó en la cesta.


  Ella abrió la siguiente bolsa cuando me detuve y recogió una mazorca de maíz a la vez para asegurarse de que cada uno estaba en su pico. Los puse en la bolsa y luego ella los colocó en la canasta. Con un beso en la mejilla le pregunté: —¿Sabes lo que creo que sería lo más dulce?


  Sacudió la cabeza y apuntó a un estante de fresas frescas. Recogí un paquete y se lo entregué. —Dime qué sería lo más dulce, bebé.


  —Patos pequeños. Quiero conseguir algunos. Vivimos en el lago. El hogar perfecto para ellos. Creo que debemos quedarnos justo donde estamos, para criar a nuestra familia. —Unas cuantas calabazas amarillas maduras me llamaron la atención y Fallon mantuvo la última bolsa abierta para que las colocara dentro de ella.


  —Los patos suenan divertidos. —Giró la cabeza hacia un lado y me besó la mejilla. —A los niños les encantaría eso.


  Me detuve y envolví mis brazos alrededor de ella y aplané mis palmas en su estómago plano. —También lo haría el nuestro.


  Volvió a reír. —Supongo que quieres empezar con eso poco después de nuestra boda, ¿eh?


  Le volví a besar el cuello. —¿Por qué esperar?


  Las risas estallaron de su dulce boca, y robé un beso rápido. Entonces una voz familiar preguntó: —¿Dónde está Blade?


  Detuve lo que estaba haciendo y miré a un lado para encontrar a mi primo, Steve, acercándose a nuestro lado. —Hey cuz —le dije, sin entender muy bien por qué dijo eso de mi hermano.


  Fallon se movió en mis brazos, y parecía que estaba tratando de salir de ellos. Los ojos de Steve se pegaron sobre ella. —Entonces, ¿dónde está Blade?


  —Hola, Steve —dijo, sonando muy nerviosa.


  Sus ojos se movieron a la roca en su dedo. —Qué es eso y qué es esto —preguntó mientras le hacía un gesto.


  —Me voy a casar con esta pequeña dama —le informé mientras le miraba directamente a los ojos, tomando su atención de Fallon. —Todavía no hemos decidido la fecha de la boda. No estoy seguro de si será grande o pequeño.


  Me miró con una sonrisa descuidada, con la boca llena de tabaco de mascar como lo había sido durante los últimos diez años más o menos. —¿Blade lo sabe? —Se deslizó y tragó un montón de escupitajos de tabaco.


  La vista hizo que mi estómago se nuda. Agité la cabeza. —Solo le pregunté anoche. Nadie lo sabe todavía.


  Se rió, y sonó maníaco. —¡No puedo esperar a ver cómo se desarrolla esta mierda! Sabes que tu hermano está en una mierda pesada, ¿verdad?


  —Yo sí. ¿Y qué? —Pregunté mientras Fallon se iba quieto en mis brazos.


  —¿Entonces? —Steve me miró mientras movía la cabeza. —No se lo va a tomar bien, cuz.


  Fallon comenzó a temblar, y besé el costado de su cabeza para calmarla. —No dejes que este tonto te preocupe, baby-doll. —Miré hacia atrás a mi primo. —No estoy preocupado por mi hermano.


  —Puedo ver eso, stud. —Actuó como si estuviera inclinando un sombrero imaginario en Fallon. —Buen día, señorita Fallon. —Él le dio un guiño mientras caminaba junto a nosotros. —Que tengan una vida agradable. Si tienes la oportunidad de hacerlo.


  Ese niño siempre estaba tratando de estar arriba del de Blade. Supongo que está casi tan desechada como Blade. —Seguí caminando y no pude evitar notar el cambio drástico en Fallon. —¿Estás bien, bebé?


  —¿Eh? —preguntó mientras parecía estar a un millón de millas de distancia.


  —¿Estás bien? —Le pregunté mientras me detenía y la volteaba en mis brazos para que me mirara.


  Ella se había vuelto pálida, y no tenía idea de por qué estaba dejando que el niño llegara tanto a ella. —Estoy bien. —Miró hacia atrás por encima del hombro. —Deberíamos apresurarnos. Estoy seguro de que sus padres están hartos de ver a los niños a estas alturas.


  —Te molestó, ¿no? —Le pregunté mientras ella caminaba hacia un lado y caminaba a mi lado, en lugar de frente a mí como había estado.


  —No. —Ella miró por cada pasillo a medida que lo pasábamo. —Solo tenemos que apresurarnos es todo.


  —Fallon, puedo manejar a mi hermano. Pensé que dijiste que ustedes dos llegaron a la misma conclusión de que las cosas entre ustedes habían terminado, de todos modos? —Le pregunté cuando de repente se volvió distante, casi como un zombi.


  Me miró con los ojos abiertos. —Las cosas han terminado entre nosotros. ¡No te mentí, Phoenix!.


  —No estoy diciendo que lo hiciste. —Le tomé la mano. Ella y yo habíamos estado juntos casi sin parar desde que empezamos a vernos. Hubiera sabido si ella hubiera hecho tanto como le envió un mensaje de texto. —Solo estoy diciendo que no es algo de lo que preocuparse. Ahora, ¿qué hay de esos patos? Me gustan los negros.


  —Sí, del color que quieras. —Ella seguía mirando a su alrededor a todos en la maldita tienda. Me agité por lo nerviosa que se había puesto solo por mi maldita prima idiota. —¿Es ese el viejo amigo de Blade, Max?


  —Sí —le dije mientras saludaba mucho al tipo que solía ver en nuestra casa en mis años más jóvenes.


  Levantó sus cejas oscuras cuando se acercó a nosotros. —Oye, oye, hermanito. ¿Cómo es, hangin’ hombre? —Él sacó su mano para una sacudida, y yo la sacudió.


  —Es hangin’. ¿Y tú, Max? —Le pregunté mientras miraba a Fallon.


  —Hombre, llevo como un año sin trabajo, hermano pequeño. —Me miró con los ojos estrechos. —Ese pollito se parece mucho al polluelo de tu hermano mayor desde hace mucho tiempo.


  Mi mandíbula se apretó cuando conseguí cuál era el problema de Fallon. Porque estaba recibiendo el mismo problema. —Eso fue la mierda de vuelta. Está a punto de convertirse en mi esposa.


  Sus ojos se hicieron grandes, y dio un paso atrás mientras se cubría la boca. —¡Joder! ¡Ay, joder! ¡No! ¿De verdad, hermanito?


  Aseintió con la cabeza mientras tomaba su mano, sosteniendo el anillo gigante que le había puesto en el dedo. —De verdad.


  —Chico, ¿tienes un deseo de muerte? —preguntó, enviando la ira corriendo a través de mí.


  ¡Esta mierda no es genial!


   







Capítulo Octavo

  

Fallon


  Me había quedado en casa durante los próximos tres días, enviando a Phoenix a la tienda solo cuando era absolutamente necesario. Los encuentros que habíamos tenido allí me dejaron un mal sabor de boca. Me hizo pensar que volver a nuestra ciudad natal era una mala idea.


  En una buena nota, los padres de Phoenix estaban sobre la luna con nuestras noticias de compromiso. Todavía no se lo había dicho a mis padres; No esperaba que nada bueno salió de la boca de mi madre al respecto, así que ¿por qué apresurarlo?


  Íbamos a hacer un viaje a San Antonio al día siguiente, para que los niños pudieran visitar a su madre por un rato el día de visita en la prisión que se encontraba a las afueras de la ciudad.


  Phoenix también tuvo que registrarse en su oficina en San Antonio, y luego quería que pasáramos por la casa de mi familia para contarles las buenas noticias en persona. Tenía los dedos cruzados mamá no sería un justo en frente de él.


  El bebé estaba jugando en una bañera llena de agua burbujeante, recibiendo burbujas por todas partes y disfrutándolo a fondo. Los otros dos niños ya estaban dormidos, pero el bebé había logrado colarse en una siesta a última hora de la tarde y ahora estaba listo para festejar como una estrella de rock, a pesar de que estaba bastante agotado. Había dejado a Phoenix viendo la televisión en el dormitorio, y lo más probable es que estuviera dormido, pero Rainy aún no se veía cansado en absoluto.


  Recogiendo mi teléfono celular para comprobar la hora, me pareció que era uno en la mañana y miró hacia atrás en Rainy. —Niña, tenemos que dormir un poco. —Saqué el tapón de la bañera mientras ella me miraba, sacudiendo su cabecita. Aseintió con la cabeza. —Sí, es hora de salir y conseguirte una botella de leche caliente. ¿Qué le dices a eso?


  Agarré una toalla y la envolví en ella mientras se retorcía y protestaba por haber sido sacada de las burbujas. Afortunadamente, el ruido que seguramente iba a hacer cuando traté de vestirla no debería despertar a nadie.


  Ella tenía su propio dormitorio ya que los otros dos necesitaban dormir en la misma habitación, para que no se asustaran por la noche. Dependían tanto el uno del otro que parecía. Iba a ser raro cuando ya no teníamos a los niños alrededor y me hubiera gustado que ese día nunca llegara.


  Mientras caminaba por el pasillo oscuro, escuché un sonido extraño. Sonaba como motocicletas que venían por la carretera. Yendo a la ventana de la sala de estar, vi una línea de faros individuales que bajan por la carretera desde el borde de la ciudad. Tuve que sacudir la cabeza para asegurarme de que veía las cosas bien, ya que todos tomaron el turno y bajaron por el camino privado que conducía a mi casa. Tenía que haber veinte motos en nuestro camino, y no tenía ni idea de por qué.


  Rápidamente, corrí a nuestro dormitorio para encontrar a Phoenix dormido. —¡Bebé, despierta!


  Gimió un poco mientras abría los ojos somnolientos. —¿Qué pasa?


  —Hay una línea de motocicletas que vienen de esta manera. —Me di la vuelta para irme. —Voy a vestir al bebé muy rápido.


  Se levantó de la cama y tiró de algunos fondos de pijama antes de ir a la sala de estar. Tenía un poco de camisón y me sentí más que un poco nervioso mientras le ponía un pañal al bebé y luego un onesie sobre eso por la noche. Volviendo a nuestro dormitorio, me puse una bata para cubrir el minúsculo vestido. Tuve una sensación terrible y pensé que tal vez debería seguir adelante y llamar a la policía.


  Llevando al bebé conmigo, fui a hacerle un biberón en la cocina mientras Phoenix miraba por la ventana de la cocina. —Están entrando al patio —dijo con un tono tranquilo y parejo.


  Los sonidos atronadores que hacían las grandes motos tenían el vidrio en los cristales de las ventanas. —¿Crees que es Blade? —Pregunté mientras llenaba la botella con agua tibia.


  Su sombría expresión me dijo más de lo que sus palabras jamás pudieron. —Lo más probable es que esté todo jodido y no esté pensando en absoluto. No lo voy a dejar entrar a la casa.


  Asetí con la cabeza y recogí alguna fórmula y luego la vertí en la botella mientras Rainy trataba de agarrarla de mí. Phoenix me la quitó, para que pudiera terminar. Patz y Harley entraron corriendo a la cocina, y cada una se agarró a las piernas de Phoenix.


  —¿Qué es ese ruido? —Harley gritó.


  Sacudarí la botella y tuve que gritar sobre el sonido de las motocicletas ruidosas, ya que parecían ir en un círculo alrededor de la casa. —Solo unas motos ruidosas, cariño. Nada de qué preocuparse.


  Phoenix me devolvió el bebé cuando tenía el biberón terminado. —Llame al 911. —Frotó la parte superior de la cabeza de cada niño—. Vete con la tía Fallon, kiddos. El tío Phoenix tiene que salir a la calle.


  —¡No! —Grité—. ¡No, Phoenix! No abras la puerta en absoluto. ¡No salgas, por favor!.


  —Estaré bien. —Se alejó, y yo seguí detrás de él con el bebé en mis brazos, los otros dos agarrados a mis piernas.


  —¡Phoenix, no! —Grité por el sonido de las máquinas que se movían por la casa—. ¡No lo hagas!


  Me ignoró, así que fui tan rápido como pude, con los niños colgados de mí, para sacar mi teléfono del dormitorio donde lo había dejado. Rápidamente, llamé al 911 y luego escuché una explosión de un disparo y casi perdí mi mierda.


  —Harley, consigue a Patz y sómete debajo de la cama. —Se movió como un rayo mientras tomaba la mano de su hermano pequeño y se metió debajo de mi cama. Tiré la manta al suelo y coloqué al bebé sobre ella antes de darle el biberón y empujarla debajo de la cama también.


  —La tengo, tía Fallon —me gritó Harley.


  El despachador en el otro extremo del teléfono siguió gritándome un saludo, y finalmente le respondí: —Sí, tenemos una situación en 100 Private Lane 24. ¡Necesitamos policías aquí ahora!.


  —¿Cuál es la situación?


  Me encogí de hombros y luego caí al suelo mientras escuchaba otro disparo. —Se han disparado disparos. No estoy seguro de quién. Hay un montón de motocicletas que viajan en círculo alrededor de nuestra casa. ¡Necesitamos oficiales aquí ahora!


  Sonó otro disparo y colgué el teléfono. Los ojos de Harley se llenaron de lágrimas cuando preguntó: —¿Está bien el tío Phoenix?


  Mi cuerpo se entumeció con la idea de que podría haber recibido un disparo. —Necesito ir a comprobarlo. No dejes que nadie salga de debajo de esta cama, Harley. No importa lo que escuches. Quédate debajo de esta cama y mantén a tu hermano y hermana contigo.


  Ella asintió con la cabeza, y vi a Patz meter su pulgar en su boca. Me hizo sentir mal que los niños tuvieran que pasar por esta mierda por mí.


  Después de tocar su pequeña mano para tratar de darle un poco de consuelo, me levanté, pero me quedé bajo mientras me dirigió a la sala de estar. Parando en el armario del pasillo, conseguí un bate de béisbol fuera de él. Dejar a una hija de cuatro años sola y a cargo de sus hermanos menores no era mi idea de una buena crianza, pero no vi que tenía muchas opciones.


  Tengo que asegurarme de que Phoenix esté bien.


  La luz del porche estaba apagada, pero pude ver Phoenix cuando las luces de las motocicletas lo golpearon. Levantó una pistola y le disparó al aire. Mis rodillas se debilitaron, ya que ahora entendí que era él disparando y no recibiendo disparos. —Phoenix, vuelve a entrar. He llamado a la policía.


  Volvió a entrar, me siguió la espalda, luego cerró la puerta y se dio la vuelta. —Todos tienen esas putas máscaras de calavera puestas. No puedo decir si Blade está con ellos o no.


  —No importa —le dije—. Cierra la puerta con llave. Los policías estarán aquí en breve. Eso los va a atropellar a todos.


  El sonido de las sirenas se filtraba con el fuerte ruido de las bicicletas, y antes de que nos diéramos cuenta, las bicicletas se dirigieron por el carril privado hacia la carretera principal. Miramos por las ventanas para ver luces intermitentes rojas y azules que bajaban por la carretera de salida de la ciudad hacia nosotros. Un flujo constante de luces traseras rojas individuales salió de nuestro pequeño carril, tomando una derecha, saliendo en la dirección opuesta del único coche de policía que nos habían enviado.


  —Un pésimo policía —dije antes de regresar al dormitorio para buscar a los niños. —¡Guau!


  —Tráeme de vuelta una camiseta, ¿verdad? Me gustaría tener un poco más que los fondos de mi pijama cuando los policías lleguen aquí —dijo Phoenix mientras iba a poner la pistola de nuevo en el estuche cerrado con llave en la parte superior del armario del pasillo.


  Había olvidado completamente que trajo su arma cuando nos mudamos en. Esa información me habría evitado entrar en pánico si me hubiera dicho eso antes de empezar a disparar. Phoenix podría ser un comunicador muy ineficaz, sin embargo.


  Cuando conseguí a los niños y los llevé a todos de vuelta a sus camas con el ruido atronador desaparecido, los encontré sacudidos pero bastante tranquilos en general. Harley se aferró firmemente a su hermana pequeña. —¿Puedo sostenerla hasta que se duerma, tía Fallon?


  Parecen que se necesitan el uno al otro, e incluso Patz parecía que no se sentía muy cómodo estando solo en su cama, a pesar de que estaba justo enfrente de harley. Asintió con la cabeza y luego miré a Patz. —¿Quieres dormir aquí con tu sissy también, Patz?


  Saltó y llevó su pequeño trasero a la cama de su hermana mayor, subiendo al otro lado de ella. Corrí mi mano sobre cada una de sus cabecitas. —Estaré allí mismo en la sala de estar y luego volveré a ver a ustedes en un poco.


  Me miraron con los ojos abiertos, y les di un beso justo antes de salir de la habitación. Una tremenda culpa pesaba mucho sobre mí por lo que había sucedido. La razón por la que volví fue, para que pudieran tener una vida mejor, y esto no fue mejor en absoluto.


  Entré en la sala de estar justo cuando Phoenix abrió la puerta para el oficial. Reconozco al tipo con el que había ido a la escuela secundaria. Él era un par de años más joven que yo. —Hola, Joey —dije mientras iba al sofá y me sentaba. —Tener un asiento.


  —Oye, Fallon, Phoenix —dijo con un guiño. —Vi el último par de bicicletas saliendo de aquí. Sabes que era esa pandilla en la que está tu hermano, Phoenix, ¿verdad?


  Phoenix asintió. —Sí, lo sé. Todos tenían esas máscaras de calavera puestas, así que no podía elegirlo del grupo, pero apostaría a un millón de dólares que estaba con ellos.


  —Sí —se sentó Joey, sacando una almohadilla de papel y un lápiz. —Mira, la cosa es que la pandilla es una cosa que nuestro departamento local no puede tocar, así que realmente no hay nada que pueda hacer. Todos se han ido ahora, y estoy seguro de que no volverán esta noche.


  Sintiéndome confundido, le pregunté: —¿Por qué no puedes hacer nada al respecto?


  Frunció el ceño mientras avanzaba: —El FBI está detrás de ellos. También lo es la Oficina de Alcohol, Armas de Fuego y Tabaco. Y quieren un gran busto, no un montón de pequeños, por lo que no podemos presentar cargos o informes en lo que respecta a cualquier miembro de esa pandilla.


  —Qué jodidamente conveniente —murmuró Phoenix. Encontraré a mi hermano mañana y hablaré un poco con su.


  Mi corazón se detuvo, y parecía que no podía respirar. —Phoenix, no.


  Joey asintió con la cabeza. —No sé qué saben todos de la pandilla de la que forma parte, Phoenix. Además de la venta de narcóticos, armas de fuego y alguna que otra mujer, ha habido algunos asesinatos con los que algunos de los miembros han estado relacionados. Mi consejo es que lo dejen en paz. Si te siguen acosando, podrías decidir que vivir aquí no es una idea espléndida.


  Phoenix hizo reír un poco. —No. No estamos haciendo eso. No estamos huyendo.


  —Tal vez deberíamos, Phoenix. Quería mudarte aquí para los niños. Esto no es bueno para ellos. Estaban tan asustados que todos están durmiendo en la misma cama en este momento. —Me levanté y caminé hasta la cocina. —Necesito un trago rígido. ¿Alguien más?


  Joey se rió: —Estoy de servicio, pero un vaso de té sería bueno, Fallon.


  —Tendré lo que sea que estés teniendo —me dijo Phoenix.


  Vertí un par de vasos de bourbon recto, agregando unos cuantos cubitos de hielo a cada vaso y luego conseguí la jarra de té para hacer una bebida para Joey. Tomando un buen sorbo largo mío primero, tomé las bebidas a la sala de estar y las entregué.


  Parece que el sueño no está en las obras para mí esta noche!


   







Capítulo Noveno

  

Phoenix


  El día fue largo, ya que condujimos las tres horas hasta San Antonio e hicimos todo lo que teníamos que hacer y luego condujimos las tres horas de regreso a casa. Hicimos una parada muy corta en la casa de los padres de Fallon para contarles sobre nuestro compromiso.


  Su hermana, su hermano y su padre estaban felices por nosotros, pero su madre estaba inquietantemente callada. No ofreció ninguna felicitación de ningún tipo. Y la cogí dándome unas cuantas miradas laterales.


  No tenía idea de cuál era su problema y no estaba a punto de pedirle a Fallon que hablara de ello frente a los niños. Por lo que recordé, la señora Nelson era la fan número uno de mi hermano. Pero después de lo que le hizo a Fallon, no pude ver por qué su madre seguiría en el equipo Blade.


  Cuando llegamos a través de la pequeña ciudad que era una de la nuestra, vi un montón de bicicletas en un bar por una calle lateral. Fallon tenía la cabeza apoyada en el reposacabezas con los ojos cerrados, por lo que no lo vio. Me di cuenta de que mi hermano podría estar allí, así que comencé a idear un plan para volver a salir después de dejarla a ella y a los niños en casa.


  Golpeando algunos baches en el camino la hizo abrir los ojos. —Estamos casi en casa, veo.


  —Sí. Tuviste una siesta bastante agradable durante la mayor parte de las últimas horas. —Corrí mi mano sobre su mejilla roja donde ella había estado descansando en el reposacabezas de cuero.


  —La noche de insomnio finalmente me alcanzó. —Bostezó y se estiró. —Y quería decirles que lo siento por mi madre.


  —¿Crees que ella tiene un problema conmigo? —Pregunté mientras conducía a nuestra pequeña ciudad natal.


  Miró por la ventana al sol poniente. —Su problema es conmigo. No nadie más. No te lo tomes como algo personal. Siempre seré la pequeña cabeza de aire que no tiene el sentido suficiente para cuidar de mí o de cualquier otra persona, en su opinión.


  Le tomé la mano, dándole un beso a la parte superior de la misma. —Nos cuidas a todos, bebé.


  Se volvió y me dio una sonrisa. —Gracias, Phoenix.


  Fallon parecía triste. Una chica que acababa de decirle a su familia que se va a casar no debería verse así. —Creo que necesitas un regalo, ¿qué tal si te consigo un helado antes de que nos vayamos a casa?


  Sacudió la cabeza. —No quiero que los niños se entusesten con el azúcar. Todos están dormidos, así que planeo acostarlos directamente y hacer lo mismo conmigo mismo.


  —Ya veo. —El carril privado que conduce a la casa del lago se acercó y me di la vuelta. —Bueno, entonces tengo un par de cosas que tengo que cuidar. Te ayudaré a que los niños entren a la casa y luego corran y vayan a cuidar de eso y estén en casa pronto. ¿De acuerdo, bebé?


  Ella bostezó de nuevo. —Claro. No es que yo seré ningún tipo de empresa, de todos modos.


  Tirando a una parada, no pude evitar notar las pistas que las motocicletas habían dejado en el patio. —Voy a conseguir un poco de semilla de hierba para poner en esas pistas también.


  Salimos y llevé a los niños dormidos dentro, acurrucándolos en sus camas antes de besar a Fallon y salir. Regresé a ese bar a unos quince minutos de distancia.


  Cuando me detuve, vi que las bicicletas todavía estaban allí. Al salir de mi automóvil, me dirigí al interior, encontrando el olor de los cigarrillos, la marihuana y la cerveza rancia colgando en el aire oscuro y húmedo.


  Un alborotado de risas vino de un rincón oscuro y miré para ver a mi hermano mirándome con una sonrisa peculiar en su rostro. En la mesa frente a él se sentó una máscara de calavera junto a una taza de cerveza medio vacía.


  Me acerqué a él y encontré un par de tonos voluminosos que se levantaban y venían hacia mí. Los ojos de mi hermano se quedaron en los míos mientras él llamaba: —Lo tengo, compañeros.


  Retrocedieron y agarré una silla, dándole la vuelta antes de sentarme en ella, frente a mi hermano. —Ha pasado aproximadamente un año, Blade —le hice un guiño—, desde que te he visto. ¿O ha pasado tanto tiempo?


  —No me quedo con la cuenta de los días, pequeño hermano. Tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo que eso. —Sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo de su camiseta y me lo sostuvo.


  Con un movimiento de cabeza, le dije: —Sabes que no fumo.


  —Coño —murmuró.


  —Me gustaría hablar contigo en privado, Blade.


  Sacudió la cabeza después de encender el cigarrillo, lo colocó entre sus labios que se ven secos como el infierno y se agrietó. —No se puede hacer. Tienes cualquier cosa que decirme, aquí está el lugar donde puedes decirlo.


  —Bueno, entonces aquí va. Estamos cuidando de estos niños pequeños y lo que sacaste anoche asustó a la mierda de ellos. Necesito que dejes de hacer mierda así. —Lo miré a los ojos, y ni siquiera se veía lo más mínimo arrepentido o culpable.


  —¿Deja de hacer qué? —Me hizo sonar humo en la cara. —¿Y quiénes somos?


  Su acto no me engañó. —Sabes qué y sabes de quién estoy hablando. No actúes tonto.


  Blade agarró la cabeza hacia un lado. —Dime, pequeño hermano.


  —Sabes muy bien y bien sobre mí y Fallon —le dije mientras lo miraba. —Y no voy a dejar que te jodas mierda.


  —¿Tú y Fallon? —preguntó mientras continuaba fingiendo que no tenía idea de lo que estaba hablando. —¿Fallon Nelson? ¿Mi vieja novia? No sé lo que querrías con mis viejas sobras, pequeño hermano. Eso es un poco enfermo, pegando su polla donde la mía ha estado. Y no hace mucho tiempo. ¿Te lo dijo?


  —Sé todo lo que hay que saber, Blade. Y sé que ustedes dos lo terminaron de una vez por todas, así que no hay necesidad de estos dramas. ¿Me conseen? —Lo miré de frente y vi sus ojos bailar.


  —¿Dramas? Ja —se rió. —Déjame decirte algo, Phoenix. Ella y yo habíamos terminado, y ella puede estar con quien quiera. Simplemente no la familia. Cualquier idiota conoce esa regla cardinal.


  —Bueno, como me enseñaste, las reglas estaban hechas para ser rotas. —Me reí un poco y vi su cara enrojecer.


  Su ira creció rápidamente cuando se puso de pie. —Me estás faltando el respeto. Deberías preguntarle a cualquiera de estos hombres aquí qué les pasa a los motherfuckers que le faltan el respeto a Blade Rose.


  Me corté los ojos al ver a algunos de ellos haciendo el gesto de degollarse. Con una mirada hacia atrás a mi hermano, le dije: —Siéntate y hablemos como adultos, Blade.


  —Esto es lo que necesito que hagas, Phoenix. Vuelve a San Antonio y deja Fallon donde está. Voy a cuidar de su. Ella sabe lo que ha acudido a ella por este acto de pura falta de respeto que ha venido a mi pueblo a ponerme en la cara. —Recogió su cerveza, bebiendo el resto de ella y luego arrojando la taza vacía a través de la habitación, rompiendo en trozos de vidrio esmerilado por todo el piso de cemento.


  —No voy a hacer eso. Me voy a casar con ella. No dejarla para que la castigues. —Me levanté y me paré cara a cara con mi hermano.


  Dos pulgadas más alto que mi hermano, yo era mucho más fuerte que él debido al hecho de que hice ejercicio y no me senté en la parte trasera de una bicicleta o un taburete todo el día y la noche. Y yo estaba en el lado correcto de este argumento.


  —No te casarás con ella. Marca mis palabras, hermanito, tú y ella podrían estar follando en este momento, pero voy a poner fin a eso. Puedes apostar por ello. —Se sentó de nuevo. —Vuelve a ella por ahora. Joderla mientras puedas. Todo eso va a terminar pronto. Su coño me pertenece. Yo soy la que la tuvo primero y puedo recuperarla con el chasquido de mis dedos. Podría haberla recuperado esa noche después del funeral de su tía. Simplemente no la quería. Pero creo que lo vuelvo a hacer.


  —¿Por qué? ¿Porque la tengo ahora? Siempre estuviste así, Blade. Ponías un poco de torito y no lo mirabas durante semanas, pero déjame recogerlo, y de repente estabas llorando como una perra que querías que volviera. Bueno, ¡joder, Blade! No puedes tenerla de vuelta. No voy a dejarla ir. —Me di la vuelta y me alejé antes de empezar a tirar cosas o golpear al gilipollas. No era un tonto; sus hombres no me dejaban tocar a mi hermano sin que yo enfrentara graves consecuencias.


  Sus palabras me detuvieron justo antes de llegar a la puerta. —Nos vemos más tarde, hermano Fallon, vengo por ella.


  Me detuve, la ira tirando de mí para volver y golpear la mierda de él. Lo pensé mejor y en su lugar levanté mi dedo medio hacia él antes de alejarme.


  Todo lo que se habla es lo que es, de todos modos.


  Cuando volví a mi auto, me pregunté si había hecho las cosas mejor o peor. Era difícil contar con un lunático lo que iba a hacer. Los neumáticos de mi Challenger negro giraron sobre la grava suelta cuando salí del estacionamiento de la barra de mierda, golpeando el volante en frustración mientras aceleraba por la carretera. Si hubiera acelerado alguna mierda con Blade, iba a querer suicidarme. Si Fallon tuviera que lidiar con más de su mierda, me enviaría por encima del puto borde.


  El sonido de las motocicletas que venían detrás de mí me hizo mirar por mi espejo retrovisor y vi los faros de unos seis de ellos subiendo rápido. —¡Joder!


  Aceleré y los encontré cerrándose rápido, así que lo puse. Mientras volaba por la ciudad, todos volaron detrás de mí. Sorprendentemente, no había coches que se estorbo en mi camino y me ralentizara, así que me dirigí a nuestro lugar y bajé por el carril privado, yendo tan rápido como pude para entrar en la casa para conseguir mi arma.


  El sonido de las bicicletas soplando más allá de la vuelta a la casa me hizo mirar hacia atrás y suspiraba aliviado cuando me di cuenta de que habían decidido no seguirme a casa. Por el momento, de todos modos.


  Encerré mi auto y me aseguré de que Fallon’s también estuviera bloqueado, luego entré. Ya estaba oscuro, y ella había dejado la luz del porche encendiera para mí. Encontré la puerta abierta y en silencio maldita como ella didn’t necesita para salir de las puertas abiertas. De puntillas y escuché un silencio total. Así que sabía que todo el mundo estaba dormido. Agarrando una cerveza de la nevera, me senté en la mesa de la cocina.


  No sabía lo que era lo correcto, volver a San Antonio o quedarse aquí? No estaba dejando que mi hermano maldita tratara de gobernar mi vida. Una bebida larga envió la cerveza fría por mi garganta, haciéndola arder con la gaseosa y el alcohol. Lo que seguía corriendo por mi mente era lo que Blade había dicho acerca de recuperar a Fallon.


  El hecho era que ella se había ido con él después del funeral de su tía. Ella dijo que ambos sabían que había terminado. Pero, ¿por qué se fue con él después de cómo él la había lastimado? ¿Podría realmente quitármela? Si él le hubiera pedido que volviera a reunirse con él, ¿le habría dado otra oportunidad?


  Por lo que ella me había dicho, él nunca le había pedido que le diera otra oportunidad. Nunca le dijo que la quería de vuelta. Simplemente tuvieron relaciones sexuales, y ambos sabían que lo que habían hecho se había ido.


  Pero, ¿y si le hubiera pedido que le diera otra oportunidad? Entonces, ¿qué habría hecho?  Si Blade lograra llegar a ella de alguna manera, ¿terminaría las cosas conmigo para estar con él? ¿Me haría eso? ¿A nosotros?


  Tomé otra bebida larga, drenando las últimas gotas de la botella marrón alta.


  ¿Es lo que ella y yo tenemos lo suficientemente fuerte como para evitar que ella lo devuelva si él se lo pide?







Capítulo Diez

  

Fallon


  Había escuchado sonidos provenientes de la cocina, así que me levanté de la cama y encontré a Phoenix echando lo que parecía ser su segunda cerveza mientras una botella vacía se sentaba al lado de la que acababa de abrir. —Oye, alchy.


  Asintió con la cabeza sin ningún atisbo de sonrisa, lo que me pareció extremadamente extraño. Me movía detrás de él, corriendo mis brazos alrededor de él y besándole el cuello. Corriendo una mano por mi brazo, me tiró para sentarme en su regazo.


  Tenía en una de sus camisetas suaves y un par de bragas de encaje azul. Su mano se arrastró por mi pierna hasta que llegó a mis bragas y se quedó allí, jugando con el borde de encaje. Cuando su frente llegó a descansar en la mía, pude sentir algunos sentimientos muy malos en él. —¿Quieres hablar?


  Sus ojos se lanzaron a los míos. —Probablemente debería hacerlo.


  Saqué la cabeza hacia atrás y corrí mis manos sobre sus hombros, masajeándolos. —Entonces habla.


  —Fui a este pequeño bar que vi en nuestro camino a casa.


  Me tensé, instantáneamente sospechoso. —¿Por qué harías eso?


  —Había motocicletas allí y pensé que Blade podría estar allí.


  Ahora estaba cabreado. —¡Phoenix, eso fue estúpido como el infierno!


  —Tal vez —dijo—. Pero sentí que necesitaba saber dónde estoy parado.


  —¿Estaba allí?


  Él asintió con la cabeza, y yo toqué mis dedos en sus hombros, ya que no sabía cómo sentirme al respecto. Frunció el ceño y dijo: —Lo fue. Le dije que nos dejara en paz, y me dijo que no. Me dijo que eras libre de pasar a cualquier persona menos a la familia.


  —Bueno, él no está a cargo de mí, o de usted para el caso. Debería hablar con él —le dije y empecé a bajarme de su regazo—. Iré a vestirme. ¿Dónde está ese bar?


  Se rió mientras me sostenía fuerte. —No vas a ese bar, bebé. Él no está allí, de todos modos. Él y algunos de sus pandilleros me siguieron a casa.


  —¿Te siguió de vuelta aquí? —El pensamiento me hizo estremecer—. ¿Admitió estar aquí anoche?


  —Infierno no. —Él corrió sus manos sobre mi espalda y me tiró hacia él, presionando sus labios a la mía por un momento—. Me dejaste tratar con mi hermano. Prométeme.


  —Phoenix, puedo hacerle ver la razón. Tú y él tienen esa cosa de hermanos pasando. Él y yo no tenemos eso. —Sabía que podía hacer que Blade viera la razón si solo tenía la oportunidad de hacerlo.


  Sus ojos azules buscaron en los míos. —¿Qué tienen tú y él, Fallon? Me habló de pasar la noche contigo y me dijo que no te pedía que volvieras a reunirte con él. ¿Y si te lo hubiera pedido? ¿Le habrías dado otra oportunidad?


  Agité la cabeza, sabiendo que no me habría vuelto a juntar con él, incluso si él hubiera preguntado. —No. He cambiado desde que era esa joven con él. Ya no soy ella.


  Me miró tan duro que pensé que podría estar tratando de estar seguro de que estaba siendo honesto. —No actúas como la misma chica, eso es seguro.


  —Yo no soy ella. Para ser honesto, mi mente estaba tan entumecida ese día de todo, que simplemente no estaba pensando. Iba en pura emoción. Necesitaba que me sostuvieron y sus brazos a mi alrededor eran familiares. Y eso es todo. —Lo besé y le dije: —Si hubiera estado en mi sano juicio, lo habría hecho estallar. Estoy seguro de eso.


  Sus manos subieron mis brazos y los sostuvo, como si me sujetara para que no pudiera levantarme y alejarme. —¿Te arrepientes de haber hecho eso con él?


  Sopesé mis palabras, como lo hice, y no lo hice. Corriendo mi mano a través de sus ondas rubias, dije: —No me gusta tener remordimientos. Creo que todas nuestras acciones sirven a algún tipo de propósito. Al menos conseguí el cierre que necesitaba todos esos años. También pude ver que los viejos sentimientos habían desaparecido hace mucho tiempo. Así que no, no me arrepiento de lo que hice esa noche.


  Asintió con la cabeza. —Ya veo.


  —¿Blade dijo algo al respecto? —Observé como se cortaba los ojos a un lado, haciéndome saber que había dicho algo. —¿Qué dijo?


  —No creo que sea relevante para esta conversación. Sé que no es cómodo para mí hablar de ello. —Sus manos bajaron mis brazos para tomar mis manos, sosteniéndolas entre nosotros. —Solo asegúrate de mantenerte alejado de él. Tengo un poco de miedo, si te tuviera solo, de que te lastimaría por ser lo que él considera irrespetuoso con él.


  —¿Me duele? ¿Dijo eso? —Me quedé atónita. ¿Por qué Blade pensaría que podía hacerme algo? Yo no lo era y nunca más volvería a ser suyo.


  —¿Qué tal si te acostó, y dejamos esto atrás para el resto de la noche? —Al levantarme, me llevó de vuelta a nuestro dormitorio.


  Apoyé mi cabeza contra su pecho ancho, escuchando su corazón latiendo. Siempre encontré el sonido tan reconfortante y me sentí tan seguro en sus fuertes brazos. Pero la idea de que Blade podría querer hacerme daño seguía flotando por mi cabeza.


  Blade sabía cuánto dolor podía soportar; se había asegurado de que me enseñara a tomar un montón de él. La idea de que él le dijera a alguien que me había lastimado me tenía más que un poco aprensivo.


  Mi cuerpo no estaba tan acostumbrado al tratamiento duro como lo había sido cuando él y yo practicamos BDSM. Mi mente ya no estaba en ese lugar. En realidad podría lastimarme ahora, peor que nunca antes.


  Phoenix pateó la puerta del dormitorio cerrada detrás de nosotros y luego me colocó en la cama. Susurros-suaves caricias tomaron la camisa de noche de mí entonces un empujón suave me tenía en la espalda. Durante el momento más largo, simplemente se quedó allí, mirando mi cuerpo con un barrido lento.


  Nuestros ojos se cerraron cuando el suyo llegó a la mía. —¿Realmente me amas, Fallon?


  Me dó el corazón que sintió que tenía que pedir eso. —Yo sí. ¿Ves cómo ir a Blade no ayudó a nada? Puso dudas en su cabeza. Es algo en lo que es excelente. —Me movió el dedo para que se acercara a mí.


  Se inclinó sobre mí y no parecía que pudiera sacar esa expresión preocupada de su rostro guapo. Decidí que quería que ese aspecto se fuera y que haría lo que fuera necesario para que desapareciera.


  Tomándolo por los hombros, lo arrogué hacia mí y luego me volví, poniéndolo de espaldas. Alivié mi cuerpo por el suyo, desabrochando su camisa y empujándola hacia atrás para exponer esos abdominales y pecs apretados que me encantaba correr mis manos sobre tanto.


  Por su cuerpo, fui hasta que llegué a sus pantalones vaqueros y los desnudé. Guiñando un guiño a él, me levanté de la cama para quitarle los pantalones vaqueros. Se sentó, tomando su camisa el resto del camino, y finalmente me sonrió.


  Esa sonrisa hizo que mi corazón revoloteó en mi pecho. Me puse de manos y rodillas y luego me subí de nuevo a la cama para correr mis manos lentamente por sus musculosas piernas. Se recoste con un suspiro mientras yo continuaba subiendo por su cuerpo.


  Cuando mis labios tocaron su piel suave, sus manos se enredaron en mi cabello. Un gemido suave vino de él y me uní a los sonidos que hizo, nuestro amor parecía estar escribiendo nuestra propia canción de amor.


  Sus manos se movieron sobre mi cuerpo mientras me miraba con un destello en sus ojos. Otro gemido se me escapó mientras corría mis manos a través de su grueso cabello ondulado. Mi amor completo por él fue más de lo que había sentido en mi vida.


  La verdad era que nunca había sabido que podía sentir esto profundamente. Phoenix había traído sentimientos y emociones en mí que nadie más había tenido. Que él alguna vez tenga dudas en mi amor por él en realidad me dolió.


  Me dó el corazón, y quería hacerle el amor para siempre para mostrarle que significaba más para mí de lo que cualquier otra persona había tenido o lo haría. Ojalá hubiéramos podido tener tiempo para hacer algo así.


  Las crestas duras alrededor de su mandíbula fluyeron hasta que se convirtieron en bordes suaves. Los labios cincelados se sentían como seda contra mi piel. Su mirada, tan dulce, podía sentir el amor. Phoenix era un hombre raro con un físico exquisito, precioso por dentro y por fuera.


  Un toque suave se movió sobre mi mejilla mientras me miraba. —Voy a necesitar ver esta hermosa cara todas las noches antes de irme a dormir, o mis sueños solo serán pesadillas.


  Moví mi mano a la suya, sosteniéndolo contra mi mejilla. —Y necesito ver tu cara guapa todas las mañanas cuando me despierto por primera vez para hacerme creer que esto es la vida real y no un sueño.


  Suspiró y me besó suavemente. Su ternura me hizo anhelar la intimidad que me dio. Los toques suaves, los besos robados y los abrazos al azar sin razón llenaron nuestro tiempo juntos sin importar cómo hubiéramos pasado nuestros días y noches. Phoenix era, con mucho, el hombre más sintonizado que había conocido.


  Su toque era mágico, y sus besos eran puro Cielo que tenía mi mente detenida cada vez que nuestros cuerpos se unían. Residía en un lugar donde solo él y yo estábamos cada vez que él me hacía el amor. Nunca quise que esto terminara.


  —Tía Fallon —salió una pequeña voz del otro lado de la puerta. —Tengo que orinar.


  Phoenix se rió. —Bueno, maldita sea.


  Cerré los ojos. —¿Cuándo aprenderá a orinar sin público?


  —Espero que pronto. Pre-K está llegando muy rápido —dijo entre risas. —Vete mamá, Fallon. Estaré aquí, esperando.


  Me bájaé de la cama y me envolví en mi bata antes de llevar a la niña al baño. Cuando abrí la puerta, vi la dulce caracita de Harley, mirándome. Ella frunció el ceño mientras decía: —Lo siento, tía Fallon. Tal vez debería aprender a no tener miedo de la oscuridad. Así es como siempre necesito que me lleves al baño.


  —Oh. Bueno, yo no sabía eso. —Le tomé la mano, llevándola al baño. Cuando entramos, le pedí que encendiera el interruptor de la luz y vi que era demasiado corta. —La tía Fallon puede solucionar ese pequeño problema. Solo conseguiré un pequeño taburete para que te subas y luego podrás alcanzarlo. ¿No será genial?


  Ella asintió con la cabeza y sonrió. —¡Sí! ¡Guau, tía Fallon, eres un genio!


  Sonreí y le di unas palmaditas en la espalda. —Parece que lo soy. —Nos reímos mientras ella usaba el baño y yo sonreí, sabiendo que ya no me despertaría ni me interrumpirían durante nuestras actividades nocturnas. No por Harley necesitando orinar, de todos modos.


  Entonces escuché al bebé llorar mientras se despertaba para un biberón. El sonido de las colchas crujiendo me dijo que Phoenix se estaba levantando. —La conseguí, bebé.


  Respiré hondo y suspiré mientras miraba a Harley. —Cuando creces, te encuentras a ti mismo como el tío Phoenix. Es el mejor. Lo amo más que nada.


  —¿Más que helado? —preguntó con los ojos abiertos.


  Aseintió con la cabeza. —Mucho más que helado.


  Sacudió la cabeza con incredulidad. —Wow, eso es mucho amor, tía Fallon.


  Mi corazón se sentía lleno, y sabía que era debido a Phoenix. Me llenó de tantas cosas buenas. Mataría por el hombre.


   







Capítulo Once

  

Fallon


  Habían pasado dos días desde el encuentro de Phoenix con Blade. Una llamada telefónica de algún otro productor de grabación en Nashville hizo que Phoenix tuviera que hacer un viaje nocturno allí para ver si quería comprar algunos de los equipos de sonido del tipo.


  —Llamé a mamá y me dijo que le encantaría venir a pasar la noche contigo. Papá tiene un viejo amigo del ejército de visita, y ella podría usar una noche lejos de su bebida y viejas historias —me dijo Phoenix mientras caminaba con él hacia su automóvil.


  Arreglando el collar del verde oscuro, abotonado que tenía puesto, luché contra el impulso de subir al coche con él. —La llamaré y le diré que se acerte. Me gustaría eso. Podemos hacer palomitas de maíz y ver películas.


  Me besó la mejilla. Dios, amo tu.


  Me movía el trasero. —Gracias. Yo también amo la tuya. Ahora llámame tan pronto como aterrices, así que sé que estás vivo.


  Puso su bolsa de noche en el asiento trasero y luego me tiró en sus brazos. —Bueno, el arma está en el armario. El código para abrir el caso es mi cumpleaños, y si alguien intenta entrar por esa puerta, apuntas a su cabeza. ¿De acuerdo?


  Aseintió con la cabeza mientras le daba un saludo. —Sí, sargento. Disparar para matar, no para herir. Lo conseguí.


  Sonrió y me acercó aún más a él y luego me dio un poco de una pequeña bofetada. —Ese es mi pequeño soldado. Y cuando vuelva, habrá un debriefing desnudo.


  Sonreí mientras aplaudía mis manos. —¡Yay!


  Su lengua corría sobre sus labios, y no podía dejar de mirarlos. —Te voy a extrañar esta noche.


  Me incliné hacia él, corriendo mis brazos alrededor de su cuello. —Llámame cuando te vayas a la cama. Podemos tener sexo por teléfono. Te hablaré sucio hasta que te oiga roncar.


  Con un gruñido, me besó y me agarró el con ambas manos, me aplastó, me presionó contra el coche. Cuando terminó el beso, me dejó en llamas y sin aliento. Su sonrisa desequilibrada hizo que mis entrañas se agitaran. —Y nos levantaremos allí mismo cuando regrese.


  Me tropecé unos pasos atrás mientras me dejaba salir de sus brazos. —K. —Me lamí los labios y esperé que su sabor se quedara en ellos hasta que regresó al día siguiente.


  Apuntando a la puerta principal de la casa, emitió su última orden antes de irse, Ahora vuelve a poner tu caliente dentro y cierra las puertas hasta que mamá venga.


  Me di la vuelta para alejarme, y él me golpeó el, haciéndome mirar por encima del hombro a él. —Yo también te amo.


  Se rió. —Te amo. Te llamaré tan pronto como golpee el suelo.


  Con una ola, entré para encontrar que Patz había encontrado el jarabe de chocolate. Miré a Harley que estaba moviendo la cabeza. —Un estante más alto, tía Fallon.


  Agazapado para subirme al nivel del pequeño de dos años, le apreté la mano. —¿Puedo tener algunos también?


  Asintió con entusiasmo y me entregó la botella que había estado vertiendo por su garganta. Lo tomé y envolví mi mano alrededor del lío pegajoso de palo que había hecho de él.


  El pobre niño con cara de chocolate parecía muy confundido mientras lo ponía en el fregadero para lavarlo en lugar de tomar un sabor y devolvérslo. Su labio inferior comenzó a temblar, y sus grandes ojos oscuros se hicieron grandes.


  Las manos de Harley le cubrían las orejas. —¡Oh, no! ¡Está a punto de soplar!.


  Sus ojos se cerraron y comenzaron los lamentos. Pero él no sabía que tenía un arma secreta. —¡Tengo burbujas! —Tomé el frasco de burbujas que guardé en la mayoría de las habitaciones para tales emergencias de fusión y comencé a soplarlas.


  En muy poco tiempo, había decidido que llorar ya no era algo que quisiera hacer. El estallido de burbujas estaba al volante, y él preferiría estar haciendo eso.


  Me colé una toallita mojada a Harley mientras Patz corría, haciendo estallar las burbujas que había hecho. Ella se las arregló para obtener una gran cantidad de chocolate de su cara, y con el jabón de las burbujas, se le salió de las manos muy rápidamente también.


  Esta cosa de mamá es un pedazo de pastel.


  Poco después, Carolyn llamó a la puerta con un paquete de seis enfriadores de vino en la mano. —Por favor, dime que te gusta la sandía —su primera línea mientras los sostenía por la cara.


  —Me encanta. —Di un paso atrás, para que ella pudiera entrar. Me aseguré de cerrar la puerta de nuevo antes de dirigirnos a la cocina, para poder ponerlos en la nevera.


  Miró la mesa donde había estado pelando papas. —¿Qué puedo hacer para ayudar? Pónganme a trabajar.


  —Odio cortar cebollas —dije mientras asintía con la cabeza hacia la cebolla sentada en el mostrador. —Pero es un buen guiso. ¿Quieres tomar esa tarea?


  —Puedo mostrarles cómo cortar una cebolla sin derramar una lágrima, querida mía. —Se dirigió al mostrador y recogió la verdura de raíz amarilla y luego encendió el agua fría.


  Al verla mientras me pelaba, aprendí muy rápidamente que el agua mantenía sus ojos libres de lágrimas. —¿Quién lo sabía? —Pregunté cuando terminé las patatas y luego las llevé a lavar también. —Estoy haciendo guiso de carne porque a Phoenix le gusta más el segundo día, de todos modos. Por lo tanto, será feliz cuando lo consiga para cenar mañana por la noche.


  Carolyn dejó de limpiar el mostrador para mirarme. —¿Sabes eso de él?


  Aseintió con la cabeza. —Claro.


  Puso su mano en su cadera. —Sabes, Fallon, tú y él hacen una excelente pareja. Tengo que decírselo. Nunca he visto a dos personas hacer tanto el uno por el otro. Por lo general, usted tiene un dador y un tomador en una relación. Pero ustedes dos hacen esta danza mágica de hacer ambas cosas el uno por el otro. Es realmente una cosa de belleza lo que ustedes dos tienen.


  Me sonrojé y miré hacia abajo. —Aww, eso es dulce de decir.


  Su mano en mi hombro me hizo mirarla. —Blade me llamó esta mañana.


  Mi corazón se detuvo por un segundo y luego comenzó de nuevo con un golpe. —¿Oh? —Me alejé de ella para empezar a cortar las verduras para poner en el crockpot. Fue a la nevera y sacó un par de enfriadores de vino. Abriéndolos, colocó uno en el lugar donde yo estaba trabajando. —¿Lo hizo? —Miré hacia atrás para verla sentarse a la mesa mientras tomaba una copa. —¿Qué dijo?


  —Oh, solo pequeñas cosas amenazantes. Estoy empezando a preocuparme por Phoenix. Han tenido algunas peleas bastante malas en el pasado. Físicamente, ya sabes. —Carolyn tiró de la botella a sus labios de nuevo, tomando otra bebida mientras se veía un poco aprensivo.


  Lo sabía. Vi uno que habían tenido cuando eran niños. El autobús escolar se había detenido frente a su casa una mañana, y yo no sabía por qué estaban peleando, pero la sangre estaba por todas partes mientras se lanzaban por todo el patio. Su madre les había gritado y finalmente los detuvo rociándolos con la manguera de agua.


  —Phoenix es mucho más grande y más fuerte que Blade ahora. —Volqué las verduras lavadas y cortadas en la olla y luego fui a buscar la carne de guiso de la nevera.


  —Lo es. —Carolyn tomó otra copa. —Y Phoenix nos dijo que tiene un arma. Por supuesto, le dije que no lo usara en su hermano.


  Luché por no reírme. —Por supuesto. —Volqué la carne en la olla y luego fui al gabinete para obtener el caldo de carne.


  Un vistazo rápido a ella me dijo que esto era áspero para ella. —Carolyn, realmente creo que hablar con Blade es la clave aquí.


  Sus ojos azul claro se movían en un movimiento muy rápido. —No, querida. Esa es una idea terrible. Si hubieras escuchado la ira en su voz… ¡No! Prométeme que no intentarás encontrarlo. No intentarás ponerte en contacto con él. No tienes ni idea de en qué se ha convertido Blade. Toma drogas, querido.


  Vertí el caldo sobre el guiso y luego puse la tapa sobre él. —¿Crees que realmente me haría daño? —Realmente no pensé que llegaría tan lejos.


  Ella asintió con la cabeza. —Yo sí, querida. Por favor, ayójese de él. Y lo que también es malo es que Phoenix también se lastimaría porque seguramente tomaría represalias contra su hermano si Blade te lastimara. Solo tratemos de averiguar cómo hacer que esto se extinga sin que nadie se lastime.


  Le tembló la mano mientras tomaba otra bebida. Recogí mi botella verde y tomé una bebida también. Ella me tenía sintiendo nervioso ahora. —No me di cuenta de que Blade se había puesto tan mal.


  —Está bien, sigue adelante —Parecía querer olvidarse de su hijo y de todos sus problemas. —¿Qué tipo de fechas están buscando ustedes dos para la boda y cuál es el plan de los nietos?


  Me reí mientras iba a sentarme a la mesa con ella. —Dentro de nueve meses Becca saldrá de la cárcel. Después de eso, comenzaremos los planes para la boda. Pero tú y yo podemos elegir colores y lugares. ¿Cómo suena eso?


  —¡Como el cielo! —Ella corrió su mano a través de su cabello rubio. —Siempre he querido una hija, Fallon.


  Saqué la botella de mis labios cuando estaba a punto de tomar una copa. —Oh, Carolyn. —Colocando la botella sobre la mesa, me levanté para darle un abrazo. —Vas a ser la mejor suegra de la historia. Nunca contaré esos chistes mezquinos de suegra sobre ti.


  Ella se rió y me dio palmaditas en la espalda. —Bien. Y tampoco contaré chistes de nuera sobre ti, cariño.


  Los llantos de la bebé terminaron con nuestro pequeño abrazo-fest, y suspiré mientras la dejaba fuera de mi alcance. —El deber llama.


  —Déjame ir a buscarla. —Ella se apresuró a salir de la habitación.


  Con ella desaparecida, sentí que una ola de miedo y negrura completa me abrumó, haciéndome caer en mi silla. Mi cuerpo tembló mientras pensaba en Blade lastimando a Phoenix o a mí. El hombre supo repartir el dolor.


  Tengo que parar a Blade.


   







Capítulo Doce

  

Phoenix


  La noche lejos de Fallon puede haber sido sólo una noche, pero se había sentido como para siempre. Tan pronto como llegué a casa, le pregunté a mi madre si se quedaría y cuidaría de los niños, para que pudiera sacar a Fallon. Tuve que ir a ver a una banda que estaba interesada en que yo produjera algo de su música. Y no iba a pasar más tiempo sin ella.


  Mientras conducíamos a un club en los palos, donde la banda iba a estar tocando en breve, la miré para verla mirándose en el espejo de la visera, arreglando su maquillaje. —Te ves hermosa. No hay necesidad de parecer tan preocupado.


  Ella empujó la visera hacia arriba y frunció el ceño hacia mí. —Ojalá me hubieras dado un poco de cara a la hora de sacarme, Phoenix. No esperaba esto en absoluto. Mi cabello se ve un poco rezagado y mi maquillaje se hizo mientras trataba de poner al bebé a dormir. Siento que debo parecer un verdadero desastre.


  —Bueno, no te pareces en nada a un desastre. Te ves muy bien. Te lo prometo. —Le tomé la mano, dándole un beso. —Y la razón por la que no te di un mano a mano es porque el mánager de la banda me llamó solo unos cinco minutos antes de que me detuvié a la casa, de lo contrario te lo habría contado antes.


  —Bueno, supongo que puedo perdonarte entonces —dijo con una sonrisa. Me encantó su sonrisa. Fue lo mejor de ella. Su espíritu de poder hacer y su actitud compasiva irradiaron dentro de esa sonrisa. Mirando por la ventana, la vi notando que íbamos a salir de la ciudad. Salida de la ciudad. —¿Dónde está este lugar?


  —Es Clancy’s Bar. No está en ninguna ciudad, el medio de la nada realmente. El lugar es pequeño y acústicamente fantástico para obtener el sonido real de una banda o un cantante. Es por eso que reservaron el lugar y me llamaron, junto con algunos otros productores, para que nos dejen escucharlos. Además, su base de fans estará allí, para que podamos ver cómo la gente reacciona a su música también.


  —¿Está al otro lado del lago? —preguntó mientras pasábamos por el puente de uno de los pequeños afluentes que llenaban el lago.


  —Lo es. Está muy lejos. —Había estado en el lugar un puñado de veces. Al estar a media hora de distancia de cualquier ciudad, grande o pequeña, se sentía como si estuvieras conduciendo hacia tu perdición.


  Fallon parecía preocupado, y corrí mi mano sobre su muslo cremoso que quedó expuesto mientras llevaba un poco de vestido de verano y se veía adorable pero aún sexy. No estaba seguro de cómo ella sacó una mirada dulce e inocente mientras rezumaba atractivo sexual también. La niña era un regalo raro.


  Su mano se movió sobre la mía, y me miró con esa dulce sonrisa de nuevo. —Necesito una bebida. Se lo puedo decir. He estado tan tenso con usted ido. Sé que me enseñaste a usar tu arma y aunque me siento seguro de mis habilidades con ella, no quiero usar la cosa. Realmente  no quiero tener que usarlo para matar a tu hermano.


  Me enfoqué en el oscuro camino por delante y odiaba que se hubiera llegado a esto. No sabía por qué Blade no podía entender las cosas. No sabía por qué tenía que ser un gilipollas. —No hablemos de él esta noche. Tengo muchas ganas de disfrutar de la noche y quiero que tú también lo quieras. No quiero pensar en él en absoluto esta noche.


  Ella asintió con la cabeza y luego se metió con la radio. —Entonces, ¿qué tipo de música toca esta banda?


  —Hillbilly rock —le dije y vi cómo el horror se arrastraba sobre su rostro.


  —¡Dios! ¡No! —lamentó.


  Entre risas, dije: —En realidad no. Sé que odias esa música. Es país.


  Su mano se fue a su pecho mientras se estabilizaba. —Gracias al Señor de arriba. Necesito una noche tranquila. No es una noche llena de música horrible.


  —Sé que sí. Será frío y relajado. No te preocupes. —Señalé la luz solitaria en la oscuridad. —Ahí está. Prepárese para ser tratado como una celebridad, bebé.


  Ella se rió mientras yo me metía en el estacionamiento de grava escasamente poblado. —Qué multitud.


  —Es temprano. Todavía queda una hora antes de que la banda comience a tocar. Me gusta hablar con la gente de la banda primero. Ya sabes, para conocerlos un poco. —Salí a abrirle la puerta.


  Cuando se bajó del coche, sus piernas largas y bronceadas, que terminaban en tacones cortados en cuña, me despispedieron. Ella se rió mientras yo le daba un silbato de lobo. —Eres tonto, Phoenix. Este vestido tiene más de un año de antigüedad, y los zapatos también lo son. Sé que no me veo digno de silbato.


  Corrí mi mano sobre su regordete, apenas cubierto, inclinándose cerca de ella. Con un beso en el cuello, susurré: —Creo que voy a tener que sacarte de vuelta y presionarte contra la pared y hacerte gritar mi nombre. Después de que la banda se pone en marcha y hace suficiente ruido para cubrir los gritos, eso es.


  Sus risas se intensificaron, y pude ver que esta iba a ser una muy buena noche.


  Fallon


  La noche iba muy bien, y la banda era muy buena, haciendo que la noche fuera mucho mejor. Phoenix tenía su brazo alrededor de mí mientras nos sentábamos, viendo a la banda en el escenario y la gente se balanceaba con la música mientras algunos bailaban al ritmo. —Entonces, ¿crees que trabajarás con ellos?


  Phoenix asintió. —Yo creo que sí. Si me quieren.


  Besé su mejilla y luego susurré: —¿Quién no lo haría?


  Con un giro lento, sus labios tocaron los míos y el calor se extendió a través de mí como un regata. Corrí mi mano hacia arriba para sentir sus mechones rubios sedosos, gimiendo suavemente con lo mucho que me encantó la forma en que se sentía como su lengua hizo círculos perezosos alrededor de la mía.


  —¡Qué romántico! —dijo una voz ronca desde detrás de nosotros.


  Abrí los ojos cuando escuché que una silla se arrastraba hacia atrás y lo siguiente que vi fue a Blade Rose tomando una silla y tirando de ella para sentarse a mi lado. —Ahora, Blade —empecé a decir.


  Su mano voló hacia arriba. —Solo aquí para escuchar la música. No estoy tratando de empezar nada.


  Phoenix miró a mi alrededor, juzgando la distancia entre la silla de Blade y la mía. —Solo guarda esas manos grandes y viejas para ti, hermano.


  Blade asintió con la cabeza. —No soñaría con tocar lo que es tuyo, hermano. —Puede que no me haya estado tocando, pero sus ojos se me acercaron, y sentí que me estaba molestando con ellos, solo. —Y lo que es tuyo se ve muy bien esta noche. Eso es seguro. Ha pasado algún tiempo desde que vi un par de piernas tan finas. Unos tres meses más o menos.


  El brazo de Phoenix se apretó alrededor de mis hombros, y me volví hacia él y le susurré: —No dejes que llegue a ti. Tenemos que aprender a tratar con él.


  Asintió con la cabeza y luego besó mis labios ligeramente mientras miraba a su hermano. —No dejaré que me moleste. Pero tú me dices si hace algo que no veo.


  Asetí con la cabeza y miré hacia atrás a la banda en el escenario, tratando de ignorar la tensión que se había desarrollado como una repentina tormenta eléctrica. Era una locura lo rápido que una maldita persona podía cambiar todo un ambiente.


  La banda comenzó una nueva canción, y era de sonido lento y romántico. Blade se inclinó y miró a Phoenix. —¿Le vas a pedir que baile, hermano?


  Phoenix sacudió la cabeza. —No.


  Tomé una bebida larga de la botella marrón alta de cerveza en mi mano y traté de actuar como si no estuviera allí en absoluto, sentado entre los dos grandes hombres con grandes sentimientos por mí.


  —Entonces, ¿mente si bailo con ella entonces? —Blade tenía las bolas para pedir.


  Vi la mandíbula de Phoenix apretar tan fuertemente que tenía miedo de que pudiera romper un molar o dos. —Siéntate la mierda y deja de follar, Blade. No, no se puede bailar con mi prometido.


  Mis ojos se lanzaron a mi gran anillo de compromiso, y mi corazón comenzó a latir en mi pecho. Después de otro largo tirón de la botella, suspiré y luego me puse de pie. —Necesito otra cerveza. ¿Alguien más quiere una cerveza mientras voy al bar?


  Moviéndome detrás de Phoenix, me aseguré de mantener mi cuerpo lejos de Blade, que estaba teniendo un concurso de miradas fijas con su hermano y haciéndome sentir como un puto pedazo de carne que ambos querían. Me hizo sentir bastante cabreado.


  Como ninguno de los dos se moleste en responderme, me alejé y me dirigió al baño primero para controlar lo que estaba sucediendo. Se sentía como una pesadilla o algo así.


  Después de ir al baño y luego lavarme las manos por un minuto más o menos, ya que realmente no tenía ganas de volver a salir por ahí un poquito, me sequé las manos, reuní mi coraje y luego salí por la puerta hacia el pasillo oscuro.


  —¿Por qué, Fallon? —el sonido de la voz de Blade me sorprendió.


  Se movió frente a mí ya que había estado de pie a un lado en el pasillo oscuro, así que no lo vería. Su gran cuerpo ocupó casi todo el pasillo, bloqueando no solo mi camino, sino también la luz tenue.


  —Blade, no —le dije con una voz que estaba destinada a ser constante, pero que había fracasado miserablemente, saliendo callada y tambaleante.


  —¿Por qué me suenas a miedo, Fallon? —preguntó como si realmente no hubiera ninguna razón para tener miedo del hombre.


  Sólo yo sabía mejor que eso. —No te tengo miedo. Simplemente no quiero hacer esto. Tú y yo habíamos terminado, y los dos lo sabíamos. Entonces, ¿por qué no puedes dejar esto ir? —Traté de ver a su alrededor. —¿Y dónde está Phoenix?


  —Está en la mesa. Él piensa que me fui. Se equivocó —dijo con un tono tan profundo y peligroso que empecé a temblar de miedo y me envolví los brazos alrededor de mí mismo para tratar de detener el temblor. Sabía que Blade podría empujarme contra la pared del pasillo oscuro y tener mis bragas arrancadas en menos de un segundo. Su polla masiva podría ser brotado de sus pantalones vaqueros en esa cantidad de tiempo también, de alguna manera.


  Lo sabía porque esto ha sucedido entre nosotros más de varias veces. Él había estado en tener relaciones sexuales sólo fuera de la vista del público cuando estábamos juntos. Sabía que estaba en una situación peligrosa y luché para averiguar cómo salir de ese pasillo sin que él me penetrara.


  —Un beso, Fallon. Un beso es todo lo que quiero. Si no sientes nada por mí, entonces te dejaré en paz. —Su mano tocó mi brazo, y di un paso atrás, pero encontré la puerta cerrada del baño detrás de mí, deteniéndome.


  Blade dio un paso adelante, y su cuerpo apenas tocó el mío, pero me sostuvo demasiado cerca de la puerta para que yo pudiera abrirla para estar al otro lado de ella y alejarme de él. —Hemos tenido nuestro último beso, y ya sabes que Blade. Ahora deja de ser así y déjame volver a la mesa.


  Sus dedos se movieron sobre mi estómago y luego un poco hacia abajo, y le agarré la mano. Con un movimiento rápido, tenía mis dos muñecas en una mano y luego las sostuvo sobre mi cabeza, clavándolas en la puerta detrás de mí. —Ambos sabemos que te puedo llevar, Fallon. Puedo presionar mi boca a la tuya, para que nadie pueda oírte gritar pidiendo ayuda. Puedo tener mi polla plantada en ese apretado, coño poco, Sé que está pulsando con emoción, en menos tiempo de lo que se necesita para que usted diga, Peter, Peter, comedor de calabazas. Entonces, ¿qué tal el único beso que te pedí en lugar de hacerme hacer todo eso y mancillar a la perra de mi hermano?


  Con esa palabra, ‘perra’, había logrado cambiar mi miedo en ira al rojo vivo. Levanté mi rodilla con fuerza y lo oí gruñir con la fuerza. Dio un paso atrás y se inclinó. Colocando mis manos planas sobre su espalda, lo usé para saltar sobre él y hacer mi camino fuera del pasillo y en la seguridad de la barra poco iluminada.


  Aunque caminé sobre piernas tambaleantes, sabía que estaría bien. Podía cuidarme. No es un problema.


  Una mano grande en mi hombro me droga hacia atrás. —No tan rápido —la voz profunda de Blade vino justo detrás de mi oreja.


  Cuando empecé a gritar, porque Blade estaba logrando arrastrarme de vuelta al pasillo, vi a Phoenix, y parecía furioso. Se mudó a mí tan rápido que casi parecía imposible. No hay palabras salieron de su boca cuando golpeó a su hermano mayor en la cara, haciendo que Blade me dejara ir.


  Sentí que caía hacia atrás, pero los fuertes brazos de Phoenix me atraparon y me levantaron de nuevo. La ira llenó sus ojos. —¿Te tocó?


  —No sexualmente —le dije cuando pude ver que eso realmente lo despidió.


  Phoenix me movió detrás de él con un movimiento rápido, y ambos nos inclinamos hacia atrás, ya que por poco se perdió ser registrado por Blade, que ahora sonaba como un toro. Y de la nada tres hombres grandes cayeron sobre Blade, llevándolo al suelo de madera de la antigua taberna.


  El brazo de Phoenix corrió a mi alrededor, y se apresuró a sacarme del club. Rápidamente, me metió en su coche y luego entró antes de despegar, por lo que Blade no tuvo la oportunidad de llegar al coche.


  Ni una palabra se dijo como él arrastraba el por el camino oscuro. Finalmente, su cabeza giró ligeramente, mirándome a mí y a la carretera. —¿Te besó?


  Agité la cabeza. —No. Él quería que yo lo dejara, pero yo no lo haría. Estoy bien. Me alejé de él antes de que pudiera hacerme nada. No te preocupes.


  —Tengo que preocuparme. —Le metió una mano en el pelo—. He visto a mi hermano en acción. Lo he visto en el lado de nuestra casa tomando mujeres en un abrir y cerrar de ojos. Sé de lo que es capaz. Hay que recordarlo, Fallon. Lo conozco mucho mejor que tú.


  Aseintió con la cabeza y me sentí avergonzado por alguna maldita razón. —Lo siento.


  —¿Por qué demonios lo  sientes? —preguntó con total asombro.


  Debería haber sabido mejor que meterme en esa situación. Me habían dicho lo peligroso que era Blade y había soplado todo lo que había oído. En realidad había pensado que podía razonar con el hombre. Ahora, sabía que no podía. —No debería haber ido al baño.


  Al poner los frenos, hizo un giro en otra carretera oscura y luego cortó los faros. Al salir del coche, se acercó a mi lado y abrió la puerta y luego me levantó en sus brazos. —Yo soy el que lo siento. Debería haberlo visto más de cerca. Pensé que se iba. Eso es lo que me dijo que estaba haciendo. Esta es mi culpa.


  Seguro en sus brazos lo sentí bien dentro de mí. Las lágrimas comenzaron a caer mientras lloraba, en silencio. Estaba petrificado.


   







Capítulo Trece

  

Phoenix


  Las últimas semanas que pasaron habían sido bastante fantásticas. Blade parecía haber hecho que uno de sus actos de desaparición fuera la razón principal. La otra razón era Fallon y yo habíamos estado haciendo grandes avances en nuestra relación. Habíamos fijado una fecha de boda y le decíamos a la familia esa tarde en la cena de Acción de Gracias en casa de mi abuela.


  Mamá había intentado llamar a Blade varias veces la última semana para ver si estaba planeando venir, pero nunca se había molestado en responderla o llamarla de vuelta. Todos pensábamos que se había escondido en algún lugar haciendo que Dios solo sabe qué. Con Blade, nunca supiste lo que estaba hacer. Pero siempre se podía apostar que no era bueno.


  Fallon tiró de Patz junto con ella hacia la puerta principal de mi abuela. Una calabaza grande se sentó en el porche, y parecía tenerle miedo. Me abalanqué y recogí al niño, llevándolo sobre mis hombros. —Es solo una gran calabaza, Patz. Nada que temer.


  —Aterrador —dijo, y Fallon y yo dejamos de caminar para mirarnos con las mandíbulas caídas.


  Era lo primero que el niño había dicho.


  Lo saqué de mis hombros y lo sostuve frente a mí. —Sí, da miedo, Patz. Wow, buen trabajo, amigo.


  Su sonrisa me dio espinillas de ganso mientras Fallon apoyaba su cabeza sobre mi hombro. Ella llevaba a Rainy y Harley se acercó detrás de nosotros. —¿Dijo, aterrador? —Harley preguntó.


  Fallon asintió con la cabeza y sonrió como una orgullosa mamá. —Lo hizo. ¡Buen trabajo Patz!


  Se rió y tiró de mis hombros, para que pudiera ocultar su cara en mi pecho. —Bueno chicos, se siente puesto en el lugar para actuar ahora. Vamos a darle un respiro al pequeño. —Empecé a caminar hacia adelante cuando mi madre abrió la puerta, su delantal oficial de Acción de Gracias puesto y una cuchara de madera en la mano.


  Su mano fue a su cadera. —Bueno, ahí están ustedes. Por fin. —Ella sacó su mano para que Harley la tomara. —Vamos, Harley. ¿Alguna vez has visto un pavo vivo real antes?


  —¡De ninguna manera! —Harley dijo mientras se dirigían al interior de la casa.


  Fallon me miró con una sonrisa. —Todavía sacando a ese pobre pavo viejo y trotándolo, ¿eh?


  —Las viejas tradiciones son difíciles de romper. Un día el viejo gobbler pateará el cubo, y podría terminar entonces. Pero, de nuevo, puede que no —le dije mientras abría la puerta de la pantalla con un sonido chirrido. —Dudo seriamente que el viejo Henry sea el pavo original de todos modos.


  —Yo también. ¿Se engrasarán alguna vez esas bisagras? —Fallon preguntó.


  —Grams quiere que chirrr para que ella pueda oír cuando alguien entra en su casa. Si ve a alguien tratando de engrasar esas bisagras, les da para qué —le dije, entonces de repente me llegó que Fallon había estado en la casa de mi abuela en muchas ocasiones. Solo ella estaba allí con Blade, no conmigo.


  La realización me hizo sentir un poco apagado, de repente. Entonces mi tío Richard salió del baño, metiendo su camisa mientras preguntaba: —Oye, ¿qué pasa, ustedes dos?


  Fallon desvergió sus ojos mientras se abotonaba los pantalones. Nada era realmente visible, pero la idea estaba ahí. Moví mi brazo alrededor de sus hombros y la acerqué. —Hemos estado a la altura de la planificación de una boda. Hemos establecido la fecha y hemos hecho los planes. Hoy dejaremos que la familia entre en esos planes.


  Me golpeó en la espalda. —Es bueno escuchar. Siempre me ha gustado esta chica.


  Una vez más, me recordaron que la mayoría de mi familia conocía a Fallon. Y de nuevo, se sintió un poco como un puñetazo en el estómago sobre por qué todos la conocían. Con suerte, superaría eso más pronto que tarde.


  Desde el gran comedor formal, podía escuchar todo tipo de conmoción, ya que parecía que toda la familia estaba aquí. Debemos haber sido los últimos en llegar. Cuando entramos, le dije: —Espero que no nos estuvieras esperando.


  —Lo fuimos —me lo dijo mi primo, Steve. —Ustedes y Blade.


  Mi madre apareció a mi lado, sonando astilladora mientras decía: —Oh, él no viene. Por lo tanto, estamos listos para comer ahora.


  Los ojos de Steve se trasladaron a Fallon. —Escuché que ustedes tenían algunos hijos con ustedes. La mamá está en la cárcel, ¿verdad?


  Fallon lo rechazó: —No hablemos de eso delante de los niños. Yo lo llamo campamento.


  Se rió y asintió con la cabeza. —Ya veo. —Él tomó el lugar al otro lado de Fallon, y ella se levantó y bajó uno, poniéndome entre ellos.


  —Necesito estar al lado del bebé para ayudarla a comer y lo suficientemente cerca como para ayudar a Patz también —dijo como su excusa para cortarlo tan rápidamente.


  Su diplomacia fue excelente, pero los ojos de Steve se estrecharon de todos modos. —Tú y yo solíamos sentarnos siempre uno al lado del otro, Fallon. Es una tradición.


  Una vez más, me acordé de cómo este niño solía seguir a Blade todo el tiempo. Steve mooned después de Fallon, tres años mayor que él y de ninguna manera interesado en el niño. Fallon miró a mi alrededor. —Steve, tengo que lidiar con estos niños ahora. Lo siento.


  Me miró con el ceño fruncido. —Entonces, ¿ustedes se han topado con Blade?


  Mamá interpeló: —No. No se habla de eso. Entonces, Jim, ¿te gustaría decir gracia, para que podamos empezar a comer toda esta comida fantástica que todos han traído?


  —Claro que lo haría —dijo papá, y todos inclinamos la cabeza, para que pudiera bendecir la comida.


  El sonido de la apertura y el cierre de la puerta de la pantalla fue escuchado por todos mientras papá decía la oración. Nadie dijo una palabra, pero pude sentir la temperatura bajando mientras un escalofrío llenaba el aire. —Amén —llegó la última palabra de mi padre.


  Seguido de otra voz. —Amén, papá.


  Los ojos de Fallon se encontraron con los míos y ella dijo :‘¡Joder!’


  ¡Joder, en efecto!


  Una mano me agarró del hombro y Steve dejó la silla a mi lado tan rápido que apenas lo vi moverse. —Me alegró verte hoy, hermano —dijo Blade mientras se sentaba en la silla que nuestro primo había abandonado tan rápidamente.


  —Tú también —le dije, aunque no fue agradable verlo en absoluto.


  La habitación se quedó en silencio, y Blade dejó que la tensión aumentara mientras me miraba, luego su cara se partió en una enorme sonrisa. —Pasa el pavo, hermano. —Me aplaudió en la espalda agradable y duro, y me acerqué y agarré una pierna de pavo del plato y luego la coloqué en su plato.


  —Tú ganas —le dije mientras solíamos pelear por eso todos los años—. No hay concursos este año.


  —Puedo pensar en al menos uno —murmuró Steve.


  Había tomado el lugar al lado de su madre, y mi tía le golpeó la oreja, haciéndole gritar. Me reí un poco y asintió con la cabeza a Blade que me estaba mirando. —¿Dónde has estado? Mamá te ha estado llamando.


  Blade miró la pata de pavo y luego me volvió a mí. —En una ancia de inequidad. Un lugar donde solo se permiten hombres de verdad.


  Rodé mis ojos mientras mamá trataba de salvar el día. —Bueno, seguro que estamos contentos de que hayas venido, Blade.


  Mi abuela, que era una mujer sin sentido, pero también una mujer con un poco de Alzheimer, miró a nuestro camino y luego señaló a Fallon. —Prepájate, Phoenix y deja que tu hermano se siente al lado de su novia.


  Fallon miró hacia abajo, y vi su cara en rojo de remolacha. Mamá trató de salvar las cosas de nuevo mientras tomaba la mano de su madre y la acariciaba. —¿Tienes hambre, mamá? Vamos a preparar tu plato.


  Afortunadamente, la atención de mi abuela se tomó rápidamente, y ella pasó a hacer su plato. Moví mi mano sobre la rodilla de Fallon y le di un apretón mientras me inclinaba para susurrar: —Un día miraremos hacia atrás en este día, y simplemente nos reiremos y reíremos.


  Su mejilla roja estaba caliente, así como enrojecida mientras la besaba. —No lo hagas —me siseó.


  Pensé que tenía razón, así que me dirigí a la tarea de hacer mi plato mientras mi hermano enviaba vibraciones de odio a mi manera tan gruesas, juro que en realidad podía verlas venir hacia mí como olas de calor a través del aire. El día estaba prácticamente arruinado, así que planeé desfilándome de la comida y luego decirles a todos que había hecho demasiado y que necesitaba ir.


  Era un plan, y pensé que funcionaría.


  Steve tocó su vaso con su tenedor cuando estábamos a mitad de camino con la cena torpemente tranquila mientras los que hablaban, hablaban en susurros el uno al otro. —Me ha llegado a la atención que Phoenix tiene algunas noticias para todos nosotros.


  Agité la cabeza y metí un tenedor de puré de patatas en la boca. Blade me miró y me preguntó: —¿Qué tipo de noticias tienes, hermano? Me encantaría escucharlo —su sarcasmo no se ocultó en lo más mínimo.


  Después de tragar, dije: —Firmé esa banda que vi esa noche que estábamos en ese bar. Esa es la gran noticia. Tengo un nuevo cliente.


  La mano de Fallon se movió sobre mi pierna y luego la acaricie como para decir: ‘Buena salva, nena’.


  Steve lo empujó, mientras decía: —No, no es esa noticia. Estoy hablando de las otras noticias. La noticia de la boda. —


  Le disparé puñales al idiota con mis ojos. Entonces Blade se inclinaba y susurraba en un tono duro: —No hagas ningún anuncio todavía, hermano pequeño. Porque tengo uno de los míos —su gruñido me dejó cosquillas en la oreja.


  —¿Y qué sería eso? —Pregunté, pero realmente deseaba no tener porque sabía que no podía ser bueno.


  La puerta de la pantalla se abrió y cerró de nuevo, entonces Blade dijo: —Y ahí está ahora. —Se puso de pie y en el comedor formal entró una mujer muy basura.


  Fallon jadeó mientras la mujer alta y delgada como un riel, con su cabello largo y teñido de negro tirado en una cola de caballo alta la miraba directamente. —Parece que gané, cariño.


  Blade envolvió su brazo alrededor de la mujer que estaba pálida de dormir todos sus días y bailar en los clubes de striptease por la noche. La mujer fue una explosión de su pasado muy travieso. Una mujer que se encontró entre él y Fallon no una sino tres veces. Había tenido la osadía de traerla a nuestra pequeña ciudad un par de veces.


  Había hecho esto solo para cabrear a Fallon, cualquiera podía verlo. Y estaba funcionando de nuevo, pude ver por la mirada en los ojos de Fallon. Blade me quitó la atención de Fallon como él dijo. —La señorita Cherry y yo vamos a casarnos la próxima semana.


  Fallon se dio la vuelta, negándose a darle nada de su atención, lo que noté que lo había puesto furioso. Sabía que estaba tirando un poco de mierda, así que dije: —Bueno, felicidades, Blade. Ustedes dos hacen una pareja guapa.


  Una de nuestras primas hizo una risa resoplando y luego murmuró: —Sí, un par de cabezas de crack.


  Y eso fue todo. Algo voló a través de la habitación cuando Blade le lanzó algo a nuestra prima, Beth. Papá saltó y empujó a Blade fuera de la habitación. El delgado monstruo de una mujer que había estado bajo el brazo de Blade también fue echado hacia atrás, y la cara de mi madre descansaba en sus manos.


  Feliz puto Día de Acción de Gracias a todos nosotros!


   







Capítulo Catorce

  

Fallon


  Después de la horrible escena en el Día de Acción de Gracias, me alegró escuchar a Blade diciéndole a sus padres que se iba de la ciudad para siempre. Tendrían suerte si alguna vez lo volvieran a ver, les había dicho. Estaba furioso con toda su familia. Lástima que su pequeño plan para encender algún tipo de celos en mí no funcionó para él.


  Él y esa stripper del infierno despegaron, él en su motocicleta y ella en un viejo camión Chevy. Había odiado a la perra desagradable desde la primera vez que vi su culo skanky montando junto a Blade en su camión como él hizo un bucle a través de nuestra pequeña ciudad un viernes por la noche después de un partido de fútbol que tenía que estar en. Yo estaba en la banda de música y no podía pasar el rato con él hasta después de que el juego terminó.


  Como castigo por no estar disponible para él, él había cogido a una stripper y la había desfilado por la ciudad con él. Le funcionó. Le di más de lo que quería, así que nunca le daría otro pensamiento.


  Varios meses después, tuve que salir de la ciudad con mi familia. Fue para un funeral y Blade estaba loco porque lo vio como una oportunidad para que él y yo nos quedámonos solos juntos en mi casa sin que nadie lo supiera. En lugar de jugar enfermo para que me dejaran en casa para el viaje nocturno, quería ir y presentar mis respetos a mi abuela muerta. ¿Quién no lo haría?


  La noche siguiente, cuando llegamos de vuelta a la ciudad, Blade se aseguró de que lo viera mientras conducía por la ciudad con el vagabundo, entonces supe que se llamaba Miss Cherry. Me llamó más tarde esa noche para preguntarme cómo me gustaba verlo con otra mujer y si continuaba poniéndolo en segundo lugar en mi vida, seguiría viendo esas cosas.


  No tenía idea de dónde estaba mi autoestima, pero le dije que estaba arrepentido por ponerlo en segundo lugar. Una vez más, el hombre me pidió que hiciera cosas que no me sentía cómodo haciendo, pero lo hice de todos modos para mantenerlo alejado de esa mujer desagradable.


  Me sacó esa tarjeta de stripper solo una vez más y esa vez le tomó una semana recuperarme, y cuando lo hizo, le hice hacer algunas cosas con las que no se sentía cómodo y le tomé fotos para demostrarlo.


  Decir que se veía un poco extraño usando bragas de mujer y un sujetador era un eufemismo vasto. Cuando añadiste beber de un biberón y chuparte las fotos del pulgar junto con usar esas cosas, ya no estaba a punto de sacarla como una carta de juego. Le había dicho que le mostraría a todo el pueblo las fotos y lo humillaría de la manera en que me había hecho a mí.


  Lástima que había quemado esas fotos hace mucho tiempo, justo antes de que me mudé. No quería recordarlo en absoluto. Ni siquiera vengativo.


  La libertad que vino con él estando a salvo fuera de la ciudad fue una cosa que nunca di por sentado. La ciudad era agradable y tranquila. Tenía un ambiente tranquilo, y comencé a recordar algunos de los momentos divertidos que había tenido al crecer allí.


  La madre de Phoenix estaba cuidando de los niños por mí mientras corría a la tienda para conseguir algunas cosas para la cena. Íbamos a cenar en casa de los padres de Phoenix esa noche, para que Phoenix y su padre pudieran ver un partido de fútbol.


  Estaba haciendo una carrera de cerveza para los hombres mientras estaba en mi viaje de compras. Estacionamiento phoenix’s automóvil en el pequeño estacionamiento de la única tienda de comestibles en la ciudad, me detuve y luego se detuvo como un pequeño automóvil blanco se detuvo en el lugar junto a la mía, seguido por un segundo automóvil que se detuvo detrás de mi automóvil y el blanco.


  No estaba seguro de lo que estaba sucediendo, pero sentí que el pánico comenzaba a apresurarse a través de mí. —¿Qué demonios?


  La puerta trasera del coche blanco se abrió, y antes de que pudiera hacer nada, un hombre grande me metió en el coche y me empujó, boca abajo, en el asiento trasero. —¡Vete! —gritó.


  Traté de gritar y pelear, pero el tipo era gigante. Gritando y golpeando tanto como pude, me pareció inútil, así que me detuve. Sabía en mi corazón que Blade estaba detrás de esto. Cuando lo vi, le puse el recto.


  —Inteligente, chica —dijo el hombre que me sostenía. —Es hora de volver a la realidad, Fallon.


  No tenía idea de quién era el goon, pero si él sabía mi nombre, entonces definitivamente estaba con Blade. Ofecí mi tiempo hasta que nos detuvimos, luego me sacaron del pequeño automóvil y me llevaron a una choza cubierta de techo de Bladelata.


  El sonido del viejo rock sureño se filtraba a través de los fuertes sonidos de los enormes ventiladores de techo. Tan pronto como la puerta se cerró, no pude ver nada. La diferencia en la luz exterior y la oscuridad interior me tenía ciego pero sólo momentáneamente.


  Una delgada ondulación de humo colgaba en el aire justo encima de una mesa de billar. Y a un lado de esa mesa estaba Blade. Ni siquiera me miraba mientras el tipo grande sostenía mis brazos detrás de mi espalda. —¿Qué quieres que haga con ella?


  Llévala a la habitación de atrás y ata su para mí, le dijo Blade sin siquiera mirarme.


  —No soy tuyo para hacer eso, Blade —le dije con voz calmada. —Déjame ir. Lo que hicimos antes fue algo consensuado. Esto no lo es.


  El hombre me acarreó hacia la espalda de todos modos como Blade no dijo una palabra o incluso mirar a mi manera. Justo antes de abrir la puerta, Blade gritó: —No la ates. Solo hay que ponerla en la habitación.


  Miré al hombre que siguió las órdenes de Blade. —Te das cuenta de que fues tú quien me secuestró, y serás tú quien sea procesado por esa acción. Saldrá libre porque en realidad no me hizo nada.


  No dijo una palabra mientras me empujaba a la habitación y luego cerró la puerta. Escuché un candado y me senté en el borde de la pequeña cama que casi llenaba la pequeña habitación.


  Pellizcando mi nariz para evitar que el hedor del olor de los pies, los cigarrillos viejos y el alcohol me hiciera vomitar, miré a mi alrededor en busca de una ventana y no encontré nada. Luego busqué algo con lo que golpear a Blade y, de nuevo, no encontré nada.


  Había tenido mis llaves y mi teléfono celular en mi bolso que llegó al auto conmigo, pero no regresó. Entonces, sabía que tenían todas mis cosas e hizo que mi piel se arrastrara mientras pensaba en cualquiera de ellas pasando por mis cosas personales.


  La puerta se abrió y entró el gilipollas. —Tú, puta madre tonta —le dije mientras me levantaba.


  —Siéntate la mierda —gruñó mientras sacaba un paquete de cigarrillos.


  —¡No fuste humo aquí conmigo! —Le grité. —Sabes que me enferma.


  —Lo hago, y no me importa. —Él encendió uno de todos modos y luego sopló humo en mi cara, haciéndome cortar y toser.


  —Blade, me estás haciendo odiar —le siseé. —¿Es eso lo que quieres? ¿Para que yo te odie absolutamente?


  Por un breve momento, pude ver el arrepentimiento en sus ojos acerados. Luego, en un instante, se había ido. —Odiame, ámame, haz lo que quieras. Pero esto con mi hermanito tiene que terminar. O será la muerte de él y tal vez tú también.


  —No matarías a tu propio hermano, Blade. Puede que estés fuera como una puta madre, pero no lo matarías. —Me reí mientras ponía su cigarrillo en el suelo antes de tomar mi cuello en su mano grande, pero no apretó. Lo miré a los ojos con desafío. —Y no me matarás.


  —Podría —dijo entre los dientes apretados. —Podría romperte el cuello en este momento.


  —Podrías —estuve de acuerdo. —Pero entonces nunca volverías a ver mi cara. Eso es algo que no podrías tomar. Me amas, Blade. Me lo dijiste la última vez que estuvimos juntos. Me dijiste que me amabas mucho, pero sabías que nunca serías el hombre para mí. Sabías que tus caminos eran demasiado oscuros para mí. Y lo son. Definitivamente tienes razón en eso.


  Movió su mano de mi cuello para correrla sobre mi hombro. —¿Por qué tenemos que ser tan diferentes, tú y yo?


  —No lo sé —le dije mientras trataba de resolverlo. —Blade, estás dejando que esto te convierta en una muy mala persona. Todo lo que tienes que hacer es parar. Deja de permitir que estos celos te controlen. Sé más fuerte que eso. Controlarlo. Ambos sabemos que ustedes y yo no estamos destinados a estar juntos.


  —Podía pararme a verte con cualquier otra persona. Simplemente no la familia y definitivamente no mi hermano. Me enferma, Fallon. No tienes idea de lo que le hace a mi estómago. Ni idea de lo que hace a mi cabeza. He tenido que bombearme lleno de drogas a veces para detener los gritos que han pasado dentro de mi cabeza. —Se arremangó para mostrarme las huellas que las agujas habían dejado en sus brazos.


  Me dó el corazón dolorido al ver que se había hecho eso a sí mismo. —¿No crees que es que las drogas podrían estar haciendo que tomes esto más difícil de lo que normalmente lo harías? ¿No entiendes lo que esas drogas le están haciendo a tu cerebro, Blade? —Lo saqué para que se sentara a mi lado. —Siéntate. Cálmate. Podemos hablar, tú y yo, siempre podríamos. Ahora dime por qué has recurrido a las drogas.


  —Los he estado haciendo durante tanto tiempo, no tienes ni idea. Mucho antes de llegar contigo, Fallon. Simplemente fui genial escondiéndome, es todo. —Miró al suelo. —No puedo detenerlos. Son tan parte de mí como cualquier otra cosa. No culpo a las drogas, y tú tampoco deberías. Todo esto está dentro de mí. Me estás lastimando mucho peor de lo que nunca te he lastimado. ¿Por qué, Fallon?


  Sus penetrantes ojos azules se movieron lentamente hacia los míos. Pude verlo todo allí. Miedo, atemor y esperanza. Espero dejar a su hermano y poner fin a su tormento. Y Dios mío, cómo quise acabar con su tormento.


  —Blade, lo amo con todo lo que tengo en mí —le dije mientras pasaba mis dedos sobre su mejilla barbuda. —No puedo alejarme de él. Necesito que entiendas que no se trata de ti. Esto no tiene nada que ver con usted. Vive tu vida como has sido. Sigue adelante. Rara vez vuelves a casa de todos modos. Puedo asegurarme de que nos mantengamos alejados de las funciones en las que estás, si eso ayuda.


  —Tengo pesadillas sobre ustedes dos, Fallon. Me temo que ustedes dos serán el final de mí. —Me miró profundamente a los ojos. —Si tú y él permanecen juntos, yo dejaré de existir. Lo sé.


  Las drogas habían hecho mella en el hombre que se sentó a mi lado. Un hombre que había conocido tan bien. Un hombre que no siempre estaba tan jodido. —Eso es lo que habla de las drogas, Blade. Tú lo sabes. —Podría haber estado haciendo drogas en ocasiones en ese entonces, muy probablemente cuando desaparecía durante días a la vez. Pero él no era tan malo en ellos.


  Se levantó y se acercó a donde una chaqueta de cuero oscuro con el emblema de su pandilla colgaba en un gancho en la pared. Una jeringa, llena de algo, fue sacada del bolsillo. Levantando el brazo y haciendo un puño, colocó la aguja justo en la vena de su antebrazo. —Puedo mostrarte el hombre que soy cuando estoy tomando las drogas que crees que me están haciendo pensar cosas que crees que no son ciertas.


  —No lo hagas, Blade —le dije, tratando de mantener la calma a pesar de que dentro estaba flipando. —Por favor.


  La aguja perforó su piel, y el líquido dentro de ella se transfirió a su vena. Mi corazón latía mientras veía cómo todo desaparecía. Sus ojos se volvieron vidriosos al instante. —Ahora verás el yo que soy cuando estoy con el mundo que existe en otro plano junto al mundo que crees que es el único.


  La puerta voló abierta, y mi bolso fue arrojado a la cama con mi teléfono sonando dentro de ella. —Dijiste que querías esto una vez que el teléfono comenzó a sonar —le dijo a Blade el hombre que lo trajo.


  Me acerqué a mi bolso, pero Blade lo tenía antes de que pudiera llegar a él. Lanzó la jeringa usada en el suelo y luego agarró mi teléfono de ella. El nombre de Phoenix estaba en la pantalla, y deslizó su dedo sobre él para responder a la llamada. —La tengo, hermanita. ¿Qué va a hacer al respecto?


  ¡Joder!


   







Capítulo Quince

  

Phoenix


  —¡Déjame hablar con ella, Blade! —Le grité por teléfono.


  —Sí, definitivamente lo haría, pero ella tiene la boca llena en este momento. Ella no puede hablar —dijo.


  —¡Phoenix! —La oí llamar de fondo—. ¡Aplicación número cuatro! —Entonces sus palabras fueron silenciadas.


  —Volver a trabajar en mi polla, bebé —Blade slurred.


  Mi estómago se volvió, y tuve que concentrarme en cualquier otra cosa que no fuera si lo que él dijo era cierto. Pero su recordatorio me hizo saber cómo la encontraría. —Escúchame, joder cabeza. Si dañas un pelo en su preciosa cabeza, te acabaré.


  —Estoy a punto de follarle la mierda. ¿Eso cuenta como perjudicial para usted? Porque ella no lo cuenta como perjudicial. Y yo tampoco. Mira ya, hermano. —La llamada había terminado así como así. Me apresuré a llegar a esa aplicación que Fallon había llamado.


  Al entrar en la sala de estar, miré a mamá primero y traté de actuar de manera informal, para que los niños no se molestara. —Oye, mamá, ¿puedes venir aquí muy rápido?


  Ella asintió con la cabeza y se levantó del piso donde había estado jugando con los tres niños y le entregó a Harley sus bloques. —Puedes usar la mía, cariño. Estaré de vuelta y llevaré galletas.


  Una vez que nos quedamos sin orejas, le hice saber: —Blade tiene Fallon. Tengo esta aplicación de seguimiento, y sé dónde la tiene. Voy a ir a buscarla. ¿Puedes por favor ver a los niños?


  —Puedo. —Miró por encima del hombro—. Toma a tu padre. Él puede llegar a Blade mejor que nadie.


  —Solo iba a tomar un arma porque eso también le llegará a él. O pasar por él. —Luché contra el impulso de pasar mi puño a través de la pared pintada de rosa de la sala de costura de mi madre.


  Sus ojos se hicieron grandes mientras movía la cabeza. —¡No! Ahora, maldita sea. ¡No matar, Phoenix! Ya les he hablado de esto. ¡Llé toma a tu padre!.


  —Muy bien —le dije y sabía lo que podíamos hacer. Podríamos tomar el camión de papá. Tenía una pistola en la guantera que mamá no conocía.


  De vuelta a la sala de estar, fuimos, y mamá habló. —Jim, lávate y lleva a tu hijo a buscar a Fallon. Ella está teniendo algunos problemas en la tienda de comestibles. Ella necesita ayuda para llevar las cosas. Mantengo a los niños aquí.


  —Bueno, diablos, Carolyn, no quiero perderme nada del juego. —Me miró—. Toma mi camión, hijo. Las llaves están en la pared allí.


  Las manos de mamá se fueron a sus caderas. —Jim. Le dije que necesita su ayuda. Prepáyen.


  Papá la miró mientras se levantaba con un ceño fruncido en la cara. —¡Muy bien! Maldita, mujer mandona.


  —Volveré pronto, niños —dije mientras nos dirigíamos al camión.


  Una vez que estábamos afuera, lo dejé entrar en lo que estaba sucediendo, y finalmente lo entendió. Fue a subirse al asiento del conductor. —Solo conduciré mientras navegas con tu teléfono.


  —Papá, tienes que conducir rápido. ¡El tiempo es esencial!. —Dije mientras trataba de moverlo fuera de mi camino, para que pudiera conducir.


  —Chico, solo enfría tus chorros. Puedo conducir rápido. Ahora ve a entrar en el lado del pasajero y ponte el cinturón de seguridad. Estoy a punto de mostrarles una o dos cosas sobre las técnicas de conducción a alta velocidad.


  Sin tiempo para discutir, corrí y me metí en el lado del pasajero y vi que la aplicación había captado la señal de su teléfono. —Dirígete hacia el oeste.


  Él asintió con la cabeza, y nos fuimos. Cuando se retiró, yendo en la dirección equivocada, el teléfono hizo un pitido con el error. Lo miró. —Estoy tomando un atajo.


  —¿Qué? —No podía creer al hombre—. Papá, simplemente ve por el camino que nos está diciendo la cosa también. Ni siquiera sabes a dónde demonios nos está llevando.


  —Pensé que íbamos a salir a su casa —dijo.


  Entonces me di cuenta de que había bebió dos cervezas. —Está bien, presta atención, papá. Tenemos que seguir las instrucciones que esta aplicación está dando a donde Blade la ha llevado. Debió de robarla del estacionamiento de la tienda.


  Papá hizo un cambio de sentido y se dirigió hacia atrás en la dirección correcta. —Bueno, eso es una locura. Alguien debería haber visto eso, y debería haber llamado a la policía, hijo.


  —Apuesto a que había unas tres personas en la tienda. Es domingo, y los Cowboys están jugando, papá, vamos. —Miré por la ventana cuando pasamos por la tienda de comestibles y vi mi automóvil allí. Junto con sólo cuatro más. Nadie había visto nada, yo estaba seguro de eso.


  Después de sólo quince minutos, llegamos a una choza y afortunadamente sólo dos motocicletas estaban al frente. Uno de ellos fue blade’s. Papá me miró. —Bueno, dos de ellos y dos de nosotros. Eso es justo.


  Me metí en su guantera y conseguí el arma. —Probablemente también tienen dos de estos.


  Sacó la mano mientras movía los dedos. —Dámelo, hijo. Si le disparas a tu hermano, tu madre tendrá mi piel.


  Antes de entregársela, le dije: —Bueno, si no deja ir a Fallon, tendrás que dispararle, papá.


  —Y haré lo que tenga que hacer. No te preocupes por mí. Puedo cuidar de su mamá también. Déjalo a mí. Ahora vamos. —Él se bajó del camión alto, y yo también.


  Mi mente corrió con preocupación por lo que encontraría. Si él la estaba jodiendo cuando entramos, sabía que perdería mi mierda.


  El pequeño lugar era tranquilo, excepto por el zumbido de los ventiladores de techo. No vi a nadie y sentí que estábamos a punto de ser emboscados. La puerta de metal hizo un sonido horrible, ya que fue empujado abierto, y alguien salió corriendo a la habitación poco iluminada.


  —¡Phoenix!


  —Fallon!


  —Tenemos que ir. Ambos están drogando —me dijo.


  —¿Fuera? —Papá preguntó como Fallon, y yo choqué, y la sostuve fuerte.


  —Vamos, papá. Tenemos que ir —dije mientras me di la vuelta para llevar a Fallon afuera.


  —Necesito revisarlo —dijo.


  —No, papá —argumenté mientras trataba de agarrarlo del brazo a nuestra salida.


  Lo tiró antes de que pudiera agarrarlo y se dirigió hacia la parte de atrás, donde había una puerta. Me detuve, y Fallon susurró: —Blade está en esa habitación. No sé si debería verlo así o no.


  —Bueno, no es un hombre que realmente pueda ser detenido. ¿Dónde está el otro? —Pregunté mientras miraba alrededor de la habitación poco iluminada.


  —Lo encontré en el piso detrás de esa barra. Supongo que se disparó con la misma mierda que Blade. —Su cuerpo temblaba. y la abracé más fuerte. —Fue horrible, verlo pasar de Blade a lo que esa droga lo convirtió. Se convirtió tan rápidamente en un hombre incoherente. Luego simplemente cayó al suelo, justo al lado de la cama.


  Vi a mi padre abrir la puerta, y él se paró en ella. Su mano le tapó la boca y luego entró. —¿Cuchilla?


  Fallon sacudió la cabeza. —No hay que despertarlo. Lo intenté. Sin embargo, no está muerto.


  Papá finalmente regresó, y lo vi limpiándose las lágrimas de sus ojos. Había visto a mi padre con lágrimas en los ojos sólo una vez antes de eso. Eso fue en el funeral de su padre. —¿Qué tipo de droga tomó, Fallon? —preguntó con una voz temblorosa.


  —No estoy seguro. Solo sé que estaba en una aguja —respondió mientras salíamos de la choza y salíamos hacia la luz que había comenzado a desvanecerse con la puesta de sol.


  —Voy a tener que hacer algo al respecto. Necesita ir a rehabilitación o algo así. Gastaré cada centavo que tenga para alejarlo de esta mierda —dijo papá mientras caminaba hacia la puerta trasera del camión y entraba. —No tengo ganas de conducir, hijo.


  Fallon y yo intercambiamos miradas. Ambos sabíamos que era demasiado para mi padre, ver a su hijo mayor así. Hubo un tiempo en que Blade y papá eran casi inseparables. Pescaban y cazaban, y cuando Blade tenía la edad suficiente para beber, papá incluso lo llevó a algunos bares. Eran más como amigos. Hasta que Blade huyó de esa vez después de que él arrojó Fallon. Cuando finalmente regresó, ya no era el mismo hombre.


  A medida que íbamos por el camino, de regreso a la casa de mis padres, me di cuenta de que las cosas tenían que ser tratadas. Blade era un cañón suelto. Alojarse allí era peligroso para Fallon. Por mucho que ella quería quedarse allí para los niños, simplemente no podíamos.


  Al llegar, la tomé de la mano. —Supongo que es hora de cortar el cebo e irse a casa, bebé. I’ll comenzar a buscar un lugar lo suficientemente grande como para nosotros para alquilar hasta que tu amigo se establece en libertad. Entonces tú y yo podemos buscar algo para comprar después de eso.


  —¿En San Antonio? —preguntó con el ceño fruncido.


  Aseintió con la cabeza. —Sé que será mucho más difícil para Blade aparecer y agarrarte allí, en una gran ciudad como esa.


  —Supongo que sí. Ojalá pudiera detener esta tontería —dijo mientras miraba por la ventana. —Está dejando que esta cosa con el uso lo consuma.


  Papá se despejó la garganta y dijo: —Son las drogas. Necesito conseguirle un poco de ayuda. Una vez que haya terminado con las drogas, volverá a sí mismo de nuevo. Ya verás. No hay necesidad de alejarse.


  Sabía que mis padres querían que nos quedáramos en nuestra pequeña ciudad. Había escuchado a mi madre hablar con sus amigos por teléfono, diciéndoles cómo Fallon y yo íbamos a casarnos y formar una familia y cómo ella no podía esperar a ser abuela y cómo iba a estropear a nuestros hijos podridos.


  Pero no estaba a punto de quedarme en un lugar donde Fallon no estaba a salvo. Y mi padre estaba bromeando que Blade alguna vez aceptaría ir a buscar ayuda. Tendríamos que movernos, y eso era todo.


  Solo esperaba que Blade no se atreviera tanto que subiera a San Antonio para encontrarla.







Capítulo Dieciséis

  

Fallon


  El día había sido demasiado agotador para mí y todo lo que podía pensar, mientras me secaba después de un baño agradable, largo y caliente, era arrastrarme en nuestra cama y dejar que Phoenix me envolviera en sus brazos y me sujetase fuertemente. Me dó el corazón con lo que nuestro amor le estaba causando a su hermano. Un hombre que había amado, érase una vez.


  Dejar ir a Phoenix, sería un pecado, en mi opinión. ¿Por qué deberíamos ser miserables solo para hacer que Blade sea menos miserable?


  Blade era un hombre que se había perdido en el vientre de la vida. Si yo estaba con su hermano o no, eso nunca cambiaría. Estaba en bolas profundas, y no habría manera de salir de lo que se había metido. Así que traté de averiguar por qué seguía sintiéndome tan malditamente egoísta.


  No debería haberme sentido así. Blade nunca había hecho una cosa desinteresada por mí, o su hermano, para el caso. ¿Por qué deberíamos renunciar a nuestro amor, por él?


  Cuando abrí la puerta del baño, encontré a Phoenix acostado de lado en la cama. No tenía sonrisa en su rostro guapo mientras movía su dedo hacia mí. Tirando la toalla que había envuelto a mi alrededor a un lado, fui directamente a por él. —Te necesito. —Me subí a la cama y envolví mis brazos alrededor de él mientras él me hacía lo mismo.


  —Yo también te necesito —dijo y luego sus labios tocaron los míos, y en ese instante, me sentí entero. Seguro, amado y seguro es como me sentí en los brazos de Phoenix. Él era la única persona que me había hecho sentir de esa manera, y yo habría muerto antes de terminar lo que teníamos para que alguien más pudiera dejar de estar loco.


  Movió una pierna entre la mía y corrió su pie hacia arriba y hacia abajo por el interior de mi pierna. No me sentía demasiado sexy unos minutos antes, pero ahora todo lo que podía pensar era en él por todas partes. Su boca salió de la mía, para que pudiera besarme en la mejilla y en el cuello. Los pequeños pellizcas ya me tenían dolorido por él, y yo gemía: —Te amo tanto, duele.


  Me movió sobre mi espalda para que pudiera mover su cuerpo sobre el mío. Con una pausa antes de que se moviera a donde yo lo anhelaba, me miró hacia abajo y me empujó el pelo hacia atrás. —Nunca dejaré que vuelva a llegar a ti, Fallon. Lo juro. Esa será la última vez que llegue a ti.


  Asetí con la cabeza y se liberó una lágrima. Tenía   miedo. Me había seguido diciendo a mí mismo que no lo era, pero lo era. Me mordí el labio y luego confesé: —Pensé que me iba a atar y hacerme lo que quería. Si hubiera hecho eso, no creo que podría haberme entregado a ti otra vez. Me habría sentido sucio. Demasiado sucio para ti.


  Sus ojos azul oscuro se volvieron vidriosos y luego besó la punta de mi nariz. —Bebé, ni siquiera pienses así. Si él te hubiera hecho algo, nunca te culparía ni te miraría de manera diferente a como lo hago ahora. Se lo juro. Si por alguna razón alguna vez te hace algo, eso no me impedirá amarte.


  Corriendo mis manos sobre su espalda, lo miré hacia arriba. Sus ondas rubias cayeron sobre sus anchos hombros mientras acariciaba mi cabello y me miraba con tanto amor a los ojos. —¿Estás seguro de eso, Phoenix?


  Con un guiño, me besó de nuevo, haciéndome sentir entera y completa. Me sentí tan diferente con él - como si nos completábames el uno al otro. Junto a él, me sentí más que humana. Me llevó a otro mundo cuando me hizo el amor.


  Un largo suspiro se le escapó. —Fallon, te amo más de lo que jamás sabrás.


  Tirando de él por sus hombros para acercarme a mí, enterré mi cara en su cuello mientras las lágrimas comenzaban a fluir por mis mejillas. Si Blade hubiera llegado a mí, habría sido completamente diferente. En cambio, estaba acostado en nuestra cama, en los brazos de Phoenix, sintiendo su amor por mí y fue abrumador.


  Mis uñas presionadas en la carne de su espalda. El gemido que hizo tenía mis entrañas temblando por él. Moviéndose en cámara lenta, encontró todos los rincones dentro de mí y les dio toda su atención.


  La primera ola o placer rodó a través de mí, y dejé salir un gemido que sacudió todo mi cuerpo. —Sí, bebé.


  Sus labios tocaron mi cuello. —Te amo, Fallon. Siempre lo haré.


  Cerré los ojos y en silencio agradecí a Dios por permitirme tener a este hombre en mi vida. Nunca habría conocido el amor verdadero si Phoenix nunca me hubiera visto ese día en el centro comercial. No importa lo que Blade pensó que podía hacer al atormentarnos, encontraría una manera de detenerlo.


  Tengo que.


  Phoenix cayó en la cama a mi lado y me tiró alrededor, para que pudiera abrazarme, su frente a mi espalda. Con un dulce beso en la nuca, susurró: —Espero que eso te ayude a tener dulces sueños.


  Gimí y me di la vuelta en sus brazos para mirarlo. Cepillando un rizo rubio hacia atrás, dije: —¿Cómo puedo tener algo más que dulces sueños cuando me estás sosteniendo toda la noche?


  Su sonrisa llenó mi corazón de amor. Solo verlo sonreír fue suficiente para mí. Tuve que ver esa sonrisa todos los días de mi vida. Corriendo su mano a lo largo de mi lado, me dio escalofríos y luego sus labios presionados contra mi frente mientras traía su mano hacia arriba para descansar sobre el pequeño de mi espalda. —Duerme ahora. Te tengo, bebé.


  Apoyando mi cabeza contra su pecho ancho, sabía que estaba a salvo ahora. Nadie podía llegar a mí con él allí. Nadie podía tratar de robarme lejos de él. Ni siquiera su maldito hermano.


   







Capítulo Diecisiete

  

Fallon


  —Phoenix —grité mientras intentaba cambiar el pañal de Rainy en su dormitorio, pero no parecía encontrar ni siquiera a uno de ellos. —¿Puedes revisar la bolsa de pañales para un pañal para Rainy? Aquí no queda ninguno.


  —Miraré —llamó desde la sala de estar donde miraba a los otros niños.


  Pequeños pasos surgieron detrás de mí, y miré por encima de mi hombro para ver a Harley tirando de Patz en el dormitorio del bebé. Cuando vi un pañal en la cabeza de Patz, como un sombrero, estallaba de risa. —¿Qué diablos?


  Detrás de ellos llegó Phoenix y él comenzó a reír también. —Buen sombrero, pequeño chico.


  Harley puso sus manos en su cadera mientras nos decía: —Se metió en sus pañales. Todos están debajo de su cama donde ha estado jugando con ellos. Los arruinó a todos, tía Fallon.


  Recogiendo al bebé para ir a buscar una toalla para envolverla, le di un guiño a Phoenix. —Pensé que estabas viendo a los niños, nena. ¿Crees que podrías hacer correr un pañal?


  Asintió con la cabeza y luego se volvió para irse. —Estoy en ello. ¿Algo más mientras estoy en la tienda?


  —Helado —dijo Patz.


  Era sólo la segunda cosa que el niño había dicho.


  Phoenix se volvió hacia atrás y lo recogió mientras le sonreía. —¡Guau! Otra palabra. Y es bastante grande. Helado es, hombrecito.


  Patz sonrió de oreja a oreja y asintió con la cabeza, haciendo temblar el sombrero de pañal. Phoenix y yo nos reímos mientras lo ponía de nuevo y le daba palmaditas en la espalda. —Gracias —dijo Patz, aturdándonos de nuevo.


  —Supongo que ha sabido hablar por un tiempo. Simplemente no tenía nada que decir —dije mientras salíamos del dormitorio de Rainy y caminábamos por el pasillo.


  —Adivinen eso —dijo Phoenix y luego me besó la mejilla. —Estaré de vuelta.


  —Prepararé el desayuno mientras te hayas ido. ¿Tocino o salchicha hoy? —Pregunté.


  —Bacon, baby. Gracias. —Cerró la puerta principal detrás de él, asegurándose de bloquearla antes de dejarnos.


  Su protección era admirable. Parecía estar en la cima de mantenernos a salvo. Los últimos días habían sido tranquilos, sin señales de Blade. La semana siguiente tuvimos una cita en San Antonio para ver algunas casas de alquiler. Más tarde en la semana, un agente de bienes raíces venía a ver la casa que mi tía me había dejado, y me gustaría firmar documentos para permitir que la compañía lo arrendara para mí y se encargue de todo lo que fue junto con eso. De esa manera, todo lo que tenía que hacer era sentarse y dejar que el dinero del alquiler vienen a mí.


  Las cosas estaban cayendo en su lugar muy bien. Sentí que era un poco tonto salir del lugar ahora que parecía que Blade había decidido poner su mente en otro lugar y fuera de nosotros. Pero Phoenix pensó que Blade era una bomba de tiempo que podía estallarse de nuevo cuando menos lo esperábamos.


  Pensé que Blade estaba en algún lugar con algún vagabundo que se desordenaba y se colocaba en un millón de maneras desagradables diferentes. La cosa del matrimonio con la puta de Miss Cherry fue todo para ponerme celosa, todos estábamos seguros de eso. Blade no había vuelto a mencionarla a nadie, y parecía haber abandonado el planeta.


  Pensé que nuestra pequeña conversación, y él disparando frente a mí, lo dejaron sabiendo que nunca lo llevaría de vuelta después de ver eso. Añádase al hecho de que le había dicho que amaba a su hermano y dudé mucho que quisiera venir y molestarse con nosotros por más tiempo.


  Pero volver a San Antonio también podría ser bueno. Extrañaba tener la comodidad de tener tantas tiendas a mi alcance. Especialmente con prepararse para una boda en solo unos meses. Habíamos elegido un lugar a las afueras de San Antonio. Era bonito, no enorme, pero tampoco diminuto.


  Con tanto que hacer, sería bueno estar allí arriba. Pero sabía que extrañaría la casa del lago. Habíamos sacado a los niños en el barco muchas noches, y les había encantado. Iba a tener que poner el barco en el almacenamiento hasta que me di cuenta de qué hacer con él.


  Después de envolver una toalla alrededor de la parte inferior de Rainy para evitar que piseara por toda la casa, la coloqué en el corralito para cercarla hasta que los pañales llegaran allí. Al darme la vuelta, casi tropecé con una caja que estaba en el suelo. Había empacado algunas de las cosas que habían pertenecido a mi tía que no quería dejar en la casa para que los inquilinos posiblemente las destruyera.


  Mi siguiente aventura fue en el ático. Pero quería esperar a que Phoenix me ayudara. Tenía más que un poco de miedo de lo que pudiera encontrar allí arriba. Ratones, arañas, murciélagos. Phoenix se había reído de mí cuando le había dicho mis miedos, pero todavía los tenía.


  —¿Puedes vigilar a los niños mientras yo nos hago algo para desayunar, Harley? —Pregunté mientras caminaba por la sala de estar hacia la cocina.


  Asintió con la cabeza mientras jugaba con sus muñecas. —Claro, tía Fallon.


  Sentí un tirón en mi pierna del pantalón y miré hacia abajo para encontrar a Patz mirándome. —¿Yo también? —preguntó.


  Lo recogí y le di un beso a su mejilla gordilla. —Sí, también podría usar tu ayuda. ¿Puedes cuidar a la bebé por mí y mantenerla entretenida mientras yo nos cocino algo para comer, niño grande?


  Asintió con la cabeza. —Sí.


  Besándolo una vez más y sonriendo como un idiota, lo puse de nuevo abajo. —Muchas gracias, Patz.


  —Son bienvenidos —dijo.


  Me alejé, moviendo la cabeza a medida que avanzaba. Él era simplemente increíble para mí – un día ni una palabra, al siguiente estaba haciendo conversación.


  Una hora más tarde, estábamos sentados en la mesa comiendo, y Phoenix aún no había regresado. Lo había llamado dos veces, y iba directamente al correo de voz cada vez. Estaba tratando muy duro de no entrar en pánico, pero había comenzado a pensar que necesitaba llamar a sus padres.


  Dejé que los niños terminaran de comer y luego los puse al cuadrado, jugando con algunos juguetes. Tuve que poner otra toalla alrededor de Rainy ya que she’d conseguido el primer uno mojado y luego me fui a mi habitación para hacer la llamada. Estabilicé, para que no sonara demasiado loco, llamé al teléfono de casa de sus padres.


  —Residencia de rosas —respondió su madre.


  —Hola, Carolyn. Es Fallon.


  —Sí, querido?


  —Envié a Phoenix a la tienda de pañales hace más de una hora, y aún no ha regresado. Lo he llamado un par de veces, y va al correo de voz. ¿Crees que podrías ser capaz de conducir hasta la tienda y ver si él está allí? —Odiaba imponer, pero no sabía qué más hacer con tener a los niños a los que cuidar.


  El silencio en el otro extremo tenía mi corazón palpitando. —Oh, no me gusta esto —murmuró. —Iré a revisarte y te llamaré cuando vuelva a casa. Mi celda se quedó sin baterías anoche, y no puedo encontrar el cargador flippin’ para ello.


  —Gracias —le dije y luego terminé la llamada.


  Caminando por la habitación, tuve que seguir diciéndome a mí mismo: —Todo estará bien. Probablemente acaba de conocer a un viejo amigo y está hablando y ha perdido la noción del tiempo. —Una y otra vez, canté el pequeño mantra, orando para que tenía razón.


  Después de treinta minutos, mi teléfono sonó. —¿Hola?


  —Hola, soy yo —dijo Carolyn.


  Siendo que era ella, estaba bastante seguro de que no había encontrado a Phoenix, y mi sangre se enfrió en mis venas. En el fondo de mi mente, sabía que Blade lo había recogido por alguien de la misma manera que me había hecho recoger a mí.


  —¿Estaba su coche allí? —Pregunté mientras sostenía mi mano sobre mi estómago. Retumbó de nervios, y yo estaba a punto de estar enfermo.


  —No —dijo Carolyn. —Entré para ver si el verificador de ese primer registro lo había visto y ella dijo que había estado allí toda la mañana, y él no ha entrado. Ella puede ver en el estacionamiento, y nunca lo vio entrar en el estacionamiento. Ella dijo que ha sido lento esta mañana y lo habría notado si hubiera entrado.


  —Carolyn, pídele a Jim que llame a Blade —le dije y luego me doblé mientras mi estómago se estrechaba.


  —Está bien. Te volveré a llamar. —Ella terminó la llamada.


  Inicié la aplicación para tratar de rastrear su teléfono. Luego fui a agarrar a los niños para ir a recoger pañales, ya que pensé que podría estar en una búsqueda de él muy pronto. —Oye chicos, tenemos que ir a la tienda. Algo surgió, y el tío Phoenix tuvo que irse, así que tenemos que recoger los pañales.


  Recogiendo al bebé, descubrí que había mojado su toalla de nuevo y fue a ponerla en otra antes de irnos. Los otros niños me siguieron, y Harley parecía nerviosa. —Eso no es como él —dijo.


  —Fue una emergencia. No tenía otra opción —le dije—. Está bien. Todo estará bien.


  Después de cambiar al bebé, me dirigí a mi auto y abroché a todos los niños en sus respectivos asientos de auto. Fue una tarea que tomó lo que parecía para siempre. Finalmente, me puse en la carretera, y mi celda sonó. —¿Hola?


  —Jim llamó a Blade —dijo Carolyn. —Dijo que no tiene idea de nada de lo que le concierne a su hermano. Jim me preguntó si podías rastrear a Phoenix con esa aplicación que usaban para rastrearte?


  —Me lo he puesto, pero no ha surgido nada. Si el teléfono se ha apagado, no funcionará —se lo hice saber. —Y por cierto, mis llamadas van directamente al correo de voz que me dice que el teléfono se ha apagado.


  —Creo que voy a tener que llamar a la policía, Fallon —dijo con un pequeño olfato. —No puedo creer que Blade le haría nada a su hermano, pero puede que sí.


  Puedo creerlo totalmente.


  —Salió de la casa a las ocho y quince de esta mañana. Iba a conseguir pañales y helados y luego volver —le dije—. Que la policía sepa que han pasado unas dos horas desde que se fue.


  —Está bien. Jim dijo que necesitas conseguir a los niños y venir aquí. Él piensa que alguien podría tratar de secuestrarte o algo así —me dijo, y me envió una ola de frío impactante.


  —Está bien. —Terminé la llamada.


  Mi estómago se volteaba y se doblaba sobre sí mismo mientras los nervios atormentaba mis entrañas. No sabía qué haría si Blade hubiera lastimado a Phoenix. Pensé que podría estar tan furioso que le haría algo horrible. Algo que podría acabar me meter en la cárcel. Lo único que me detenía era el hecho de que esos niños serían puestos en cuidado de crianza sin mí alrededor, y yo no podía hacerles eso.


  Tirando en el estacionamiento de la tienda de comestibles local, lo escaneé en busca de automóviles que no reconocí antes de salir. Al no ver ninguno que pareciera sospechoso, salí rápidamente y luego sacé a los niños tan rápido como pude. Poniéndolos todos en una canasta cercana, me apresuré a entrar a la seguridad de la tienda.


  El olor de algunos productos en descomposición me golpeó cuando entré en la tienda a través de las puertas de vidrio automáticas y correderas. La música suave reproducida sobre el sistema de altavoces y los pitidos de los escáneres hacían el ruido de fondo en la pequeña tienda.


  Mi corazón latía mientras temía dar la vuelta a cada esquina y encontrar a Blade o a uno de los hombres de su pandilla, esperándome. Sabía que no iba a suceder, pero el miedo estaba ahí de todos modos.


  El pasillo del bebé subió, y me apresuré a bajarlo y agarré una bolsa de pañales y algunas toallitas también. Luego, para conseguir a Patz su helado, fui. La sección de alimentos congelados estaba en la parte trasera de la tienda.


  En la parte trasera de la tienda, había dos puertas. Uno conducía al refrigerador y el otro al almacén. Me apresuré a pasar cada uno de ellos mientras mi mente entraba en modo paranoico y me imaginé a un hombre enorme saliendo de uno de ellos, arrastrándome de vuelta a través de él, dejando a los niños solos y asustados.


  Mis manos agarraron la barra de empuje de la canasta tan apretada, que ni siquiera podía sentirlas. La sección de helados surgió, y le pregunté a Patz. —¿Chocolate o vainilla?


  —Fresa —dijo con una sonrisa.


  Lo miré, y aunque estaba asustado sin mierda, estaba muy orgulloso de él. —Fresa. Gran trabajo, Patz. —Sonrió cuando conseguí la tina de helado de fresa y la colocó en la cesta. Le puse la mano por encima de su cabello oscuro y le di una sonrisa.


  Dirigiéndome al puesto de caja, sentí los ojos en mi espalda. Al darme la vuelta, no vi a nadie y supe que estaba siendo estúpido. Así que me apresuré a salir y luego volví a salir por las puertas por las que atravesé. Parando, miré sobre el estacionamiento otra vez para estar seguro de que no había nadie por ahí que didn’t reconocer. Mis ojos escaneados arriba y abajo de la calle también.


  Al no ver nada fuera de lo común, me apresuré a salir al coche y luego corrí como un maníaco para meter a los niños en sus asientos. Me sentí tan vulnerable a la intemperie y me estremecí como una Blade mientras me deslizaba en el asiento del conductor y luego cerraba las puertas antes de arrancar mi automóvil.


  Alejé de la tienda, me dirigí hacia la casa de los padres de Phoenix. Cuando me detuve hasta su casa, también lo hizo un coche de policía. No reconocí al oficial que salió de ella y subió a la puerta principal mientras me detenía para estacionar en la parte trasera de la casa. Pensé que lo mejor era que mi coche se quedara fuera de la vista.


  Sacando a los niños, y la bolsa con las cosas que había comprado, nos dirigimos por la puerta de atrás. Se podía escuchar al oficial hablando: —¿Sabes si hubo alguna disputa doméstica entre Phoenix y su prometido antes de que salió de la casa?


  —Estoy segura de que no lo hubo —respondió Carolyn. —Se llevan muy bien.


  —Por todo lo que sabes —dijo el oficial masculino.


  Después de poner el helado en el congelador, llevé a los niños a la sala y puse un pañal en Rainy. —Harley, ¿puedes vigilarlos mientras voy a decirle a la tía Carolyn que estamos aquí?


  —Claro —dijo mientras sacaba la pequeña almohadilla que los mantenía entretenidos.


  —Gracias —le dije mientras salía de la habitación. —Traeré helado de vuelta cuando vuelva aquí.


  —Sí, helado —dijo Patz.


  Me detuve y me di la vuelta para mirarlo. —Sí, helado, Patz. Y, por favor, no te vuelvas a meter en los pañales de tu hermanita.


  Él asintió con la cabeza y parecía tímido, entonces me volví para irme. Cuando entré en la sala de estar, el oficial me miró. —¿Eres el prometido? —Asetí con la cabeza, y él anotó algo en un pequeño bloc de notas. —Usted fue el último en ver a Phoenix Rose. ¿Es eso correcto?


  —Sí. —Me quedé quieto en la puerta, con miedo de moverme.


  Me miró y sus ojos oscuros corrieron sobre mi cuerpo. —Puedes sentarte si lo deseas.


  Asetí con la cabeza y fui a sentarme junto a Carolyn en el sofá. —¿Dónde está Jim? —Le pregunté mientras me sentaba.


  Ella tomó mi mano y la sostuvo. Podía sentir que la suya temblaba. —Fue a buscarlo. Está conduciendo.


  Miré al oficial. —¿Tienes el número de placa de Phoenix y el modelo y la marca del coche?


  Asintió con la cabeza. —Tengo la información, y tenemos gente buscando el 2015, negro, Dodge Challenger. Es un coche bastante común por aquí, por lo que puede ser difícil de detectar. ¿Crees que se dirigiría de regreso a San Antonio por alguna razón?


  Agité la cabeza. —No, no lo haría. Pero estoy seguro de que si puedes encontrar esa pandilla de motociclistas en la que está su hermano, entonces encontrarás a Phoenix.


  —¿Los hermanos del Trueno Negro? —me preguntó mientras me miraba con fuerza. Sentí que él pensaba que yo tenía algo que ver con la desaparición y eso me incomodó bastante.


  —Ese es el nombre. —Saqué mi celda y saqué una foto que había tomado de la motocicleta de Blade justo antes de que nos habíamos ido esa noche cuando me encontraron. —Esta es la bicicleta de Blade. —Se lo mostré y sacó una tarjeta de visita.


  —Envíen esa foto a este número de teléfono, por favor. Y si tienes una foto actual de Phoenix, envíame una de esas también.


  Encontré uno y corté a Rainy, ya que él la sostenía en la foto, luego lo envié al teléfono del oficial. Encontré uno de Blade también. Lo había tomado esa noche que habíamos pasado juntos justo después de haber tenido relaciones sexuales y hablado de saber que lo que teníamos había terminado.


  —Te envié uno de Blade también. Es el hombre con el que necesitas hablar. Me hizo secuestrar hace apenas unos días. Sé que él está detrás de esto —le dije.


  Dejó de escribir cosas para mirarme. —¿No reportaste eso?


  Carolyn me respondió: —Lo tratamos por nuestra cuenta.


  —Deberías haber informado eso —dijo mientras me miraba fijamente.


  —Lo sé —le dije—. Pero nos dijeron que la policía no le haría nada a ningún miembro de esa pandilla. Los federales quieren atraparlos en algo enorme.


  La forma en que me miraba me tenía muy preocupado. —Deberías haber informado eso.


  ¡Maldito!


   







Capítulo Dieciocho

  

Fallon


  Cuando cayó la noche, me senté junto a la ventana en el dormitorio de la infancia de Phoenix mientras los niños dormían en su vieja cama doble. Las habitaciones estaban arriba, lo que me permitió ver de alguna manera la creciente oscuridad que envolvía la pequeña ciudad.


  Los grillos chirriaron como si nada estuviera mal. Entonces una sirena solitaria lloraba en el aire frío. Mis dedos cruzaron que significaba que habían encontrado a Phoenix. Pero sabía que no habría sirenas si lo hubieran encontrado. No lo encontrarían en ningún lugar de la pequeña ciudad.


  Vi el camión de Jim entrar en el camino de entrada, y entró. Corriendo por las escaleras, lo encontré abrazando a Carolyn. —¿Encontraste a Blade?


  Sacudió la cabeza. —Encontré el bar donde esa pandilla en la que está de fiesta, pero él no estaba con ellos, y esa gente está apretada.


  —Creo que necesito tratar de hablar con Blade. ¿Podrías darme su número de celular? —Pregunté.


  Jim me miró mientras movía la cabeza. —Phoenix no querría eso. Tú lo sabes.


  —Sé que Phoenix está en problemas y tengo que hacer lo que pueda para llevarlo a casa y a salvo. Lo que sea que eso implique. Tengo que hacerlo —le dije, luego casi me puse a llorar pero lo sacudió.


  ¡No hay tiempo para descomponerse!


  Carolyn suspiró. —Creo que tiene que tratar de hablar con Blade.


  Jim pasó su mano sobre su cara preocupada. —Phoenix odiará eso.


  —Su vida está en juego —le recordé.


  Jim sacudió la cabeza. —No creo que Blade lo mataría, Fallon.


  Entonces Carolyn miró hacia otro lado y comenzó a llorar. —Dale el número, Jim. Quiero Phoenix hogar. Estoy preocupado enfermo. Tienes fe en Blade, no la comparto. Siempre ha sido duro con su hermano menor. Y ahora que está drogado, no puedes confiar en él.


  Jim me sacó su teléfono celular. —Está en mis contactos.


  Miré a través de ellos y encontré el número y luego lo puse en mi teléfono celular antes de hacer la llamada. Sonó una sola vez. —Rose —respondió, sin reconocer mi número.


  —Blade, es Fallon. —Me mordí el labio nerviosamente.


  —Bueno, bueno, bien —dijo—. ¿Cómo consedías mi número?


  —Tu padre —le dije—. Blade, deberíamos hablar.


  —Deberíamos —coincidió. —Salgan al Bar 57. Tú conoces el lugar.


  Así es. Era un pequeño bar desbocado en una antigua carretera y en los boondocks. No era un lugar seguro para mí, pero no podía pensar en eso. Tuve que liberar a Phoenix, y eso era todo lo que podía pensar.


  —Está bien —le dije—. Dame treinta minutos para llegar allí.


  —Solo, Fallon —dijo, enviando escalofríos por mi columna vertebral.


  —Por supuesto —dije y luego terminé la llamada. —Él quiere que lo conozca solo en ese viejo bar en la carretera 57.


  —Bueno, te digo qué —dijo Jim. —Vas por ahí. Carolyn puede quedarse aquí con los niños, y te seguiré.


  —Tendrás que permanecer oculto —le dije—. Phoenix puede estar ahí fuera en algún lugar, y si te ven, podrían moverlo, y no queremos eso. Quiero que Blade piense que estoy de acuerdo con lo que él quiera. Una vez que tengamos Phoenix a salvo, entonces él y yo podemos subir a San Antonio. Podemos quedarnos en casa de mis padres hasta que alquilemos algo allí arriba.


  Con los asesintos de ambos, subí las escaleras para agarrar mi bolso y luego me fui a ver a Blade. Mi cabeza palpitaba con un dolor de cabeza. Mi estómago estaba en llamas con los nervios, y mi corazón se sentía como si pudiera latir justo fuera de mi pecho.


  Al subir a mi auto, me abroché el cinturón, lo encendí y salí. Justo detrás de mí Jim siguió, pero cuando llegamos por el camino, se cayó de nuevo, por si alguien me estaba espiando para asegurarse de que venía solo. El camino era estrecho, ya que era un camino antiguo que ya nadie usaba muy a menudo. Lo que una vez fue una carretera bulliciosa, ahora una carretera de dos carriles, recorrida por pocos.


  Las luces del pequeño bar entraron en mi vista, y miré en mi espejo retrovisor para ver los faros de Jim apagarse. Él era muy bueno en esta cosa encubierta. Me sorprendió un poco eso.


  Tirando en el estacionamiento que tenía tres camiones viejos y siete motocicletas, vi la bicicleta de Blade y respiré profundamente para calmarme. —Solo haz lo que quiera, Fallon —me dije al salir del auto y encerrarlo detrás de mí.


  Con una última mirada sobre mi hombro justo antes de entrar, no vi el camión de Jim, lo que me hizo sentir seguro de nuestro plan. Me di la vuelta mientras respiraba hondo, en un intento de estabilizar mis nervios, y luego abrí la puerta. Se hizo un silbido agudo cuando abrí la puerta. Parecía como si uno de ellos hubiera estado mirando la puerta como un halcón para mi llegada. Cada uno de los ocupantes del pequeño bar me miraba fijamente.


  Una puerta en la parte posterior se abrió y entró Blade. Estaba completamente vestido de cuero negro, acariciando su larga barba rubia sucia con una mano y sosteniendo una cerveza en la otra. Asintió con la cabeza mientras se iba a una pequeña mesa y se sentaba. Así que típicamente, Blade el badass, que no había llegado a ninguna mujer. Delante de sus pandilleros, de todos modos.


  Ciertamente había venido a mí ese día después del funeral de mi tía. Una cosa que me hubiera gustado que no hubiera hecho. Tal vez entonces él no sería tan rápido para pensar que pertenezco a él en alguna noción pervertida. Ojalá me hubiera quedado en mi coche y me hubiera alejado de él. Tal vez entonces hubiera entendido que habíamos terminado. Habíamos estado desde que él salió corriendo y me dejó todos esos años atrás.


  Con una mirada más alrededor de la barra oscura, fui a la parte de atrás y tomé el asiento frente a él. Reunir mi coraje fue mucho más fácil de lo que pensé que sería cuando la sonrisa que cubría su rostro me cabreó. —Sé que lo tienes, y estoy preparado para hacer cualquier cosa para que lo dejes ir —le dije mientras miraba directamente a sus penetrantes ojos azules. —Cualquier cosa.


  —Te quiero —dijo y luego tomó una copa. —Quiero que me dejes mudarme a esa casa del lago contigo. Quiero hacerte mía otra vez. Ese es el único trato que haré con ustedes.


  En el fondo sabía que iba a hacer de esto su demanda. A pesar de que pensé que estaba preparado para escucharlo decir esto, todavía me sorprendió, de alguna manera. El impulso de escupir obscenidades en él y decirle tan completamente que finalmente lo conseguiría a través de su cabeza arrogante y terca que estábamos encima para siempre y siempre, me defendí. —Muy bien —le dije—. Ahora déjame verlo.


  Sacudió la cabeza. —No. Quiero que su mierda salga de esa casa primero. Quiero escuchar de mi madre que sus cosas se han ido. Luego lo liberaré, una vez que esté dentro de tu casa.


  No iba a conseguir todo lo que quería, eso era seguro. —No estás pisando un pie en mi casa hasta que liberes a Phoenix. Cuando tu madre me llame para decirme que ella y tu padre lo tienen, entonces te dejaré entrar. Mientras tanto, necesito ver una foto de él o algo que me haga saber que está vivo. —Miré alrededor del pequeño bar donde todos colgaban de cada una de nuestras palabras.


  Con un chasquido de dedos, un hombre se levantó y salió por una puerta lateral. Blade se inclinó hacia arriba, colocando sus codos sobre la pequeña mesa, apoyando su barbilla sobre sus dedos entrelazados. —Supongo que estás en algún tipo de control de la natalidad, Fallon.


  —La píldora —dije, luego respiré profundamente para tratar de calmarme. Ni siquiera podía imaginarme teniendo relaciones sexuales con la bestia en la que se había convertido el hombre que una vez amé.


  —Ya no se puede soportar más. Quiero que tengas a mi bebé. —Simplemente me miró, y sentí que la bilis se elevaba en mi garganta.


  Tener el bebé de ese hombre no era de ninguna manera una cosa que pudiera hacer.


  Ahogando el ácido que se había levantado en mi boca, reuní mis fuerzas para mentirle al hombre para que pareciera creíble. —Está bien. Tendré un bebé si eso es lo que se necesita para que Phoenix esté a salvo.


  —Por faltarme el respeto como lo has hecho, follar a mi hermano y todo eso, estaré administrando un castigo por eso. —Levantó las manos para hacer un gesto a los demás en el bar. —Algunos de mis compañeros del club serán testigos de las nalgadas para que mi club sepa que les exigí respeto. ¿Lo entiendes?


  Sería un día frío en el infierno antes de que eso me pasara. Pero asintió con la cabeza para darle una falsa sensación de seguridad. —Entonces, ¿tu plan es hacerme tu sumiso o qué?


  —Así es. Y tengo un montón de cosas por las que vas a tener que pasar para ganarte un lugar en la cima de mis mujeres. —Luego se inclinó hacia atrás y tomó una bebida larga, drenando la botella de cerveza de su contenido.


  Ni siquiera lo volvió a poner sobre la mesa que la mujer de detrás de la barra le entregó otra y le quitó el vacío de la otra mano. Sus ojos nunca salieron de los míos mientras ella se inclinaba y lo besaba. Un beso largo, duro, descuidado y húmedo que dejó un anillo de ella escupido alrededor de su boca.


  Agité la cabeza, teniendo un infierno de un tiempo difícil entender por qué él incluso me quería. —¿Por qué hacer esto? Ni siquiera me necesitas, Blade.


  —No, no te necesito. — Él abofeteó el del vagabundo mientras ella se volteaba a caminar. —Pero no sabes cómo actuar cuando te dejé ser libre. Por lo tanto, tengo que volver a tomarte bajo mi control para asegurarme de que no vuelva a faltar el respeto.


  Tal vez una muestra de lo que había llegado a ser fue con el fin de hacer que él vea que no estaba jugando con el joven adolescente que era en ese entonces. —Mudarse a mi casa significa que no hay otras mujeres. —Toqué la mesa con los dedos. —Seguramente, lo consigues.


  Con un movimiento rápido, me agarró la muñeca y la sostuvo apretada. Al instante, mi corazón aceleró, y un delgado brillo de sudor me cubrió de la cabeza a los dedos de los dos, ya que me encontré muy asustado de él. —No me dices una maldita cosa, Fallon. Harás lo que te digo. No al revés. Y necesitas deshacerte de esos malditos niños también. Las cosas que estarán pasando alrededor de tu casa conmigo y mis amigos no habrá nada que necesiten ver.


  Temblaba con sus palabras, pero la ira también se elevaba dentro de mí, haciéndome apartar la mano de él. Mi expresión asustada se convirtió en un ceño fruncido. —No tienen a dónde ir más que a la crianza si no puedo cuidarlos.


  —No es mi problema —dijo mientras se sentaba de nuevo. —Solo asegúrate de que se hayan ido antes de que llegue allí, o se sorprenderán.


  Me aseguraría de eso, pero él era el que estaría en un shock si pensaba que iba a dejar que se saliera con la suya. El idiota.


  El hombre que salió volvió a entrar, sosteniendo su teléfono a Blade. Lo miró y luego lo giró para que yo lo viera. Mi corazón entró en mi garganta cuando vi a Phoenix. Cuerda atada alrededor de sus manos, atándolas y fue tendido en una cuna polvorienta sin nada que lo cubriera. Su labio estaba reventado, ambos ojos eran negros y su mandíbula estaba hinchada. Hubo una lucha obvia entre él y quien lo agarró mientras le rasgaban la ropa.


  El odio puro y sin adulterar me llenó mientras miraba a Blade. —¿Cómo podrías dejar que le hicieran eso?


  —Me falste el respeto. Las personas que hacen eso son tratadas —dijo y luego le devolvió el teléfono del hombre. —Para que sepas, no le han dado comida ni agua y no lo hará. Por lo tanto, usted debe apresurar la mierda y hacer lo que te he dicho que. No tengo idea de cuánto tiempo puede durar sin esas cosas.


  La precaria situación de Phoenix me hizo apresurarme a hacer que las cosas sucedieran, para que pudiera ser llevado de vuelta a un lugar seguro. —Lo haré todo antes de que salga el sol. Quiero que lo liberen tan pronto como tu madre te llame para decirte que lo tengo hecho. Si no tengo noticias de ella, diciéndome que lo tiene, entonces te encontrarás en la puerta de mi casa con una pistola. ¿Me tienes, Blade? —Le di una mirada uniforme y noté que no parecía lo más mínimo preocupado.


  Pero luego sus ojos se estrecharon mientras se reía. Domarte el va a ser divertido, Fallon.


  Dando vueltas en mi talón, me fui a la puerta mientras las otras personas me miraban ir. Algunos se rieron, abiertamente. Otros movieron la cabeza como si realmente tuviera una mala mierda en mi camino y realmente sentían pena por mí. No sabían quién era yo. No tenían ni idea de lo que yo era capaz de hacer.


  ¡No estará domando mierda!


   







Capítulo Diecinueve

  

Fallon


  La ira que fluyó a través de mí me tenía caliente como el infierno. Vi rojo mientras volaba de regreso hacia la ciudad con Jim justo detrás de mí. Tirando en su camino de entrada, salté y corrí dentro para encontrar a Carolyn.


  Se sentó en una silla en la sala de estar, meciendo al bebé de nuevo para dormir. —¿Qué pasó? —susurró.


  —Tu hijo es un lunático. —Miré hacia atrás por encima de mi hombro cuando Jim entró. Me senté en el sofá para tratar de evitar caerme mientras mi cuerpo temblaba violentamente—. Blade tiene a Phoenix en algún lugar en la parte trasera de ese bar. Un tipo salió por la puerta de atrás, y varios minutos después regresó con una foto de Phoenix. Estaba atado en una cuna. Le han pegado bastante mal.


  —¡Dios mío! —Carolyn jadeó mientras su rostro se llenaba de horror.


  Aseintió con la cabeza. —Sí, Dios mío. De todos modos, Blade está exigiendo que tome todas las cosas de Phoenix de la casa y deje que se mude conmigo. Donde me va a golpear el delante de algunos de sus compinches para mostrarle a su pandilla cómo ha manejado la falta de respeto que le he dado.


  —¡Hijo de puta! —dijo su padre mientras movía la cabeza.


  —Luego me colocarán en la parte inferior de la línea en su harén hasta que suba de rango como uno de sus varios socios sumisos —les hice saber.


  La cara de Carolyn se enrojezó de vergüenza. —Lo siento mucho, Fallon.


  —Cuando hablé con él sobre la rehabilitación, me dijo que no la necesitaba —dijo Jim mientras tomaba asiento—. Sé que no puedo conseguir que se vaya. No sé qué hacer con él.


  —Bueno, aquí está mi plan —le dije—. Voy a conseguir las cosas de Phoenix y traerlas aquí. Podría usar tu ayuda, Jim. A Phoenix no le han dado nada de comer o beber desde que se lo llevaron. No tengo ni idea de dónde está su coche. Estoy adivinando en un granero o algo así. Ya sabes, escondido de todo el mundo. De todos modos, Blade me dijo que tan pronto como lo llames Carolyn, para decirle que todas las cosas de Phoenix están fuera de mi casa, entonces liberará a Phoenix.


  —Está bien —dijo Carolyn con un suspiro—. Entonces, ve a hacer eso. Mantendré a los niños aquí.


  —Voy a necesitar que los mantengas hasta que pueda liberarme de Blade. —Hice una nota mental para empacar sus cosas también e incluso algunas de las mías. Todos tendríamos que irnos de la ciudad hasta que Blade fuera tratado—. Me dijo que no los tuviera cerca. Él y su pandilla planean hacer de mi casa la suya, parece.


  Jim se levantó y salió de la habitación. No estaba seguro de si estaba demasiado molesto para manejar más o qué. Carolyn lo vio irse, luego me miró con lágrimas en los ojos. —Esto lo está matando.


  Aseintió con la cabeza. —Lo sé. Ojalá las cosas fueran diferentes. Realmente lo hago. Miren, sé que puedo lograr alejarme de Blade. Una vez que tenga a Phoenix, lléguelo al hospital para asegurarse de que esté bien. Deje a los policías fuera de ella porque tengo una fuerte sensación de que algunos de ellos están en estas cosas de la pandilla. Estamos solos aquí. No podemos confiar en ninguno de ellos. Por lo tanto, una vez que tengas a Phoenix a salvo, solo mantenlo de esa manera. Éguele a Jim que lo lleve hasta San Antonio. En mi camino a casa, llamé a mi padre, y él se asegurará de que Phoenix se mantenga a salvo allí hasta que llegue allí.


  —Jim puede quedarse con él. Voy a cuidar a los niños aquí —dijo—. Fallon, tendrás que salir de esa casa lo más rápido que puedas antes de que él te haga algo terrible.


  Jim regresó a la habitación con una botella de algo. —Tengo estas pastillas para el dolor de cuando me lastimé la espalda hace unos seis meses. Son muy robustos y pueden noquear a un hombre en cuestión de minutos. Hay una botella entera aquí para que puedas ponerlas en sus bebidas. Entonces puedes sacar el infierno de allí.


  Me entregó la botella, y yo sabía que esto era difícil para él mientras su mano temblaba. —Gracias. —Los metí en el bolsillo de mi pantalón y me sentí más seguro con ellos en mi arsenal.


  —Quiero que les ofrezcas todas las bebidas tan pronto como lleguen allí y que te asegures de tener al menos dos de las píldoras trituradas en cada bebida. No quiero que te pase nada, Fallon —dijo y luego se sentó.


  Su rostro era pálido y algo ateniense. Todavía era un hombre grande, sin embargo, parecía débil como un gatito en ese momento. Me sentí horrible de que mi relación con Phoenix había causado todo esto. En ese momento, si hubiera podido alejarme para mejorar todo, lo habría hecho. Pero ahora se había convertido en algo de lo que no podía alejarme. Mi partida no conseguiría Phoenix liberado sólo mi sumisión lo haría.


  —Está bien, así que voy a ir a casa y empacar sus cosas y traerlas aquí —dije mientras me levantaba.


  Jim saltó. —Vengo con ustedes a ayudar. Voy a traer sus cosas aquí, y vamos a hacer la llamada. Quiero que esta mierda sea atendida esta noche. Lo más rápido posible.


  —Está bien, así que nuestro plan está en su lugar. —Miré a Carolyn que tenía al bebé dormido rápidamente. —No quiero que te preocupes por mí. Me cuidaré. Y me pondré a la altura del lugar de mis padres. Tienes a Phoenix ahí arriba, y ahora que estoy pensando en el panorama general, creo que es una buena idea que tú y los niños también te quedes allí arriba, Carolyn. Hasta que tengo las cosas todo envuelto aquí. Blade podría venir a tu casa, y si encuentra a los niños aquí, sabrá que es otra cosa con la que puede chantajearme.


  Jim asintió con la cabeza. —Por lo tanto, también conseguiré las cosas de los niños mientras empacamos las cosas y las llevaré conmigo. Dejaré todo en la parte trasera del camión, así que cuando lleguemos a Phoenix, podamos ponernos en marcha. Esperemos que no esté herido demasiado, y podamos llegar al lugar de la familia de Fallon y llevarlo al hospital allí arriba.


  —Hay un pequeño hospital en la ciudad de la que viven a las afueras. Eso sería perfecto. Pero si tiene un dolor real o algo así, cuídenlo primero, por favor. —Salí con Jim justo detrás de mí.


  Por el rabillo del ojo, vi a Carolyn levantarse. —También nos empacaré una bolsa, supongo.


  Toda la familia estaba siendo desarraigada, y me sentía completamente responsable. Me hizo sentir horrible. Cuando me subí a mi auto, saqué mi teléfono y llamé a mi madre. —¿Qué? —respondió mientras salía del camino de entrada y me dirigía hacia la casa del lago. —Son las nueve. Es mejor que sea bueno.


  Me sorprendió que no supiera lo que estaba pasando. —Mamá, ¿papá te habló de lo que está pasando aquí?


  —No —dijo—. Oye, ¿hablaste con Fallon?


  Escuché a papá murmurar. —Sí. ¿Hay algo malo?


  Genial, papá está jugando tonto!


  —¡Dios, maldita sea! —Mamá grité. —¿Qué demonios está pasando, Fallon?


  —Deja que papá te llene. Él lo sabe todo. Espero que tengas algunos visitantes antes de la luz del día por la mañana. Así que, dile a papá, te estoy enviando a Phoenix, a sus padres y a los hijos de Becca. Estaré allí tan pronto como pueda.


  —¡Fallon, mi Señor! —gritó. —¿Qué está pasando?


  —Tengo que irse, mamá —le dije en un vano intento de salir de esto con ella.


  —No señora. ¿Qué está pasando? —dijo con ese tono bajo que obtendría cuando no estaba teniendo más mierda.


  —Mamá, las cosas se han salido de control. Ya no tengo otra opción. Necesito tu ayuda. Puedes ayudarme, ¿verdad? —No tenía ni idea de si realmente lo haría o no.


  —¿Mi ayuda? —preguntó. —¿Por qué, en qué te has metido ahora?


  —Es una historia larga, y Phoenix puede llenarte mucho mejor cuando llegue allí. Por si me pasa algo, quiero que sepas que te amo, mamá. Dile a papá eso también. Aprecio el infierno de ustedes dos. Sé que las cosas no siempre han sido las mejores entre nosotros, pero sé que siempre has tenido mis mejores intereses en el corazón.


  —¿Si te pasa algo? —preguntó mi madre. —Fallon, solo ven a casa.


  —Lo soy. Pero tengo que hacer algo para que Phoenix y los niños estén seguros primero. Entonces estaré allí. Haré todo lo posible para llegar allí tan pronto como pueda. Podría perder mi teléfono. Podría ser tomado de mí. Mi apuesta es que será una de las primeras cosas que se lleve. Es posible que ni siquiera tenga acceso a mi automóvil, pero lo resolveré todo a medida que avanza. No te preocupes.


  —¿No te preocupes? —grité. —¿Qué demonios está pasando?


  —Mamá, por favor sea amable con Phoenix, sus padres y los niños. Por favor —le supliqué mientras me metía en el camino privado a la casa de mi tía. Un lugar en el que solía pensar con buenos recuerdos y tenía la clara sensación de que tendría un montón de malos a partir de entonces.


  —Fallon, por favor, vuelve a casa —escuché lágrimas en su voz.


  Una voz que en su mayoría había escuchado como dura y francamente, vacía de mucha emoción. Y no podía darle esto que me estaba pidiendo. No podía irse a casa. Tuve que quedarme. Tuve que pelear la batalla que supongo que había comenzado cuando dejé que Blade me hiciera suyo.


  Sabía que estaba débil y equivocado cuando había hecho las cosas que él me había pedido. Sabía que un día tendría que responder por cómo había dejado que él me tratara a mí y a mi cuerpo. Sabía que un día todo se iba a venir abajo sobre mí y ahora lo había hecho.


  Ahora tenía mi ángel, Phoenix, para salvar. Tenía a los hijos de mi amigo a salvo. Tenía ese peso sobre mis hombros, y también tenía la fuerza para hacerlo. Si tuviera que tomar el castigo de Blade hasta que Phoenix y los niños estuvieran a salvo, entonces podría tomarlo. Si tuviera que dejar que Blade se llevara mi cuerpo, entonces lo haría. Sin embargo, él no tomaría mi mente o mi corazón.


  Blade no podía romperme. No lo dejaría.


  —Mamá, voy a estar bien. Ya verás. He sido un poco arreglado para este día. No te preocupes por mí. —Mi verdadera preocupación era cómo trataría a las personas que amaba. —Solo sé amable con las personas que amo hasta que pueda volver a ellas. Por favor, mamá.


  Sus palabras salieron en jadeos ahogados: —Fallon, por favor, vuelve a casa.


  —Ojalá pudiera, mamá. Pero creo que es hora de que expie mis pecados. Está bien. Sé que tengo ayuda. La tía Jo estará conmigo en cada paso del camino. Puedo sentirla incluso ahora mientras conduzco su auto. Es su casa en la que ha decidido que tratará de reivindicarme. No hay razón para preocuparse. Tengo que hacer esto. Tengo que hacer esto por todas las personas que amo, mamá. Traten de entender y simplemente oren por mí.


  —¿Ora por ti? —preguntó y luego sollozó, rompiéndome un poco el corazón.


  Nunca quise hacerle daño. Nunca quise causarle dolor. Ni una sola vez quise que eso sucediera.


  Cuando le permití a Blade colocar ese ácido en mi lengua, supe que estaba mal. Cuando le permití doblar mi voluntad para que coincidiera con lo que él quería que hiciera por él, supe que estaba mal. Cuando tomé esa respiración cuando me hizo soplar ese humo en la boca, supe que estaba mal. Pero lo hice para complacerlo. Lo hice para mantenerlo. Lo hice porque no tenía fe en mí mismo.


  Pero ahora tengo fe en mí mismo, y su día ha llegado.


   







Capítulo Veinte

  

Blade


  —Cariño, estoy en casa. —Llamé a la puerta principal de Fallon. Había tenido Phoenix liberado a mis padres, así que ella tenía que cumplir con su fin de nuestro trato ahora. Mi hermano había sido golpeado pero no roto. Mamá había confirmado que todas sus cosas estaban ahora en su casa y Fallon se suponía que estaba en su casa esperando a que yo viniera a lo que sería mi nuevo hogar.


  El sol apenas comenzaba a salir, haciendo que el horizonte fuera de un color rosa pálido. Escuché una puerta de pantalla que crujía abierta y se cerraba de golpe desde la parte trasera de la casa y caminé para encontrar a Fallon llegando a mi camino. Sus ojos estaban de borde rojo, y se abrazó a sí misma ya que era bastante frío por ahí. Llevaba pantalones vaqueros y una camiseta y nada más. Ni siquiera zapatos.


  —Necesitas tener más, chica —se lo hice saber mientras me acercaba a ella y corría mi brazo alrededor de ella antes de regresar al porche trasero en el que debe haber estado sentada. —¿Estabas viendo el amanecer?


  —Lo era —dijo a través de los dientes parlanchinos. —¿Cómo está?


  Su pregunta me hizo tensarme, y le ladré: —¿No me preguntes por él otra vez?


  Echando los ojos al suelo, entró por la puerta de la pantalla que le había abierto, me mudé detrás de ella. Esperando en la puerta, la vi ir a sentarse en una mecedora en el porche trasero. Rápidamente, me acerqué a ella, agarrándola de la mano antes de que pudiera tomar el asiento y luego la llevé dentro de la casa. —Hace demasiado frío para estar sentado aquí. Vamos a entrar.


  Viniendo conmigo, ella se acolchaba detrás de mí olfateando. —Me gusta el frío.


  —Te enfermarás si te quedas aquí —le dije—. ¿Es eso lo que quieres? ¿Crees que puedes alejarte de mí si estás enfermo? ¿Crees que te disgustaré si tu nariz está corriendo y eres un desastre estornudo? Te puedo decir ahora, eso no me detendrá.


  —No estoy tratando de hacer nada. Me gusta el frío. Me gusta ver el amanecer. —Se sentó en una silla en la sala de estar y agarró una manta de la parte posterior de la misma, tirando de ella alrededor de sí misma.


  Tomé asiento en el sofá. —¿Te toste un café?


  Ella asintió con la cabeza y se levantó, caminando hacia la cocina. —Te conseguiré algunos.


  Me acerqué y le tomé la mano mientras caminaba pasándome. —No quiero ninguna. —Saqué un frasco de whisky del bolsillo dentro de mi chaqueta—. Tengo esto. Estaba hablando de algunos para ti, para calentarte. —La baje para sentarme en mi regazo—. Pero creo que una foto de esto podría ser mejor para ti.


  —Es demasiado pronto para beber. —Ella corrió la parte posterior de su mano debajo de su nariz—. No quiero nada de ninguno de los dos.


  Moviendo mi mano a través de su cabello rubio, recordé la última vez que había hecho eso. —Vamos a fingir que los últimos meses nunca pasaron. Vamos a fingir después de que una noche que pasamos juntos, nos quedamos juntos. ¿Qué le dices a eso, Fallon?


  Ella asintió con la cabeza, y yo le presioné la cabeza para acostarme sobre mi pecho. —Está bien, Blade.


  —Les dije a los otros miembros del club que necesitábamos algo de tiempo para volver a conectarnos. Estarán aquí después del almuerzo para presenciar el castigo. —Corrí mi mano sobre su cabello y sentí que su cuerpo se tensaba.


  Me alegró que lo hiciera. Quería que tuviera miedo por un tiempo. Miedo a lo que le pasaría. Fue una parte importante del proceso de aprendizaje. Ella necesitaba temerme. Ella necesitaba saber que yo la haría doblegar a mi voluntad y yo no toleraría más falta de respeto de ella.


  Apartando la cabeza de mi pecho me miró con los ojos abiertos. —Comencé mi período hace poco tiempo.


  Pensé que estaba mintiendo, así que moví mi mano para desabotonar la parte superior de sus pantalones vaqueros. —Déjame ver.


  Ella tomó mi mano, deteniéndome. —Eso es repugnante.


  —Estás mintiendo —le dije mientras estrechaba los ojos contra ella.


  Ella sacudió la cabeza y se puso de pie y luego dejó caer sus pantalones vaqueros, y pude ver una almohadilla gruesa debajo de sus bragas. —No, no lo soy.


  —Tire de ellos hacia abajo para que pueda ver la sangre real.


  Ella hizo lo que yo le había dicho y vi que había dicho la verdad. Parecía que amar estaba fuera de la mesa por ahora. —Supongo que debería haber esperado una semana antes de comenzar este pequeño plan mío. —Me reí, y ella se levantó los pantalones de nuevo.


  —O nunca comenzó el plan en primer lugar —murmuró mientras volvía a sentarse en la silla de nuevo. Lejos de mí.


  No estaba seguro de cómo manejarla. Quería que actuara de la manera en que solía hacerlo cuando hacía algo por mí. —Fallon, necesito que finjas que estamos de vuelta en los viejos tiempos. Cuando pensabas que colgaba la luna.


  Me miró con una mirada en blanco. —¿En serio? ¿Crees que soy realmente capaz de eso?


  Saqué un frasco del bolsillo de mi chaqueta y se lo sostuve. —Toma esto, y comenzarás a ver las cosas de manera diferente.


  —No estoy tomando ninguna droga. No estoy bebiendo alcohol. Me querías. Este yo. —Ella tiró de la manta hacia atrás alrededor de ella con fuerza. —Si me disculpan por un tiempo, tengo que escribir durante las próximas horas, para que me paguen.


  La vi alcanzar el lado de la silla y recoger una computadora portátil que había estado sentada en la mesa al lado. Acostada en el sofá, me sentía cansada y no sabía qué hacer con ella. No había pensado esto todo el camino a través de.


  Pensé que ella estaría más disponible para mí. Tal vez tenía miedo de hacerme enojar, pero ella no parecía tener miedo de mí en absoluto, realmente. No podía tener eso.


  Al levantarme, me acerqué a ella y cerré la computadora. —Ve a hacerme algo para comer.


  Ella me miró y luego puso la computadora de nuevo sobre la mesa y se levantó. Mientras estaba de pie justo frente a ella, ella colocó sus manos en mi pecho y me empujó suavemente. —Sal de mi camino, y voy a ir a hacerte algo.


  Moviendo mis brazos alrededor de ella, la aseré hacia mí. —¿No puedes pretender que me gusta, Fallon?


  —No —dijo y luego me empujó en el pecho de nuevo—. No puedo hacerte nada para comer así. Déjame ir.


  La sostuve más apretada. —Hazme —susurré y luego bajé la cabeza para besarla.


  Ella tomó una respiración profunda mientras giraba la cabeza hacia un lado. —Todavía no estoy listo para hacer eso. Dame tiempo.


  Corrí mis labios a lo largo de la columna de su cuello y gruñí: —Se acabó el tiempo, Fallon. Te quiero.


  Corriendo una mano hacia arriba en su cabello, la arranqué hacia atrás, sosteniendo su cabeza hacia atrás y rozando mis dientes a lo largo de su cuello. Deteniéndose en la parte delantera y justo en el medio, lamé una pequeña área y luego moví mi boca sobre ella. Chupando en su carne, había dejado mi marca en ella. Uno de los muchos que planeé hacer por todo su cuerpo.


  En poco tiempo, su espalda llevaría el rojo whelps mi cinturón dejaría en él cuando la castigé por su comportamiento anterior. Ella puede necesitar más castigo que los diez latigazos que estaba pensando en ser una cantidad apropiada ya que ella tenía esta mala actitud ahora.


  Cuando tenía un parche morado muy bonito en su cuello, rocé mis labios hasta que se encuentran con los suyos que ya estaban separados, ya que tenía la cabeza retenida lo suficiente, ella tuvo que abrirlos. Metí la lengua en su boca. Todo el camino de regreso fui hasta que llegó a la parte posterior de la suya.


  Besarla no era tan dulce cuando no me besaba de vuelta, así que me alejé y la miré. —¿Qué tan difícil planeas hacer esto?


  Sus ojos se volvieron más duros de lo que yo los había visto. —Blade, si crees que estoy a punto de hacerte esto fácil, estás en un rudo despertar.


  Ella necesitaba tener mucho más miedo de cabrearme. —Puedo ver que vas a necesitar más pestañas de las que estaba planeando.


  —Te olvidas de las cosas con demasiada facilidad. —Sus ojos me atravesaron—. Fuiste tú quien me enseñó a entrenar mi mente para ir a otro lugar cuando experimentaba dolor. Si crees que le tengo miedo al cinturón, te equivocas.


  Me arranqué más fuerte en su cabello, y ella ni siquiera se inmutó. Tenía razón, yo le había enseñado no sólo a aceptar el dolor sino a convertirlo en placer. Tal vez el cinturón fue una mala idea. Entonces me llegó la cuenta de que su orgullo era muy probablemente una cosa que sería mejor utilizar como una disciplina.


  —Sé lo que haré para castigarte. No deberías haberme recordado. Ahora tengo que ir aún más lejos para castigarte. —La dejé ir, y parecía un poco preocupada—. Ve a hacerme algo para comer mientras descubro las cosas.


  Con un resplandor, se volvió y se alejó. Pero se detuvo y me miró hacia atrás. —Ya no soy una niña, Blade. No pienses que puedes tratarme como a uno solo. —Ella se volvió hacia atrás y entró en la cocina como un escalofrío corrió a través de mí.


  Tenía razón, ya no era una niña. Era una mujer de crecido. Una mujer de pleno derecho y pensé que podría tener razón. Ya era hora de que empezara a tratarla como tal. Al llegar al baño, comencé la ducha y luego fui al dormitorio que solía ser sus tías. Estaba seguro de que lo había convertido en su habitación.


  Cuando abrí la puerta del dormitorio, todavía podía oler a mi hermano allí. Su colonia me golpeó cuando entré y me llenó de rabia en un instante. Sentado en la cama, una cama que sabía que él la había follado, me quité las botas y luego me quité el resto de mi ropa.


  Cuestiones femeninas o no, tuve que hacerla mía de nuevo.


  Desnudo, volví por el pasillo, a la sala de estar y luego directamente a la cocina. Ella se alejó de la estufa donde oí y olía a tocino cocinando. —¡Cuchilla!


  —Apaguen —le gruñí.


  Sacudió la cabeza. —Ya te lo mostré, no puedo hacer nada.


  —Apaguen la mierda, ahora. —Ya no estaba tomando un no por respuesta.


  Apagó la estufa, pero se quedó justo donde estaba. Rápidamente, me acerqué a ella, agarrándola de la mano. —¡Blade, no puedo! ¡Eso es enfermo! Asqueroso. ¡Habrá sangre por toda la cama! ¡Por favor!.


  Fallon trató de detenerme arrastrando sus pies, así que la recogí y la lancé por encima de mi hombro. —Tengo que terminar con esta parte. Dejarás de actuar como una perra tan pronto como te recuerde lo que puedo hacer por ti.


  Sus puños me golpearon la espalda. —¡No! ¡Alto!.


  Su lucha sólo sirvió para hacerme aún más enojado. Deteniéndose justo afuera de la puerta del baño, la puse abajo y luego claqué su cuerpo entre el mío y la pared. —¿Por qué no, Fallon? ¿Por él? Porque puedo tener su recogido de nuevo y esta vez, voy a decirles que terminar con él. Nunca lo volverás a tener. O él puede vivir, y tú te das libremente a mí o él puede morir, y yo te llevaré de todos modos. Es su elección.


  Sus ojos se lanzaron de un lado a otro y luego se cerraron, y supe entonces que había ganado.


  ¡Finalmente!


   







Capítulo Veintiuno

  

Phoenix


  Me dolía el cuerpo, pero no tanto como mi corazón. —Papá, no podemos dejarla ahí. Tenemos que ir a buscarla.


  Harley se sentó en un lado de mí, y Patz en el otro. Mamá tenía a Rainy por delante entre ella y papá, y no sabía por qué pensaban que el plan que Fallon había ideado era bueno en absoluto. Harley señaló mi cara magullada y maltratada. —¿Qué pasó, tío Phoenix?


  —Un hombre malo me hizo esto. —Me incliné hacia adelante para decir el resto, para que mis padres pudieran escucharme también: —Y él le hará esto a otra persona si no la ayudamos.


  —Estás herido, hijo. No estás en condiciones de pelear de todos modos —dijo mamá.


  Los rayos del sol corrían por el parabrisas, haciendo que mis ojos me dolieran aún más de lo que ya lo hacían. Me senté a salir de la luz del sol y seguí: —No tendré que luchar. Cuando entre, será con mi propio ejército, y todos tendremos armas. Ojalá hubiera guardado uno en mi auto. Nunca habrían llegado a mí si hubiera tenido uno.


  —Phoenix, por favor —dijo mamá mientras movía la cabeza. —Es tu hermano.


  —¿Hermano? —Nunca volveré a llamar a ese hombre mi hermano—. Mamá, no es el niño que criaste. Es un monstruo. Un verdadero monstruo vivo y tiene que ser detenido. No puedo imaginar lo asustado que está Fallon en este momento.


  —¿La tía Fallon tiene miedo? —Harley preguntó con una expresión preocupada que cubría su linda cabecita.


  —Mira lo que dices, Phoenix —dijo mi padre mientras entraba en una gasolinera.


  Había tenido que usar el baño durante aproximadamente una hora, ya que mi madre me había hecho beber dos botellas de agua cuando me recogieron. Mamá estaba preocupada de que yo estuviera deshidratada.


  Mi cuerpo me dolió bastante, y el agua ayudó un poco. Sin embargo, mi cuerpo sanaría. No me preocupé por eso. Fue Fallon quien llenó mis pensamientos. Era ella por quien me estaba asustando. Cuando me subí sobre el asiento del auto de Patz para salir del camión, el dolor se irradiaba por todo mi cuerpo. Cojeando en la tienda, encontré el baño y noté que la gente me miraba fijamente. No ofrecí ninguna explicación para mi apariencia mientras me dirigiba a la habitación de los hombres.


  La gran pared espejada me sorprendió cuando entré y vi cómo me veía. Me rasgaron la ropa, lo que sabía, pero no tenía idea de que parecía algo salido de los muertos vivientes. Mis ojos eran negros, mi labio inferior tenía sangre seca en él, y había moretones en toda la carne expuesta. —Joderme.


  Lavándome la cara en el fregadero, vi a papá entrar con algo de ropa fresca mía. —Ponte estos, hijo. Y sobre Fallon, le di unas pastillas para noquear a tu hermano y a cualquiera que estuviera con él, para que pueda escapar. Incluso si él desactiva su coche, ella puede correr a nuestro lugar. Dejé las llaves del auto de tu mamá encima de la puerta del garaje para que las tomara.


  Mis manos temblaron mientras pensaba en que Blade la ataba primero, haciendo que ese plan se obsoleta. —Papá, no tienes idea de cómo funcionan estos chicos. Hacen esta mierda todo el tiempo. Tienen cada pequeña cosa planeada, estoy seguro. Tenemos que volver por ella. Tenemos  que hacerlo.


  —No podemos —dijo y luego se fue, dejándome solo allí y sin saber qué demonios hacer.


  Me cambié de ropa, y mientras lo hacía, encontré aún más moretones en los lados y la espalda.


  Esos motherfuckers pagarán.


  Al encontrar mi billetera en el bolsillo de mis jeans azules arruinados, la puse en el bolsillo de mis jeans frescos antes de salir a la pequeña tienda para encontrarme un poco de cafeína muy necesaria y, con suerte, un paquete de algún tipo de analgésico.


  Los torones de Blade habían destruido mi teléfono, y no tenía idea de dónde estaba mi auto. Lo último que me dijeron fue que me quedara lejos de Fallon, o terminaría seis pies debajo. Pero no era así como se iban a desarrollar las cosas. No estaba a punto de darme la vuelco y rendirme.


  Los ojos de Patz eran tan grandes como platillos cuando me vio salir de la habitación de los hombres. —¿Duele?


  Lo recogí, sofocando un gemido con el dolor que el peso del niño pequeño me causó. —Se ve peor de lo que parece —mentí. Se sentía bastante jodidamente mal, pero el niño no necesitaba preocuparse por mí. —¿Quieres tomar una copa, Patz?


  Él asintió con la cabeza, y yo lo puse abajo, para que pudiera ir a buscar algo para beber. Al ver a mamá en la tienda con el bebé, me acerqué a ella. Mientras me miraba hacia arriba y hacia abajo. —Mucho mejor. —Siempre optimista.


  —Todavía me veo como una mierda, mamá. —Tomé al bebé de ella, Rainy tomó mi cara entre sus pequeñas manos regordetas y besó mi mejilla hinchada. El baño caliente de escupir bebés me hizo sentir mejor de alguna manera. —Gracias, Lluvioso.


  Agarrando una bebida de la fuente, encontré la sección de analgésicos y me conseguí un par de paquetes de los que luego se reunió con mi familia en el mostrador donde lo cargamos con basura y luego pagamos y nos dirigimos de nuevo al camión de papá que estaba completamente lleno de nuestras cosas en la parte posterior. No pude evitar pensar cómo esto era demasiada mierda.


  La banda de Blade estaba detrás de él por ahora. Pero no éramos un objetivo para ellos sin que él lo dijera. La cuchilla necesitaba ser removida, fin de la historia.


  Cuando volvimos al camión, el teléfono celular de papá comenzó a sonar, y él sonrió mientras lo miraba. —Es Fallon.


  —Estoy en camino —la escuché decir mientras él lo respondía y lo ponía en el sistema de altavoces del camión.


  —¡Gracias a Dios! —Dije junto con mamá.


  —Tengo mi teléfono y mi coche. Agarré una maleta y la llené con algunas cosas. Estoy a las afueras de la ciudad. Su pandilla debe estar en la casa en unas horas, y si lo encuentran de la manera en que lo dejé, entonces sé que estarán cabreados. Tengo la idea de que pueden destrozar la casa, pero al menos todos estamos a salvo.


  Mi corazón finalmente podía latir sin dolor en él. No podía creer cuánto peso se levantó de mis hombros con esa llamada telefónica.


  —¿Qué le hiciste? —Papá preguntó.


  —No fue algo que le hice. —Se rió—. Estaba tratando de tirarme a la ducha que estaba corriendo, y resbaló, golpeó su cabeza en el borde de la bañera, noqueándose a sí mismo. Me gusta pensar que la tía Jo tuvo algo que ver en ese pequeño accidente.


  —¡Buena vieja tía Jo! —Grité y luego aplaudí y miré hacia arriba. —Gracias.


  —Estás a una hora de nosotros, Fallon —le dijo papá. —Tenga cuidado al conducir ahora. No te apresures. Todo está bien aquí.


  Ahora lo es.


  Pero esto seguiría sucediendo si no hiciera algo al respecto. Tuve que parar a Blade, de una vez por todas.


  Fallon


  Podría haber sido libre por el momento, pero esto tenía que parar. No podía seguir viviendo de esta manera. Blade tuvo que ser detenido. Tuve que idear un plan para poner fin a esto, de una vez por todas. Pero tenía que permanecer en secreto, o terminaría en la cárcel, y eso no le haría ningún bien a nadie.


  Miré hacia arriba por un segundo y oré en voz alta. —Señor, ayúdame a detener a este hombre de lastimar a nadie más. Amén.


  Viajé por la carretera hacia San Antonio. Una vez que llegara allí, tomaría otro camino hacia el pequeño pueblo cerca del que vivían mis padres.


  Mi corazón estaba latiendo normalmente de nuevo desde que hablé con Phoenix y descubrí que no creía que tuviera que ir al hospital. No podía esperar para tenerlo en mis manos.


  Iba a inspeccionar cada centímetro del hombre, yo mismo para determinar si algo se veía peor de lo que él dijo que era. Los hombres pueden ser bebés reales cuando se trata de obtener atención médica. No iba a dejar que Phoenix contraiera alguna infección loca por ninguna de sus heridas. Sabía que los que había visto en la foto de él no eran nada para ir al hospital, pero si tenía alguno alrededor de sus órganos internos, entonces esa sería una historia diferente.


  Mi celda sonó, y la miré mientras yacía en el asiento del pasajero y vi el nombre de Blade apareciendo en la pantalla. Mi estómago se apretó, pero le respondí, de todos modos. —Hola.


  —¿Por qué? —fue la única respuesta que me dio.


  —Deberías saber la respuesta a eso. Y para que sepas, no te derribaba y te hice golpearte la cabeza. —Lo hubiera hecho, pero no había tenido que hacerlo—. Te resbalaste y te hiciste eso a ti mismo.


  —Me dejaste así. Podría haberme muerto, ya sabes —dijo con un pequeño lloriqueo que casi me hizo sentir mal.


  Casi.


  La razón detrás de mí tratándolo de la manera que yo tenía era su propio hacer. —Deberías pensar en lo que mehiciste,Blade.


  —Hay que volver —exigió. —Si regresas por tu cuenta, no lo mataré. Si no lo haces, entonces no me dejas otra opción.


  Y así como así, me di cuenta de lo temporal que esto era realmente. Así que se me ocurrió algo rápido. —Ya no voy a estar con él. Por lo tanto, puedes dejarlo fuera de ella. He terminado con todo este drama. Voy con mis padres y llevo a los niños y vivo mi propia vida, libre de hombres con el apellido de Rose. No verás ni escucharás nada de mí. Pronto, te olvidarás de mí y todas nuestras vidas pueden continuar.


  —No te creo —dijo rotundamente.


  Así que lo amperé. —Dígale qué, Blade. Te dejaré vivir allí en la casa del lago durante el tiempo que quieras. —Me pareció una buena cosa decirle eso, para que no me arrancara las cosas y se encerrarara. —Si me fuera a quedar con Phoenix, ¿haría tal cosa?


  —No lo sé. ¿Me quedo aquí va a significar que algún día podrías volver a mí? —sonó un poco esperanzado.


  —No, no significa eso. —No quería darle falsas esperanzas. —Solo significa que creo que necesitas algo de estabilidad y que la casa puede darte estabilidad mientras trabajas en ti mismo.


  —Eso es bueno de ti. —Se quedó callado y luego agregó: —¿Por qué harías algo bueno por mí después de lo que te he sometido?


  Eso fue bastante difícil de explicar, ya que lo que estaba haciendo no era exactamente para ser agradable. Fue para mantenerlo donde sabía que estaría mientras descubría cómo cuidar la situación. Pero me las arreglé para llegar a algo. —Me preocupo por ti, Blade. Realmente lo hago. Espero que utilices el entorno estable para encontrarte de nuevo.


  Sabía que no lo haría. E incluso si lo hiciera, su antiguo yo tampoco era demasiado grande.


  —Cuando escuche de mi hermano que has terminado las cosas con él, entonces te creeré —dijo—. Hasta que mi familia confirme la historia, me temo que la vida de Phoenix está en juego.


  —Ya hablé con él y acabé las cosas. Puedes llamar a tu padre para averiguarlo si quieres —mentí y me preparé para llamar a su madre para contarles toda la historia antes de que Blade pudiera hacer la llamada.


  —Lo haré entonces. Te volveré a llamar. —Terminó la llamada abruptamente.


  Me apresuré a llamar a la celda de su madre. —Hola —respondió.


  —Mira, tengo que hacer esto rápido. Pónganme en el altavoz para que todos puedan oír. —Escuché el sonido de ella poniendo el altavoz antes de continuar—, Blade va a llamar a Jim. Le dije que rompí las cosas con Phoenix. Tenía que hacerlo. Me dijo que enviaría hombres a matarlo, así que le dije una mentira al respecto. Todos le dicen lo mismo. Dígale que le dije que era demasiado drama para mí. Ustedes le dicen que lo terminé con Phoenix y que Phoenix es un desastre.


  Escuché otro teléfono celular sonando en el camión. —Ese es él —dijo Jim—. Lo haremos, Fallon. No te preocupes.


  ¿Cómo no podía preocuparme? Pero les aseguré que no lo haría antes de colgar y cruzar los dedos que Blade creería nuestra mentira.


   







Capítulo Veintidós

  

Blade


  —Papá, ¿todavía tienes Phoenix? —Pregunté mientras me acostaba en la cama, sabía que Fallon había compartido con mi hermano. Sostenía una bolsa de hielo en la frente donde se había formado un enorme nudo a partir de mi caída en el baño.


  —Sí, lo hacemos —dijo.


  —Dale el teléfono. —Puse la bolsa de hielo para rellenar la almohada que olía a mi hermano. Tendría que lavar las sábanas y mantas si iba a poder quedarme allí sin enojarse cada cinco minutos.


  —¿Cuchilla? —Phoenix preguntó mientras se subía al teléfono.


  —Sí, soy yo. —Solo el sonido de su voz me cabreó, pero respiré profundamente para estabilizarme. —Fallon me dijo que rompió contigo.


  —Ella lo hizo. Hace poco. Me dijo que ya no podía soportar más este drama. Nunca vi esto viniendo de ella —se quejó.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? —Le pregunté.


  —No hay mentira en lo que ha dicho. Hay demasiado drama. Simplemente no puedo creer que después de todo lo que he pasado por ella, ella me dejaría así —su lloriqueo era molesto. Al menos yo nunca me cabreé y gemí de lo que era.


  —Mi consejo para ti es que la dejes en paz. Estoy llegando a un acuerdo con las cosas. Creo que puedo superar esta traición de ustedesdos, si se dejan el uno al otro en paz. —Miré hacia el techo, preguntándome cuándo me sentiría mejor acerca de las cosas.


  —Espero que encuentres una manera de superarlo, Blade. Realmente lo hago. Me gustaría tener a mi hermano de vuelta. —El sentimiento no se perdió por completo en mí.


  Nunca había sido mi intención perder a mi hermano. —Tal vez podamos volver a ser hermanos pronto. Pero si tú y ella vuelven a estar juntos por alguna razón, no tendré más remedio que acabar contigo, tal vez los dos. No puedo aceptar ese tipo de falta de respeto. No  lo aceptaré.


  Se quedó callado por un momento antes de decir: —Lo entiendo. No tienes nada de qué preocuparte. No voy a devolverle mi corazón para que vuelva a tirar a la basura.


  —Entonces, ¿dónde vas a vivir, pequeño hermano? —Saqué la aguja de mi chaqueta que yacía en la cama. Estaba medio lleno, bueno para un poco de subidón. Necesitaba algo para quitarme todo el dolor que me había dejado.


  —Estoy pensando en volver a alquilar un pequeño lugar en San Antonio. Mis cosas están almacenadas allá arriba —dijo.


  Empujando la aguja en mi vena, empujé la droga tan necesaria en mi cuerpo y sentí el frío de que corría con mi sangre para calmar mis nervios. —Hombre genial. Voy a vivir en la casa del lago. Fallon dijo que podía.


  —Eso es bueno —dijo—. Que se lo den un buen rato allí. Espero que vuelvas a ti mismo pronto.


  —Sí, bueno, tengo mucha ayuda para olvidar que esto nunca sucedió. Mientras termine y nunca tenga que volver a verlos a ustedes dos juntos, podría vivir para verlos otro día. Ustedes dos juntos me iban a matar, si no los dividía. —La negrura convergía en los bordes de mis ojos, y terminé la llamada sin decir otra palabra.


  Esta pesadilla finalmente ha terminado.


  Phoenix


  ¡Qué pedazo de egoísta!


  Cómo demonios podía hablar tan tranquilamente sobre las cosas que había hecho o decirme, si volviéramos a estar juntos, nos mataría a los dos, era un puto misterio.


  Le devolví el teléfono a mi padre. —Tu hijo es un lunático. Me dijo que cree que puede superar las cosas ahora que Fallon y yo estamos separados, pero si alguna vez volvemos a estar juntos, tendrá que matarnos a los dos.


  —¿Matarte? —Harley grité.


  Mamá me miró con un ceño fruncido en la cara. —Phoenix. Los niños.


  —Lo siento —dije mientras miraba a Harley. —No matar, quise decir otra cosa. No te preocupes. No nos va a pasar nada.


  Parecía un poco aliviada, pero no del todo. Ella tenía que saber que algo no estaba bien después de todo. Nos habíamos puesto de pie y salimos de nuestra casa, y parecía que un camión Mac me había golpeado. El niño no era un imbécil.


  La señal para que el camino salió a la casa de los padres de Fallon estaba por delante. No estaba lejos ahora. Tenía muchas ganas de salir del camión y estirar mi cuerpo muy cansado. Mamá se dio la vuelta y me entregó su teléfono. —Llame a Fallon y dígale que le haga saber a sus padres que estamos a punto de estar allí. Odio llegar inesperadamente.


  Tomando su teléfono, hice la llamada, y mi corazón se saltó un latido cuando la oí decir: —Hola.


  —Oye, tú —susurré. —¿Me extraña?


  —Extrañarte es una frase demasiado común para saber cómo me siento por ti en este momento. No puedo esperar para poner mis manos en ti —su elección de palabras envió el calor corriendo a través de mí.


  —Estamos a unos diez minutos del lugar de su familia. ¿Les darías una llamada para hacerles saber eso? —Le pregunté.


  —Lo haré. Estaré allí en aproximadamente una hora. Seré yo la que tenga la sonrisa gigante en su rostro.


  —Apuesto a que la mía va a ser más grande —le dije—. Te amo.


  —Te amo, y te voy a mostrar nueve maneras hasta el domingo, esta noche —dijo y luego terminó la llamada.


  Entregando a mamá el teléfono, miré los robles que se alineaban a cada lado de la carretera. —Esta zona es mucho más bonita que de donde somos. ¿No crees que sí?


  Mamá me miró y me guiño. —¿Pensando en hacer una mudanza aquí permanentemente, hijo?


  —Lo soy, y no me gustaría nada más que que ustedes dos vendieran su casa y se mudara aquí también. Crystal Falls está empezando a tener demasiados malos recuerdos para mí. —No pensé que alguna vez querría volver allí. Y si Blade estaba cerca, sabía que no volvería a nuestra ciudad natal.


  Papá se despejó la garganta. —Yo también lo creo.


  Que mi padre dijera algo así me dijo que realmente estábamos viviendo un drama importante. Nunca había querido irse de esa pequeña ciudad por razones que nunca había entendido del todo. Pero la esperanza de que se moviera de esta manera y estuviera cerca de Fallon y de mí y de nuestra familia me hizo muy feliz.


  Mientras nos deteníamos en el largo camino de entrada que conducía a la casa de la familia de Fallon en el país, el gran perro blanco de su madre salió corriendo a saludarnos con un fuerte ladrido.


  —Dios mío, ese es un perro grande —jadeó mamá. —Espero que sea amigable.


  —Lo es —le dije mientras nos deteníamos junto al camión de su padre. —Su nombre es Hattie.


  El padre de Fallon salió por la puerta, sonriendo y saludando. Entonces salió su madre y no volvió a sonreír. De hecho, llevaba el ceño fruncido.


  ¡Mierda!


  Nuestros padres se conocían desde que vivían en la misma ciudad. La madre de Fallon nunca fue súper hospitalaria, y ahora me preguntaba cuánto tiempo se permitiría nuestra presencia allí.


  Su padre conoció a papá cuando se bajó del camión con la mano extendida. —Oye, Lee, gracias por dejarnos escondernos aquí por un tiempo. Ese hijo mío está seguro de que hace las cosas difíciles.


  —No es un problema en absoluto, Jim. Me alegro de ayudar —dijo—. Todos ustedes entran y vamos a instalarse. Fallon nos llamó y nos dijo que está casi aquí también. Estoy muy contento de que todos salieron de allí sanos y salvos.


  Salí, después de que mamá sacó a Patz de su asiento de auto, y encontré a Lee mirando mi maltrecha cara. —Hola, Lee.


  —Maldita sea, hijo, ese hermano tuyo no está jugando, ¿no? —Me dio una palmadita en la espalda.


  Moviendo la cabeza, dije: —No, no está jugando en absoluto.


  Mientras miraba a la madre de Fallon que no había salido de la puerta, le saludé: —¿Cómo estás, Lois?


  —Mejor de lo que eres —dijo y luego se dio la vuelta. —Estaré dentro.


  Mamá me miró y se encogió de hombros. —Lo mismo de siempre, Lois. Vamos, Phoenix. Ayúdame a pelear con estos niños.


  Cuando entramos, vi que la casa estaba ordenada como un alfiler, como de costumbre. Lo único diferente era el perro sentado a los pies de Lois. No estaba permitido dentro de la última vez que habíamos visitado. —Dejando entrar a Hattie ahora, veo —dije mientras nos dirigíamos al interior.


  —Sí. No dejes que los niños se acerquen a ella —dijo Lois mientras asintía con la cabeza a la manera de mi madre. —Carolyn. —Mirando más allá de mamá a papá ella dio otro guiño—. Jim.


  —Lois —dijo papá mientras asintía con la cabeza.


  Mamá puso al bebé en mi regazo mientras tomaba asiento en la silla frente a Lois. Se sentarse en un sofá cerca de ella. —Lois, ¿cómo te ha ido aquí arriba en este hermoso cuello del bosque?


  —Muy bien. Nos gusta aquí. No es que fuera nuestra elección mudarnos. También se trasladó debido a Fallon. ¿Sabías eso? —le preguntó a mi madre que sacudió la cabeza. —Y ahora Fallon ha logrado hacer tus vidas tan terribles, que tienes que esconderte aquí. ¿Cuánto tiempo le vas a permitir que estropee tus vidas de esta manera? Ella te tiene cuidando de los niños que ella asumió. Tu hijo parece que ha sido sacudido por un grupo de gorilas, y ahora tienes varias canas. Más de lo que te vi en el funeral de mi hermana hace solo unos meses. Y todo por culpa de mi hija.


  Lee, que estaba acostumbrado a su esposa y sus maneras, se sentó al otro lado de ella, corriendo su brazo alrededor de sus hombros. —Ahora, Lois, no hagamos esto.


  —No —dijo mientras agitaba su mano alrededor de la habitación llena de gente. —Miren cuántas vidas ha aspirado nuestra hija en cuestión de unos meses y se han convertido en desastres.


  —Es mi hermano quien ha convertido todo en esto. No Fallon —protesté. —Y en cuanto a fallon siendo la razón por la que toda su familia se mudó aquí, eso no es del todo justo de decir. Ella quería dejar Crystal Falls para estar lejos de la ciudad y, con suerte, nunca volver a encontrarse con Blade. Ella nunca les pidió a todos que se fuera con ella. Lo hiciste por tu cuenta. —No me importaba si ella era su madre o no, nadie desautorizaba a Fallon frente a mí ni la culpaba por la mierda en la que no tenía ninguna culpa.


  Mis padres parecían un poco confundidos. —Fallon es una joven encantadora, Lois. No sé cómo estás girando esto para que sea culpa de ella —dijo papá mientras se sentaba y ponía a Patz en su regazo. Harley se sentó al lado de mi madre, agarrada a su brazo y mirando incómoda.


  Lois se inclinó hacia adelante y miró a mi padre con ojos oscuros, vacío de cualquier emoción. —Jim, amo a mi hija, lo hago. Pero puedo ver sus defectos. Es una persona muy egoísta. Ella nunca debería haber comenzado nada con Phoenix. No cuando tiene un pasado con Blade. Fin de la historia. Ahora, miren en lo que su egoísmo la ha metido a ella, y a todos ustedes.


  No tenía idea de que se había sentido de esa manera y me pregunté si Fallon sabía de esto. Pero agité la cabeza para librarme de cualquier duda. —Lois, lo que Fallon y yo tenemos es real. Nunca he amado a nadie de la manera en que la amo. No puede ser lo incorrecto estar haciendo para que estemos juntos. Y la única persona egoísta en todo esto es, Blade.


  Lois sacudió la cabeza, tristemente. —Phoenix, mira lo que te ha pasado porque te has involucrado con el torbellino que es nuestra hija.


  —A mi hermano le hicieron esto. Parece que no entiendes. Mi hermano se ha convertido en un hombre muy peligroso. Me dijo que mataría a Fallon y a mí si volvíamos a estar juntos. Ahora vive en la casa de su hermana. Es él quien está haciendo todo esto. Fallon es una víctima, al igual que yo.


  —Fallon no es una víctima —dijo Lois con una voz tranquila que me incomodó mucho. —Ella es una maestra manipuladora es lo que es.


  Esta mujer está loca.


   







Capítulo Veintitrés

  

Fallon


  Al entrar en la casa de mis padres, los encontré a ellos, a los padres de Phoenix y a los niños sentados alrededor de la sala de estar, pero no a Phoenix. —¿Dónde está?


  Su madre señaló por el pasillo. —El baño.


  Yendo hacia el pasillo, me detuve mientras mi madre me decía: —Mira lo que has hecho.


  Volviendo a mirarla, la miré fijamente a los ojos. Mi madre tenía el pelo y los ojos oscuros como lo tenía su madre. Yo, mi hermano y mi hermana nos parecemos a nuestro padre. Todos teníamos temperamentos similares a los de nuestro padre, que era bastante relajado y fácil de llevarse bien. Mi madre me recordaba a veces a un demonio de Tasmania y más de una vez me había preguntado qué veía mi padre en ella.


  —No estoy haciendo esto contigo —le dije mientras escuchaba la puerta del baño abrirse y me alejaba de ella y sus ojos condenantes.


  El pasillo era tenue, y Phoenix parecía una sombra cuando se acercó a mí. —Bebé —dijo mientras nos conocimos en el medio y vi su rostro maltratado y magullado.


  Acunándolo en mis manos, luché por contener las lágrimas. —Oh, mi bebé.


  Sus labios tocaron los míos mientras envolvía sus brazos alrededor de mí. Yo era fácil con él, ya que sabía que su labio estaba reventado y por la hinchazón de su mandíbula, me imaginé que tenía laceraciones dentro de su boca. Alivié mi boca lejos de la suya, tomando su mano, tirando de él en el dormitorio de mi hermana menor.


  Me pasó las manos por encima de los hombros y luego subió y bajó los brazos: —Puedes decirme la verdad, Fallon. ¿Te tocó? ¿Besos? ¿Hacer algo en absoluto a usted?


  —En realidad no —le dije y vi que el alivio se movía sobre su rostro preocupado.


  —Dios, estaba tan preocupado por ti —dijo y luego movió la bufanda que había puesto alrededor de mi cuello para ocultar la marca púrpura que Blade dejó en ella. Pliegues formados en su frente.


  —Eso es lo peor que me hizo. Intentó besarme, pero cuando no lo besé de vuelta, se detuvo —le dije y vi que no le ayudaba mucho saber eso.


  Un golpe llegó a la puerta, y la voz de mi madre se encontró con mis oídos. —Necesito hablar contigo.


  Phoenix besó la parte posterior de mi oído, luego susurró: —Ella está siendo una verdadera perra sobre ti y culpándose de todo esto a ti. No dejes que ella llegue a ti. Podemos ir a buscar un hotel. No voy a dejar que ella te reprende por esto.


  Corriendo mi mano sobre su mejilla magullada, susurré: —Eres mi caballero con armadura brillante, ¿no?


  Sus labios volvieron a encontrarse con los míos. —Yo lo soy.


  Al abrir la puerta, vi la cara sombría de mi madre. —Tenemos que hablar, Fallon.


  Antes de que pudiera decir una palabra, Phoenix dijo: —Eso no será necesario, Lois. Puedo manejar todo. Blade ya no está molesto. Mis padres pueden volver a casa. Estoy llevando a Fallon y a los niños a un hotel en San Antonio donde nos quedaremos hasta que encontremos una casa para alquilar. Hemos ideado un plan que hace que Blade se sienta mejor con las cosas ahora.


  Los ojos de mi madre se estrecharon mientras me miraba, diciendo una vez más: —Necesitamos hablar, Fallon.


  Sabía que habría un infierno que pagar si no le dejaba decir, así que miré a Phoenix. —Hablaré con ella. Dígale a sus padres el plan. Sería genial si pudieran seguirnos a San Antonio y pudiéramos poner la mayoría de las cosas en esa unidad de almacenamiento que has alquilado y llevar solo lo que necesitamos al hotel.


  Me miró con preocupación grabando su expresión. Mi madre debe haber dicho algunas cosas bastante duras antes de que yo hubiera llegado aquí. Con un beso en la mejilla, me dejó con mi madre que entró en la habitación de mi hermana, y cerré la puerta detrás de ella.


  Sus hombros estaban cuadrados, y pude ver que iba a tener que sostenerme con ella. Probablemente por primera vez en la historia, pero tuve que hacerlo. —Hay que entregar esos niños al Estado para que los cuide. Has hecho sus vidas miserables durante el tiempo suficiente. Los has colocado en situaciones peligrosas, y si no los tomas y los entregas por tu cuenta, entonces me veré obligado a llamarte a CPS.


  Se me cayó la mandíbula y balbuceé: —No, ¿qué? ¡No! Mamá, ¿qué demonios te pasa?


  —¿Qué demonios te pasa? —Cruzó los brazos sobre su pecho, mirándome. —Dices preocuparte por esos niños inocentes, pero los has puesto en peligro. Necesitan una familia real. Una familia estable. Uno con un par de adultos en él. Ni un par de amantes cruzados de estrellas que no pueden mantener sus manos fuera de los demás.


  —Mira, solo porque pienses que las muestras públicas de afecto son indecentes, no significa que el resto del mundo lo haga. —Mamá siempre había tenido problemas con las muestras de afecto de cualquier tipo. —Esos niños están felices, y estas cosas peligrosas acaban de aparecer, y los conseguí el infierno lejos de eso. No soy el idiota que crees que soy.


  —No creo que seas un idiota en absoluto —sus manos volaron en el aire mientras sonaba exasperada. —Creo que eres tan maldito egoísta que harás cualquier cosa para conseguir lo que quieres. No piensas en cómo lo que quieres afecta a nadie más. Quieres lo que quieres, y lastimarás a otros para conseguirlo. Mira a tu prometido, Fallon. Estuvo a punto de ser golpeado hasta la muerte por su deseo de él.


  —Blade es una maníaca egoísta, mamá. Es por eso que Phoenix está herido. Y estamos trabajando para arreglar eso. Nos vamos a quedar aquí arriba, lejos de su hermano y las cosas se asentarán. Ya verás —le dije y luego me senté en la cama mientras me hacía sentir drogada.


  —Blade se enterará. Tú y Phoenix se casarán como tú quieres, y ese pobre hombre que se está casando contigo muy probablemente te matarán y tal vez incluso a ti mismo. ¿Es eso lo que quieren? Porque eso es lo que vas a conseguir —dijo y luego comenzó a caminar de un lado a otro frente a mí como un maldito péndulo para hipnotizarme.


  Ella había hecho esa cosa toda mi vida. Cuando no estaba cayendo en lo que ella me estaba dando lecciones, ella comenzaba esta cosa de ritmo, y literalmente me hacía ver las cosas a su manera. Siempre tuve la idea de que algún mago le enseñara a hacer esto.


  Cerré los ojos y dejé de mirarla mientras se movía de un lado a otro. —Puedes llamar a CPS si quieres. Esos niños han sido atendidos muy bien.


  —Los tienes en la casa de rose la mayor parte del tiempo. Donde los adultos reales los están cuidando. Tú no —escupió.


  Aún sin verla, argumenté: —No sabes una maldita cosa. Carolyn ayuda con un poco de cuidado de niños, pero no dejo a los niños con ella todo el tiempo.


  —¿Realmente crees que esa mujer quiere ver a los niños de otra persona? Vamos, Fallon. —Sus tacones hacían clic en el piso de madera, haciendo que el sonido resonara en las paredes, enombrándome.


  Me puse de pie y la agarré por los hombros. —¡Alto! —Le grité. —Simplemente deténgase. Deja de caminar, deja de hablar de cosas de las que no sabes nada. Simplemente deténgase. Soy una mujer adulta. Puedo tomar mis propias decisiones. No soy una persona egoísta. Pero sí. No solo eres egoísta, sino que también eres arrogante. Siempre piensas que tienes razón y sabes lo que es mejor para todos. Bueno, adivinen qué, usted nolo hace.


  —Déjame ir —dijo a través de los labios que estaban tan unidos que formaron una sola línea.


  La dejé ir y me encontré con una bofetada sólida en mi cara. —¡Madre! —Grité mientras sostenía mi mejilla ahora muy caliente.


  —Escúchame. Yo soy tu madre—sus palabras salieron temblando mientras la ira se apoderaba de ella. —No   me hablarás de esa manera. Jamás. Ahora, haces lo que te he dicho. Llevas a esos niños a la oficina de la ciudad y los conviertes en el estado. Luego le dices a Phoenix que estás rompiendo el compromiso para salvar su vida. Vas a ocuparte de todo eso, para que las personas con las que te has drogado puedan seguir adelante y comenzar a vivir sus vidas normales, te has jodido por sí sola en una cantidad récord de tiempo.


  Mi cuerpo temblaba de furia. Mis palabras salen calladas pero severas: —No me posees, Madre. No pueden decirme qué hacer. Ya no. Soy un adulto. No te tomo nada. No necesito nada de ti. Si así es como quieres las cosas, entonces me perderás. ¿Es eso lo que quieres?


  —No puedo perderte. Siempre serás mía —dijo con una sonrisa en sus labios rosados.


  —No, no lo haré. No soy tuyo ahora. Soy mi propia persona. Lidia con eso. —Salí junto a ella mientras se quedó quieta.


  Mi padre me recibió en el pasillo. Me tocó la mejilla roja y me miró con tristeza. —Lo siento. La manejaré. Ve a hacer lo que tengas que hacer. Voy a hacer todo lo posible para que no llame a CPS. Haré todo lo que pueda. No eres ninguna de esas cosas que dijo, cariño.


  Sus brazos se envolvieron alrededor de mí, recordándome todas las veces que había venido a mí después de que mi madre me había reprendido por tal cosa o aquello. Solo me hubiera gustado que hubiera podido frenarla antes de que pudiera hacer todo lo que me había hecho.


  Sus acusaciones de que yo era egoísta habían sido arrojadas de ella en muchas, muchas ocasiones. Desde que era una niña, me acusó de ser egoísta. Si lo era, no lo veía. Pero sus palabras a veces me hicieron pensar que realmente era egoísta y que simplemente me lo escondí a mí mismo.


  Cuando papá me dejó ir a la habitación de mi hermana para hablar con mamá, fui a buscar a Phoenix. Necesitaba hablar con él. Cuando enté en la sala de estar, vi a todos, pero Phoenix había salido. Sus ojos fueron directamente a la marca en mi mejilla.


  Moviendo la cabeza, se dirigió a mí. —Vamos, bebé.


  Con su brazo alrededor de mí, apretandome a su lado, me llevó lejos. Me detuve en medio de la sala de estar, necesitando saber algo. —¿Debo terminar esto, Phoenix? ¿Debo llevar a esos niños al estado? ¿Debo dejar de verte, para que estés a salvo? ¿Realmente estoy siendo egoísta?


  —Si tú lo eres, entonces yo también. No voy a pasar mi vida sin ti. Si eso es egoísta, entonces eso es lo que soy. Esos niños están más que bien, y todos lo sabemos. Las palabras de su madre fueron escuchadas por todos nosotros. Ninguno de los que los escuchamos cree nada de eso. Se equivoca. Te amo. ¿Me amas? —preguntó mientras sus ojos azules parpadeaban.


  —Yo sí —le dije—. Más de lo que sabía posible.


  —Entonces, ahí lo tienes. —Me besó en la frente. —No dejes que ella llegue a ti.


  Miramos hacia atrás cuando se abrió la puerta del dormitorio y mis padres salieron. —Nos vamos —les dije.


  —Lo entiendo —dijo mi padre.


  Mi madre no me miraba mientras se volteaba y caminaba por el pasillo, lejos de nosotros mientras entraba en su dormitorio.


  Papá salió hacia nosotros, y todos salimos caminando afuera. —Lo siento mucho por todo esto.


  La madre de Phoenix vino y me llevó lejos de Phoenix mientras me daba un gran abrazo. —No eres nada como ella está diciendo. Nada de eso, cariño.


  Jim me tomó el control y me abrazó fuertemente. —Eres una joven muy dulce, Fallon.


  Entonces papá me abrazó y susurró: —Te amo. Estarás bien. Olvídense de lo que dijo.


  Asetí con la cabeza y olfateé. Tal vez todos estaban bien, y mamá estaba equivocada. O tal vez yo realmente era lo que ella dijo que era. No lo sabía, pero sí sabía que el amor que tenía por Phoenix era real. Sabía que el amor que tenía por esos niños también era real.


  Las palabras de mi madre se sintieron hasta la médula. Se arremolinaron dentro de mi cabeza y se unieron a los innumerables otros que me había dicho a lo largo de los años sobre no ser una buena persona. La duda me consumió, pero el amor que tenía era real, y me aferraba a él como un salvavidas en un océano tormentoso.


  Oré para no engañarme a mí mismo.


   







Capítulo Veinticuatro

  

Phoenix


  Con una semana pasando desde que todo el infierno se desató, nos habíamos alojado en un hotel de San Antonio mientras buscábamos algo para alquilar. Parecía que la madre de Fallon había decidido no llamar a nadie sobre los niños, lo que tenía a Fallon aliviado, pero todavía un poco aprensivo sobre cómo demonios íbamos a poder mantenernos a salvo.


  Blade había llamado a Fallon todos los días para preguntarle si todavía estaba sosteniendo su final del trato y no hablando conmigo. Ella le aseguró que sí y luego se bajaron del teléfono sin más conversación.


  Tuve que ser honesto, pensé que se iría en algún doblador en algún lugar y se olvidaría de todo. Sin embargo, parecía estar manteniendo su mente en nosotros, y eso me tenía muy nervioso. No podíamos seguir escondiéndonos para siempre.


  —Estamos de vuelta —dijo Fallon cuando entraron por la puerta de la habitación del hotel. —La visita fue genial, y hay algunas noticias increíbles, Phoenix.


  La cara de Harley se iluminó como una bengala mientras corría hacia mí y yo la recogía. —¡Mamá va a salir la próxima semana!


  —No —le dije mientras miraba a Fallon. —¿De verdad?


  —Becca ha estado haciendo muy bien en el programa que el juez la puso. Y le han dado un trabajo en el juzgado como una de las secretarias —me dijo mientras acostaba a Rainy en la cama para cambiarse el pañal. —La jueza puede haber parecido dura, pero realmente la estaba ayudando. El juez incluso la instaló en un apartamento de tres habitaciones muy bonito en el que ella, personalmente, pagó el primer año de alquiler.


  Harley me agarró la cara y me besó la mejilla. —Y adivinen qué más.


  —¿Qué más? —Le pregunté entonces besó su mejilla rosada. La puse abajo mientras Patz tiraba de mi pierna del pantalón para que yo lo recogiera.


  Harley corrió en círculos, con toda su emoción, mientras decía: —Ese juez está pagando para que yo, y mi hermano y hermana pequeños vayan a una guardería de lujo donde hay montones y montones de juguetes. Ella nos lo mostró hoy.


  Terminado de pañales Rainy, Fallon la colocó en el suelo donde comenzó a gatear y me dio una sonrisa increíble. —El juez incluso le está dando una suburbana de dos años. Era de su criada, y le está dando a la criada una nueva. Becca está creada.


  Miré a los niños pequeños que había llegado a amar como los míos y casi tenía ganas de llorar. Los reuní a todos en mis brazos y los abracé. —No, no vayas. Te voy a extrañar.


  Se rieron y me abrazaron de vuelta, dándome muchos besos que en su mayoría estaban mojados, y sabía que realmente los iba a extrañar. Fallon se sentó en la cama a mi lado, corriendo su mano a través de mi cabello. —No te preocupes. Todavía vamos a ser el número uno en la lista de llamadas de niñeras para ella. Los veremos mucho.


  —Deberíamos salir y celebrar —le dije—. Suena como un viaje a Pizza Extravaganza está en orden.


  Los niños aplaudieron mientras saltaban de mí y comenzaron a saltar por toda la habitación. Pero la cara de Fallon parecía larga y más que un poco dibujada mientras preguntaba: —¿Juntos?


  —Bueno, por supuesto, juntos —le dije.


  —Tienes algún tipo de disfraz que puedes usar. Hay una muy buena posibilidad de que Blade tenga gente mirándome —y lo más probable es que tenga razón al respecto.


  No habíamos salido del hotel juntos ni una sola vez. Era mi idea que él podría tener a alguien mirándola. La había tenido que dejar mucho antes que yo cada vez, y llegué de vuelta al hotel antes de que ella lo hiciera, sólo para estar a salvo.


  Pero ella tenía razón, no deberíamos ser vistos juntos, así que cambié de planes. —Dang, olvidé que no podemos salir. Pero pediré pizza, y podemos comerla aquí y ver dibujos animados.


  Los saltos y los vítores se detuvieron estrepitosamente, y todas las caras felices se convierten en tristes. —Aww —Harley gimió de decepción. La celebración se acabó rápidamente cuando los tres niños se sentaron en el suelo, mirando torpes. Me hizo sentir terrible.


  ¡Jodidamente, Blade!


  El teléfono celular de Fallon sonó, alejando mi atención de los niños. Encontré un ceño fruncido en su cara mientras miraba la pantalla. —Es él. Su llamada diaria. —Deslizando el dedo por la pantalla, respondió a la llamada: —Hola, Blade.


  Ella lo puso en el altavoz, para que yo también pudiera escucharlo. —Oye, ¿todavía lo estás haciendo bien?


  —Por supuesto, lo soy —su tono plano.


  Odio esto.


  —El calentador de agua caliente parece estar roto. ¿Crees que puedes llamar a alguien para que venga a arreglarlo o reemplazarlo? —preguntó.


  —Lo haré —dijo mientras tiraba de un hilo suelto en la colcha. —¿Algo más?


  —No —dijo—. Espera. Sí, hay algo más. Me gustaría verte. ¿Cuándo crees que podrías bajar?


  —No —su voz severa. —No voy a venir a verte. Supongo que no recuerdas todo lo que has hecho. No me interesas. Ni un pedacito.


  —Mira, Fallon, hice todo eso por lo mucho que te amo —dijo.


  Agité la cabeza y me sentí enfermo. Si eso era amor, entonces yo era el Rey de Inglaterra.


  —Necesitas quitarte las drogas, Blade —dijo mientras se acercaba a correr un brazo alrededor de mí y luego apoyaba su cabeza contra mi pecho. —Parece que no puedes recordar qué tipo de cosas terribles has hecho.


  —¿Qué significas para mi hermano? Hombre, está bien. Lo vi el otro día. Se ve muy bien. Es más duro de lo que le das crédito. No ha intentado contactarte, ¿no? —preguntó entonces escuché el sonido de él inhalando algo y sopándolo.


  —No, él me odia, creo —dijo mientras me miraba y yo besaba la punta de su nariz.


  —Probablemente —aceptó. —Le rompiste el corazón. Pero eso es mejor que que él esté muerto, ¿no estás de acuerdo?


  —Blade, ¿realmente harías eso? —preguntó mientras sacaba la cabeza de mi pecho y se sentaba, su cuerpo tenso.


  —Seguro que como joder —le hizo saber. —Y tú también, Fallon. No volveré a verte dos así. Jamás. Por lo tanto, ni siquiera pienses en probar nada con él. Tengo todo pinchado, y siempre estás siendo observado. No creo que no voy a averiguar si ustedes dos se están viendo o incluso hablando para el caso.


  Quería reírme porque estaba tan lleno de mierda. No había hablado con él en absoluto, y mucho menos lo había visto de la manera en que se lo había dicho. Ni siquiera tenía mi nuevo número de teléfono. Él estaba soplando humo por su, o eso pensaba de todos modos.


  No estaba seguro de que pudiera dejar que esto siguiera así como había sido. Había que hacer algo al respecto.


  —¿Vino la policía y te habló de Phoenix? —le preguntó.


  —Algún policía salió aquí —dijo—. ¿Por qué?


  —Solo me preguntaba si hicieron un seguimiento después de que llamamos y les dijimos que se encontró Phoenix. —Fallon suspiró fuertemente. —No tuvimos más remedio que decirles que lo habías tenido.


  —¿Les dijiste eso? —preguntó con sorpresa en su voz.


  —Sí —dijo y pareció tensar aún más. —No tenía otra opción. El oficial me preguntó a quemarropa dónde lo habían encontrado y quién estaba involucrado en ello.


  —Él salió aquí. Dijo que no se presentaron cargos y que no podían hacer nada al respecto. Sin embargo, me dijo que me vigilara la espalda. ¿Por qué crees que me diría algo así, Fallon? —preguntó.


  —No lo sé. No veo ninguna razón para que se preocupe. Phoenix no tomará represalias. Los dos lo sabemos —dijo y luego me miró y vi miedo en sus ojos.


  —¿Y tú, Fallon? —Blade preguntó.


  Ella estaba tranquila por un momento y luego parpadeó un par de veces como si salies de un aturdimiento. —Por supuesto, yo no, Blade.


  —Por supuesto que no —se hizo eco.


  Fue la conversación más larga que habían tenido hasta ahora, y me permitió saber mucho más sobre el estado mental de mi hermano de lo que lo había hecho en mucho tiempo. No estaba todo allí. Las drogas y el alcohol le habían quitado más de lo que cualquiera de nosotros se había dado cuenta.


  No habría ninguna vuelta a la versión anterior de Blade. Eso quedó meridianamente claro.


  —Bueno, de todos modos —dijo Fallon. —Voy a llamar a alguien ahora para ir a arreglar el calentador de agua. Bye.


  —¿Fallon? —preguntó. —¿Alguna vez me vas a perdonar?


  —El perdón es algo que puedo hacer. —Sacudió la cabeza. —Pero nunca lo olvidaré.


  —Entonces no tengo otra opción —dijo—. Lo siento. Tienes que darte cuenta de que trajiste esto en ti mismo.


  —Espera. ¿De qué estás hablando? —preguntó.


  —Te di la oportunidad de hacer lo correcto, y eliges no hacerlo —su tono tan uniforme, sonaba maníaco. —Entonces, no me has dejado otra opción.


  —Pensé que dijiste que mientras no tuvieras que verme a mí y a tu hermano juntos, entonces podrías sacar esto de tu cabeza y seguir adelante. Me lo dijiste, Blade. ¿Y qué carajo estás diciendo? —le grité.


  —Estoy diciendo, te quiero de vuelta —no podía creer que hubiera dicho esas palabras. —Te quiero aquí conmigo. Estar aquí, solo, sin ti no es suficiente. Es deprimente. Dondequiera que miro, veo viejos recuerdos de ti y de mí. No puedo tomarlo sin ti. Me veré obligado a ir por otro camino para llevarte conmigo si no vienes a mí por tu cuenta. Les daré unos días para llegar a un acuerdo con eso. Luego te volveré a preguntar, pero si me rechazarás, me veré obligado a lastimarte de una manera que te hará ver a dónde perteneces. Tú me perteneces. Siempre lo has hecho, y lo sabes.


  —Cuchilla, deténgase. —Noté que temblaba las manos.


  Envolviendo mi brazo alrededor de ella, besé el lado de su cabeza y le susurré: —Dile que vendrás. Solo para darte unos días para que los niños vuelvan con su madre.


  —Blade, la madre de los niños va a salir la próxima semana. ¿Me puedes dar hasta entonces? —preguntó.


  —¿Vendrás? —sonó sorprendido.


  —Vendré. Solo necesito una semana más. Luego vendré —dijo mientras su mano se dise paso hacia el estómago. Ella se inclinó como si su estómago estuviera calambre y yo odiaba lo que le estaba sucediendo.


  —Te daré una semana. —Su tono cambió por completo: —¿Puedes decirme que me amas?


  Asetí con la cabeza mientras ella me miraba y me decía: —Te amo.


  —Yo también te amo. Y mientras te des cuenta de que me perteneces, entonces creo que tú y yo tendremos un futuro brillante. —El hombre era certificable. —Asegúrate de ponerte unos pantalones de cuero y una chaqueta porque lo primero que vamos a hacer es hacer un viaje por carretera con mi club. No puedo esperar para mostrar su fino.


  —Está bien —dijo y luego hizo una cara como si el ácido se elevara en la parte posterior de su garganta. —¡Des aquí al paso ya!»


  —Bye, girl. Háblate mañana —sonó francamente picante.


  Ella pasó la pantalla para terminar la llamada y luego saltó y acarreó el al baño. La oí vomitar, y me mató por dentro. No podía esperar más. Sabía lo que tenía que hacer.


  Al levantarme, toqué la puerta. —Oye, voy a salir a buscar algo de pizza para los niños. Estaré de vuelta.


  —Está bien —dijo y luego escuché que se enfermaba de nuevo.


  Los niños me miraron cuando salí de la habitación, y ahora tuve que poner en marcha el plan que había estado en el fondo de mi mente desde que me ataron y golpearon hace una semana.


  Es hora de hacer que todo esto desaparezca.


   







Capítulo Veinticinco

  

Fallon


  No podía dejar que esto sucediera. No podía dejar que Blade ganara.


  Mi estómago me había estado matando con todo lo que había pasado. Pensé que el loco debe haber estado dándome una úlcera o algo así. Necesitaba hacer algo al respecto. Había tenido pensamientos. Muchos pensamientos sobre lo que podía hacer para detener las cosas y todos se reducirían a lo mismo.


  Blade tiene que terminar.


  No vi manera de que se detuviera por su cuenta. Y no estaba a punto de perder lo que Phoenix y yo teníamos debido a un poco de lunático. Entonces, sabía lo que tenía que hacer, pero tenía que ser súper reservado para hacerlo y no sabía cómo demonios podía alejarme de San Antonio sin que nadie lo supiera.


  Acostado en la cama de la habitación del hotel con los niños mientras veían dibujos animados, me senté cuando Phoenix regresó con un montón de pizza y un galón de leche. —Tiempo de pizza —dijo mientras entraba y colocaba las cajas en la pequeña mesa.


  Al levantarme, agarré algunos de los vasos desechables que tenía la habitación del hotel y vertí unos vasos de leche para los niños y él. No podía comer en ese momento, mi estómago todavía se alteraba.


  Después de repartir la pizza y la leche, Phoenix tiró de mí para alejarse de la mesa con él. —Harley, ayuda a Rainy con algunos pequeños bocados, por favor.


  Ella asintió con la cabeza, y fui con Phoenix, que parecía que tenía un secreto que contarme mientras me tiraba a la cama para sentarme con él. —Tengo una reunión mañana. Está fuera de la ciudad. ¿Estarás bien aquí, solo?


  Mi corazón se aceleró porque si él se hubiera ido, entonces esa sería mi oportunidad de hacer lo que tenía que hacer. —Estaré bien. ¿A dónde vas?


  —Solo a Dallas. Pero la reunión podría llegar tarde, y prefiero conseguir una habitación allí para la noche que tratar de volver todo tarde. Entiendes, ¿no? —preguntó mientras corría su mano por mi cabello. —No iría si no tuviera que hacerlo.


  —Lo entiendo, completamente. —Mis ruedas giran como locas. Tuve que configurar las cosas para mí de inmediato. —¿Quieres un poco de pizza?


  —No tengo hambre —dijo mientras se levantaba. —Me voy a duchar y asentarse para pasar la noche. Planeo levantarme bastante temprano en la mañana para despegar.


  Lo vi alejarse y luego saqué mi teléfono celular y le puse un mensaje de texto a mi hermana pequeña. -¿Puedes ver a los niños por mí mañana? -


  Ella envió un mensaje de texto de inmediato, -Claro. ¿Qué tienes planeado?-


  No había pensado en esa parte. Supongo que necesitaba tener algún tipo de coartada. Entonces me golpeó lo que podía hacer. I texted back -I necesita para trabajar en Becca’s nuevo apartamento para prepararlo para ella y los niños. They’ll ser la mudanza de la próxima semana. Phoenix tiene que estar fuera de la ciudad mañana, por lo que el momento es perfecto. Si puedes quedarte con los niños. Trabajaré hasta bastante tarde, pero puedes pasar la noche en el hotel con nosotros.-


  Ella envió un mensaje de texto de vuelta -Cool, puedo estar allí alrededor de las tres.-


  Eso me daría tiempo para hacer lo que necesitaba y obtener lo que necesitaba obtener también. -Bueno. Nos vemos entonces.-


  Con esa parte resuelta, me quedaba poco por hacer. I’d dejar mi automóvil en Becca’s nuevo complejo de apartamentos y tome el Suburban el juez le había dado a Crystal Falls. De esa manera, si subió algo, podría decir que estuve en el apartamento de Becca todo el tiempo. Necesitaría una gorra de bola barata y unas gafas para asegurarme de que nadie me reconociera. Además, necesitaría obtener suficiente dinero en efectivo de mi cuenta bancaria para asegurarme de que no tuviera que usar mi tarjeta bancaria en absoluto. Mis idas y venidas podrían ser registradas si tuviera que hacer alguna transacción en otro lugar.


  Tenía más miedo que nunca, pero había que hacerlo. Ya no podía vivir así.


  Phoenix


  El agua tibia de la ducha hizo poco para aliviar mis nervios. Me las había arreglado para asegurar un coche que no sería rastreado hasta mí. Me las arreglé para asegurar varios narcóticos muy poderosos que usaría para asegurarme de que el reinado de terror de Blade terminara la noche siguiente con seguridad.


  Si todo saliera bien, entonces parecería que simplemente, accidentalmente sobredosis. No estaba más allá de la imaginación que él haría algo así después de todo.


  Incluso si ocurriera lo peor y me descubrieran, al menos Fallon estaría a salvo. Podría vivir con eso. Si tuviera que pagar por este delito, entonces aceptaría con mucho gusto cualquier castigo que se me diera. Ella valió la pena. Sin embargo, esperaba y oraba para que no llegara a eso.


  Al salir de la ducha, me sequé y luego me vestí con mi pijama y me metí en la cama. Los niños habían terminado de comer y Fallon los tenía en la habitación contigua, tratando de que se fuera a dormir.


  Cerrando los ojos, traté de irme a dormir antes de que ella volviera a nuestra habitación. No sabía cómo sería capaz de evitarle esto, pero tenía que hacerlo. Si le hubiera dicho algo, eso la habría convertido en cómplice, y eso frustraría todo mi propósito.


  Mis entrañas se estaban desgarrando con culpa, pero mi cerebro me dijo que no tenía otra opción. Ahora que Blade la quería con él y estaba dispuesto a lastimar a otras personas para hacerla estar con él, no había otra opción. Incluso yo dejándola no la haría segura.


  Simplemente no hay otra manera.


   







Capítulo Veintiséis

  

Fallon


  Justo cuando el sol comenzó a ponerse, salí del apartamento de Becca para entrar en el Suburban. El viaje fue de solo un par de horas, así que volvería mucho antes del amanecer. Mis nervios estaban por todas partes.


  Esto no es lo que soy.


  Pero no sabía qué más hacer. Ir a estar con Blade y conseguir mi batido? Vivir una mentira de una vida y lo más probable es terminar muerto o haciendo esto de todos modos?


  Al encender la radio mientras escuchaba algo de música hard rock, traté de canalizar un poco de coraje interior mientras salía de la ciudad. Ya había comprado lo que necesitaba. Lo único que quedaba era meterlo en él.


  Todavía no estaba seguro de cómo iba a lograr la tarea. Iba a tener que jugarlo a medida que avanzaba cuando llegué allí. No tenía idea de si alguien más estaría alrededor o no. Pero sabía que la ventana del baño no se cerraba y podía arrastrarme a través de ella y hacer un ataque sorpresa desde la ducha.


  Había suficiente heroína en las dos jeringas que había comprado, para matarlo. Lo sabía porque el traficante de drogas estaba seguro de decirme que no lo tomara todo yo mismo a la vez. Dijo que sería suficiente para durarme una semana o más.


  Realmente tuve que hacer un número en mi cara con un poco de maquillaje para parecer la parte de un adicto. Nadie me reconocería. Ni siquiera mi propia familia.


  La música me ayudó a entrar en otra mentalidad. El tipo de mentalidad en la que asumí que los soldados entraban cuando tenían que sacar a alguien. Había   que hacerlo. No había otra manera.


  Phoenix


  —Oye, Blade, ¿qué estás hacer? —Le pregunté mientras llamaba a mi hermano en un teléfono de pago por ir, estaría tirando pronto.


  —No mucho. ¿Y tú? —respondió.


  —Estoy en la ciudad. Pensé que tú y yo podríamos tomar un par de copas y enterrar el hacha de guerra —dije mientras me metía en nuestra pequeña ciudad. Estaba oscuro, y nadie me notaba.


  —Estoy solo en este momento. Me estaba preparando para salir y pasar el rato con mi club en un bar fuera de la ciudad. ¿No supongo que quieras ir conmigo? —preguntó entre risas.


  ¡Joder cabeza!


  —No, no les gusta —le dije y me reí. —Pero podemos pasar el rato por un tiempo y dejar atrás esta maldad, ¿no es así?


  —Sí, vamos. Estaré aquí —sonó como el viejo Blade.


  Terminé la llamada y sentí una mezcla de emociones. Sabía que tenía que hacer esto. Sabía que tenía que proteger a la mujer que amaba. Yo sabía esto, y sabía lo que había que hacer, pero todo el conocimiento en el mundo no lo estaba haciendo más fácil.


  Ni un poco.


  Con la carretera privada justo por delante, bajé la velocidad para tomar el giro.


  Dios mío. ¿Realmente voy a hacer esto?


  El tiempo parecía ir en cámara lenta mientras miraba el reloj en el salpicadero. Necesitaba hacer la acción y sacar la mierda de la ciudad sin que un alma supiera que había estado en cualquier lugar cerca de nuestra ciudad natal.


  Había estado en todo el estado ese día. Primero, un viaje a Dallas donde me había registrado en un hotel y luego me fui en un auto diferente, ya que un conductor de Uber me recogió y me llevó a un concesionario de automóviles donde alquilé un automóvil, usando dinero en efectivo. Podrías hacer ese tipo de cosas en Dallas. No se necesitan nombres.


  Cuando terminara con mi terrible tarea, volvería a Dallas. Iría y dejaría el auto, conseguiría que otro conductor de Uber me llevara de regreso a mi hotel. Por la mañana, me gustaría salir y conducir mi alquiler normal de la agencia de seguros había alquilado para mí hasta que pudiera comprar un coche nuevo como mi coche no había sido encontrado y era dudoso que alguna vez sería.


  Había tenido que reportar mi auto robado y la policía envió un informe a mi agencia de seguros, indicando que el auto probablemente fue robado y llevado a México. Era bastante obvio que no podían echar la culpa al club de motociclistas al que pertenecía Blade. Eso era demasiado pequeño para los federales, había adivinado.


  Aparcando el coche, me salí y metí las pastillas en el bolsillo. Con una botella de Jack Daniels, me dirigió a la puerta principal. Blade abrió la puerta antes de que pudiera siquiera llamar. —Hermanito —dijo mientras diba un paso atrás y me hizo un gesto para que entrara.


  —Oye, hermano mayor —le dije mientras entraba.


  Escaneé el área y vi que había hecho un poco de reordenamiento. Se dio cuenta de mi mandíbula floja como él había rasgado los muebles en una rabia en algún momento. Parecía como si hubiera tenido una motosierra, se la hubiera llevado. —Sí, lo sé. Me jodieron y me jodieron mierda.


  —Lo veo. —Sostuve la botella. —¿Qué tal siéntenos un par de copas?


  Asintió con la cabeza. —Ya sabes dónde están las gafas. Y para que lo sepan. La cocina también está destrozada.


  —Está bien —dije mientras me dirigía a la cocina y Blade trató de arreglar un par de sillas para que nos sentáramos.


  La casa parecía que un tornado había golpeado el interior de la misma. Esto iba a ser un infierno de un duro esfuerzo de limpieza.


  Al encontrar un par de vasos que no había logrado romperse, ya que había roto casi todo allí, aplasté las píldoras que había traído y vertí el whisky en su vaso, asegurándose de que las píldoras estuvieran completamente disueltas. Luego viertí uno para mí y me aseguré de dejarlos en diferentes niveles, para que no los mezclara y me suicidase accidentalmente.


  Lo encontré esponjándose un cojín de sofá y luego colocándolo de nuevo en el mueble destrozado. Él tomó asiento en él, y le entregué el vaso. Mirando hacia atrás, vi que había encontrado una silla del set del comedor que de alguna manera logró salir indemnes por sus arrebatos enojados y destructivos.


  Lo vi tomar el primer sorbo y no vi ningún indicio de que se hubiera dado cuenta de que algo más estaba en el vaso junto con el fuerte alcohol. Respiré un suspiro de alivio y tomé un pequeño sorbo de mi vaso. —Entonces, ¿cómo has estado? —Pregunté.


  —Terrible —dijo y luego tomó otro sorbo. —Pero las cosas están a punto de mejorar mucho. Fallon se muda aquí la próxima semana. Me lo dijo ayer. Las cosas están a punto de mejorar para mí.


  Era difícil para mí creer que él esperaba que yo fuera feliz por él, pero parecía que lo hacía. —¿Es así? —Pedí mientras sostenía mi vaso con ambas manos para evitar que temblara.


  —Sí, ella tiene un poco de mierda que viene a su culo por todo lo que ha hecho. Pero creo que podemos superar esto y seguir adelante después de que le enseño lo que sucede cuando me falta el respeto. —Tomó otra bebida y no sentí culpa en absoluto mientras lo veía tragarla.


  Sólo porque la curiosidad me imploró, le pregunté: —¿Y qué le vas a hacer?


  Se rió y tomó otra bebida y luego dijo: —Es más como lo que no le voy a hacer. Tiene que ser golpeada, desnuda. —Tomó otra copa. —Delante de los miembros de mi club. Tengo unas cuantas mujeres que son mías en ese club. Ella tendrá que luchar contra cada uno de ellos. Entonces ella tendrá que dejarme follarla delante de todos ellos, el castigo estándar para sus maneras traicioneras. Ella aprenderá de eso y aprenderá dónde está su lugar.


  Mi sangre estaba hirviendo, y si no le hubiera dado a mi hermano suficientes drogas para matarlo, podría haberlo hecho con mis manos desnudas. Era un pedazo retorcido de mierda.


  Una sonrisa se deslizó sobre mi cara mientras derriba el último líquido ámbar y su destino estaba listo.


  ¿Es malo que me sienta aliviado?


   







Capítulo Veintisiete

  

Fallon


  Un pequeño coche negro estaba en la calzada junto con la motocicleta de Blade. Por lo tanto, entrar por el frente fue un no-go. Había estacionado el Suburban en la zanja un poco más abajo de la carretera para que nadie lo viera. Ayudó que también fuera negro.


  Mientras me alejaba, me di la vuelta y miré hacia atrás para encontrar que apenas se notaba y comencé a trotar para llegar a la parte trasera de la casa para subir por la ventana del baño.


  Las jeringas estaban en el bolsillo de mi chaqueta mientras me acurraba por la pequeña ventana y oraba, no me apuñalaba con ellas. No pensé que ninguna de la heroína entraría en mi sistema si eso sucediera, pero ¿qué tan malo sería eso si lo hiciera y fuera yo quien encontraría muerto en el baño en lugar de Blade?


  El baño estaba oscuro y apestaba a orina. Al deslizarme en la bañera, saqué la cortina de la ducha cerrada y respiré por la boca, para no amordazarme por el olor. —Estar de vuelta en un minuto. Tengo que tomar un cabreo —escuché decir a Blade y sacó la primera aguja y la preparó.


  Tirando del pasamontañas negro sobre mi cara, tomé una respiración y la sostuve. Si Blade volviera a la sala de estar, al menos no sería capaz de decirle a quien estuviera allí que fui yo quien le hizo esto.


  La puerta chirrió abierta, la luz se encendió y mi corazón latía tan fuerte que me preocupaba que pudiera escucharla. Blade habló con él mismo, insultando muy mal. —Puto whisky está pateando mi culo.


  Escuché su cremallera bajar y el pis comenzó a fluir. Me mordí el labio mientras empujaba lentamente la cortina de la ducha hacia atrás y veía la vena en su cuello. Estaba tan fuera de ella que ni siquiera me vio. No tenía idea de lo que todo lo que había tomado, pero estaba a punto de asegurarme de que esto fuera para él.


  Con un movimiento rápido, mi mano enguantado sumergió la aguja en su cuello, y presioné el extremo para entregar la heroína. Se retorció y me miró mientras se giraba y me agarraba de la mano, que me sacudió demasiado rápido para que él lo consigo.


  —¿Qué? —dijo y luego le apuñaló al siguiente en el cuello y lo vi caer al suelo.


  Sus penetrantes ojos azules me miraban fijamente. No podía dejar de mirarlo, ya que parecía tan confundido. Pero no podía decir una palabra.


  El sonido de un coche arrancando y despegando me sorprendió de mi aturdimiento, y puse las jeringas en una de sus manos para obtener sus impresiones en ellas. Luego los arrojé de su mano, y cayeron al azar en el piso sucio del baño.


  —¿Por qué? —logró salir de su boca justo antes de que se cerraran los ojos.


  Su pregunta hizo que mi estómago se apretaba. ¿Cómo no iba a saber por qué?


  Me di la vuelta y me arrastré por la ventana y luego corrí tan rápido como pude a mi automóvil. Me di cuenta de que el otro coche que había estado allí se había ido y esperaba que no se había dado cuenta de la suburbana en la zanja. Mi corazón estaba a punto de explotar de mi pecho mientras corría.


  ¡Lo hice! ¡Lo hice!


  ¡Dios! Realmente lo había hecho.


   







Capítulo Veintiocho

  

Phoenix


  El viaje de regreso a San Antonio parecía tomar para siempre. Había estado esperando la llamada que sabía que tenía que venir pronto. O sería Blade preguntándome qué coño le había pasado, y lo había hecho a través de las drogas que le había dado, o serían mis padres, informándome que mi hermano había muerto.


  Estaba en un completo aturdimiento. No pude dormir, por supuesto. Había llamado a Fallon justo después de haber regresado al hotel en Dallas y ella me había dicho que apenas regresaba al hotel en San Antonio después de hacer algo en el nuevo apartamento de su amiga para prepararlo para que ella y los niños se mudaran a la próxima semana. Ella había sonado cansada y fuera de ella. Pero ella había sido así desde que todo esto había comenzado.


  Finalmente, vi el hotel y me detuve, dejando mi coche con el aparcacoches. Todo parecía estar bien cuando entré en el ascensor y subí a nuestra habitación. Justo cuando llegué a la puerta, se abrió. Fallon se quedó allí con los ojos llenos de lágrimas. —Phoenix.


  Ella lanzó sus brazos alrededor de mí mientras lloraba. —¿Qué pasa?


  —Es Blade —logró salir. —Tu madre me acaba de llamar. Está muerto, Phoenix.


  Sosteniendo fuertemente, no tenía idea de cómo reaccionar. —Me pregunto por qué no me llamó.


  Fallon se retiró y tomó mi mano, tirando de mí en la habitación. La puerta se cerró detrás de nosotros. El sonido de hacer clic en cerrar envió una imagen en mi cabeza del ataúd de cierre en el cuerpo muerto de mi hermano. Me estremecí ante el pensamiento.


  Me di cuenta de que los niños no estaban allí cuando Fallon me tiró para sentarme en la cama con ella. —Lo acaban de encontrar. Ella sabía que estabas en el camino de regreso aquí desde Dallas. Me dijo que no quería molestarte mientras conducías.


  Limpiándose las lágrimas de sus mejillas, le besé la frente. —¿Saben lo que pasó?


  Ella sacudió la cabeza mientras tomaba mis dos manos y las sostenía en su corazón. —No, todavía no. Pero tu madre dijo que la casa parecía que había ocurrido una terrible lucha.


  Sabía que se veía así antes, pero no podía decir nada al respecto. No sabía cómo joder para actuar. No sabía cómo se sentía la mierda.


  —Deberíamos ir allí, supongo —dije después de buscar en mi mente qué demonios decir que no sonaría como una declaración de culpabilidad.


  —Supongo que deberíamos hacerlo —dijo—. Iré a ver a la jueza y veré si libera a Becca unos días antes, para que los niños no tengan que pasar por esto.


  Aseintió con la cabeza y ella se levantó. —¿Dónde están los niños ahora?


  —Con mi hermana. Los llevó a su nuevo apartamento. No quería que me vieran así. Ya han pasado por muchas cosas. —Mientras se alejaba, noté que sus hombros se desplomaba y parecía que estaba tomando esto muy duro.


  Moviéndome detrás de ella, la acomprecí en mis brazos y la abracé mientras rompía en otra ronda de solozos. —Te estás tomando esto muy duro. Creo que los dos sabíamos que algo así le podía pasar. Si no es una sobredosis de algún tipo, entonces la pandilla en la que está podría haber llevado a que una pandilla rival lo matara.


  —Lo sé —dijo—. Es tan discordante. ¿Sabes?


  Asetí con la cabeza y la sostuve firmemente. —Todo estará bien, bebé.


  Me miró con sus ojos verdes brillando de lágrimas. —Lo hará, ¿no?


  —Lo hará —le dije y besé sus dulces labios. Labios que ahora podría besar sin temor a que esto termine en una o ambas de nuestras muertes.


   







Capítulo Veintinueve

  

Fallon


  La lluvia era fría mientras caía a nuestro alrededor. Phoenix y yo compartimos un paraguas negro proporcionado por la funeraria. Nos paramos junto a sus padres mientras el ataúd, lleno del cuerpo de Blade, era bajado al suelo oscuro del cementerio de Crystal Falls.


  Los cuatro nos acristemos en nuestros ojos que habían derramado tantas lágrimas en los últimos tres días. No hubo investigación ya que el forense encontró drogas en su sistema y con la doble inyección de heroína que tenía sus huellas dactilares por todas partes, su muerte fue descartada como un suicidio.


  Incluso sus compañeros del club de motociclistas dijeron que no era él mismo durante los últimos meses. Culparon a la mía y a la relación de Phoenix, por supuesto, por su estado mental. Sin embargo, sabía quién tenía realmente la culpa.


  Yo.


  Supongo que cargaría con esta culpa por el resto de mi vida. Pero sabía que había que hacerlo. Había soñado con mi tía Jo, la noche anterior. En el sueño, ella me había dicho que Blade ya no era un alma atormentada. Me dijo que todo estaría bien.


  Había una parte de mí que pensaba que el infierno es donde iría al final de mi tiempo en la Tierra. Pero hasta que Dios realmente me llevó lejos, o el Diablo lo hizo, yo llegaría a vivir una vida feliz con Phoenix. Estaría agradecido cada uno, y todos los días tenemos que tener. Eso era seguro.


  Con el ataúd bajado todo el camino hacia abajo, seguimos a sus padres mientras iban a lanzar las rosas que el predicador nos había dado, encima de él. La rosa dejó mi mano al mismo tiempo que phoenix lo hizo. Flotaron juntos, golpeando el ataúd al mismo tiempo. El trueno rodó en el aire a nuestro alrededor y en mi corazón. Sentí que era Blade diciéndome que sabía que era yo quien le hizo esto.


  La premonición de Blade se había cumplido. Me había dicho que si Phoenix y yo nos quedíamos juntos sería el final de él y que había tenido razón. Pero no tenía por qué terminar así. Esto fue lo que hizo. Esperaba que ahora que estaba del otro lado, pudiera verlo.


  Phoenix tomó mi mano y me llevó al coche de la familia que la funeraria había proporcionado. Cuando me deslizé, sentado al lado de su madre, descubrí que sus lágrimas se habían secado, y ella me sonrió. —Ahora está en un lugar mucho mejor. Ya no tengo que preocuparme por él ni por Phoenix.


  Aseintió con la cabeza. Pero en mi corazón, sabía que era yo quien lo había enviado a donde estaba ahora. Un lugar del que nunca pudo volver.


  Jim se apoyó en el asiento de cuero, frente a nosotros. Phoenix tomó el lugar al lado de su padre y le dio una palmadita en la pierna. —¿Estás bien, papá?


  —Lo soy —dijo—. El derecho de tu madre. Blade está en un lugar mejor ahora. Es una bendición, la verdad.


  Phoenix y yo cerramos los ojos con las palabras de su padre cuando Phoenix estuvo de acuerdo: —Lo es.


  Y allí me senté, sabiendo lo que había hecho, tratando de encontrar el lado positivo de esta tragedia. Un rayo cayó, haciéndonos saltar a todos. Luego, en un instante, el cielo se despejó, y el sol brilló tan brillantemente. Sucedió tan rápido que no parecía posible.


  Pasamos por la casa del lago cuando el conductor nos llevó de vuelta a la ciudad. Un arco iris colgaba sobre la casa y Phoenix, y volví a cerrar los ojos. —Parece que se acabó, Fallon. La tormenta ha terminado.


  Aseintió con la cabeza. —Lo es. Y el pasado está donde tiene que estar.


  Las cosas no siempre van por el camino fácil. Las cosas no siempre parecen ser lo que realmente son. Las cosas pueden ser completamente diferentes de lo que todo el mundo percibe.


  Y eso está bien.


   







Epílogo

  

Phoenix


  Blaze nació un domingo de junio. Un año después de que Fallon y yo nos casamos, ella llegó a nuestra vida como una estrella brillante.


  Estábamos celebrando su primer cumpleaños. Habían pasado tres años desde la muerte de mi hermano. Me esforcé mucho por fingir que su muerte era obra suya. Mi mente había hilado la verdad alrededor de tantas veces, a veces realmente lo creía.


  Había soñado con él la noche anterior. Estaba feliz, libre y me dijo que me había perdonado. Él quería que yo fuera feliz y que hiciera feliz a mi familia. Blade también había dicho que le dijera a Fallon que él también la perdonó, por amarme, supongo. Me había despertado, sintiéndome mejor de lo que lo había hecho desde que todo había sucedido.


  Vi como Fallon salió al patio trasero de la casa del lago con el pastel de cumpleaños mientras sostenía al pequeño Blaze. Ella se sentó en la mesa de picnic mientras nuestras familias le cantaban el cumpleaños feliz. Sus risas llenaban el aire mientras se retorcía para llegar al pastel.


  Una vez que la canción de cumpleaños terminó y el pastel se colocó en la mesa frente a ella, Fallon me instruyó a liberar a nuestra hija. Nos reímos mientras la veíamos meter las manos en el pastel de chocolate mientras chillaba con deleite.


  Envolviendo mi brazo alrededor de mi esposa, la sostuve firmemente a mi lado y besé su mejilla. —Gracias por ella, bebé.


  Ella me sonrió y sus labios tocaron los míos por un momento. —Gracias por ella también, mi dulce hombre.


  Los abuelos se hicieron cargo cuando Blaze comenzó a meter el pastel en su boca y Fallon y yo volvimos a entrar para agarrar el otro pastel para los invitados. Fallon se inclinó contra mí cuando volvimos a la casa. —Mi madre es una mujer cambiada con su primer nieto.


  —Incluso ella ha quedado encantada con nuestro pequeño querubín —le dije entre risas. Lois había dado un giro drástico con el nacimiento de nuestra hija. Fue bastante milagroso, por decir lo menos.


  Cuando entramos en la cocina para conseguir el otro pastel, saqué Fallon en mis brazos. —Tuve un sueño anoche.


  —¿Sobre qué? —preguntó mientras pasaba las manos por encima de mis hombros.


  —Sobre mi hermano.


  Sus ojos se nublaron, al instante. —Oh —dijo mientras miraba hacia otro lado.


  Sabía que ella culpaba a nuestra relación de su sobredosis, y me hubiera gustado que el infierno que podría haberle dicho que no era realmente lo que había sucedido. Pero ese secreto tenía que quedarse conmigo para siempre. —En el sueño, me dijo que nos perdona a los dos y que necesitaba decírselo.


  Sus ojos volvieron a los míos. —¿De verdad?


  Aseintió con la cabeza y ella suspiró. —¿Pero nos merecemos eso?


  —Creo que sí. —La besé y sentí que sus labios temblaban.


  No estaba seguro de poder perdonarme completamente a mí misma, ya que sabía lo que realmente había sucedido, pero seguro que como el infierno deseaba que ella pudiera perdonarse a sí misma.


  Un fuerte sonido nos hizo saltar a los dos. —¿Qué demonios fue eso? —Fallon gritó.


  Caminando en la sala de estar, vimos algo estaba colgando del techo en el medio del pasillo. Fallon me miró y susurró: —Esa es la puerta del ático.


  —Me pregunto qué demonios pasó —dije mientras me dirigía a comprobarlo.


  —No tengo ni idea. Nunca he estado ahí arriba —dijo mientras seguía de cerca detrás de mí—. Siempre he querido llegar hasta allí, pero nunca lo he hecho.


  Había una escalera en la parte que se había abierto, y la saqué el resto del camino hacia abajo y luego subí a ella para ver qué podría haberla hecho caer abierta.


  —Ten cuidado, puede ser una rata o un murciélago o algo así —me advirtió Fallon.


  —No hemos escuchado nada de eso aquí arriba —dije mientras subía.


  Cuando llegué a la cima, miré a mi alrededor, y lo único que realmente pude ver fue una imagen grande que estaba dispuesta justo al lado de la abertura. Estaba demasiado oscuro para verlo, así que se lo entregué a Fallon, quien lo tomó mientras miraba a mi alrededor una vez más, viendo cajas de cosas, pero nada parecía fuera de lugar.


  —Wow —dijo, haciéndome preguntarme de qué se trataba la imagen.


  Mientras bajaba, ella se fue con la foto. —¿Qué es? —Pregunté.


  —Nosotros —dijo.


  Me reí y empujé la escalera de nuevo hacia el agujero del que había venido. —¿Nosotros? —Pregunté mientras iba a ella.


  Ella tenía la pintura sentada en el sofá. —Mira, somos nosotros en el muelle.


  Los naranjas y amarillos rebotaron en el lago oscuro mientras ella y yo nos sentábamos con una botella de cerveza entre nosotros. Ambos estábamos apoyados en nuestras manos, la puesta de sol en el lago frente a nosotros.


  Su tía lo había pintado que vi por su firma en la parte inferior izquierda de la imagen. Ella había logrado capturarme mirando a Fallon mientras Fallon miraba de frente. Fallon señaló una pequeña sombra oscura que estaba de pie en la hierba a un lado del muelle.


  —La tía Jo, siempre está ahí, es una pequeña persona de sombra oscura —dijo.


  Los ojos de la persona de la sombra eran de un azul claro y me recordaban a los de otra persona. —Miren esos ojos.


  —Los ojos de Blade —dijo, luego recogió la pintura y la volteó—. Quiero ver cómo lo tituló. Nunca supe que ella pintó este. Estoy un poco sorprendida de que no me lo contara cuando estuve con ella ese último mes de su vida.


  Cuando ella lo dio vuelta, ambos jadeamos. Se titulaba, ‘The Soul Mates’ y debajo de eso había un pequeño subtítulo, ‘Forever is Yours’.


  —¿Cómo lo su sabía, todo el camino en ese entonces? —Fallon se preguntó.


  Agité la cabeza. —No tengo ni idea. Y qué loco es que la sombra que nos mira tiene los ojos de Blade. ¿Cómo su sabía que su muerte nos perseguiría?


  Volviéndose hacia mí, ella corrió sus brazos alrededor de mí y gimoteó: —Tenemos que dejarlo todo ir. Tenemos que dejar ir la culpa. Siempre fue así. Siempre. De alguna manera, ella lo sabía. Blade vino a ustedes anoche, y la tía Jo sacó esto a la luz hoy. Es hora de perdonarnos a nosotros mismos y dejar ir la culpa, Phoenix.


  Agarrada fuertemente, supe que tenía razón. Puede que nunca sepamos por qué las cosas salieron como lo hicieron, pero ya no tuvimos que vivir con el peso de la culpa. No importa cómo se produjo su muerte, estaba destinado a ser así.


  Si no le hubiera dado esas drogas, entonces algo más podría haber sucedido para llevarlo al otro lado. El hecho era que era hora de seguir adelante y dejar ir la culpa.


  Mi padre entró con nuestra hija cubierta de pastel de chocolate y ambos la miramos, y pensé que ambos sabíamos por qué era hora de dejar ir esa culpa.


  Para nuestra familia.


  Una calma que se me había escapado desde la muerte de Blade se filtró en mi cuerpo y sentí que Fallon cojeaba en mis brazos. Sus labios rozaban mi mejilla. —Para ella y el resto de nuestra familia, es hora de guardar eso, Phoenix.


  Así que eso es exactamente lo que hicimos.


  Fin
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